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- - los que Ud. tiene 
orgullo en servir! 

A todos nos gustan los espá­
rragos; y con razón, ya que 
son de los más deliciosos vege­
tales del mundo. Pero si Ud. 
quiere, de antemano, . asegu­
rarse de obtenerlos en condi­
ciones inmejorables, le con­
viene insistir en que se a n 
DEL MONTE. Todos los espárragos DEL MONTE, son de excepcional calidad -

cosechados en los famosos deltas de los rios de California - cortados en su plena 

sazón y envasados en el acto, ante·s de que su fibra pueda endurecerse o pierda su 

delicioso sabor. 

Y como conveniencia adicional, llegan a sus manos en tres tamaños de latas, tal 
como se ilustran, considerablemente reducidas, más abájo. 

Saboréelos pronto, al igual que los mu­
chos otros tentadores alimentos DEL 
MONTE que se venden ahora en Cuba. 

Pida a su Proveedor 
Productos DEL MONTE 

Albaricoques, Espárragos Cat­

sup, Ciruela·s secas en latas, 

Guisantes, Salsa de Tomate, 

(para cocinar> Peras, Melocotones, 

(en tajadas y r,banadas) sardinas' 

Ensalada de Frutas. 
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,] EL ASALTO DE NICEA 

Nicea, protegida por dos recin­
tos, bañada por su gran lago, era 
una fortaleza musulmana demasia­

do importante para que los ejérci­
tos cristianos no tratasen de apo­

derarse de ella. Con la ayuda mo­
ral del emperador Alejo Comnene 
la sitiaron, y después de una san­
grienta batalla, seguida de des-

. de las tropas griegas les comunicó 

que Nicea era, en lo sucesivo, grie­
ga e imperial, y que los latinos sólo 
podrían entrar para visitar los 
monumentos. 

La única gracia concedida .a los 
combatientes fué la devolución d~ 
los cristianos cautivos. 

DIVORCIO POR EL TEA­
TRO 

vorciarse es la duquesa de Aubralt, 
de .ilustre familia; como ésta tam­
biin se opone a que el apellido fi­
gure en las listas de la compañía, 
ha tenido que adoptar otro, y en el 
teatro será conocida con el de Eli­
sabeth Strickradt. 

Lo curioso del caso es que su 
afición ha nacido de improviso, 
después de algunos años-no mú• 
chos, porque es también joven- de 
casada, durante una fiesta benéfi-, graciadas tentativas para asaltar 

las murallas, Godofredo de Boui­
Ilon consiguió del emperador grie­
go que sus naves bloqueasen la 
ciudad por la parte del lago, mien­
uas que ellos minaban la torre Go­

nate, que se abatió durante la no­
che. 

Hace algún tiempo que \ :lne ca. 

hablándose en los círculos aristo­
cráticos de las aficiones teatrales CURIOSIDADES UNIVER­

SALES 

El jefe griego Boutoumites, que 
mandaba la escuadra del empera­
dor, obtuvo la sumisión de Ia ciu­
dadela. Cuando Godofredo de 
Bouillon y sus guerreros quisieron 

1 entrar en la ciudad, por la cual ha­
- ían vertido tanta sangre, el jefe 

de una joven y bella duquesa, en 
París. 

Se hablaba mucho, pero no se 
sabía nada en concreto. 

Por fin se ha roto el enigma; 
pero para romperlo, ha sido preci­
so nada menos que el divorcio, 
pues el duque, su esposo, no con­
sentÍa de otra manera que: cultiva­
se ella sus aficiones. 

La joven dama que acaba de di-

Entre la soberbia colección de 
objetos artísticos que atesora el 
museo británico, figuran dos que 
pueden reputarSe no ya como sim­
plem!'nte curiosos, sino como úni­
cos en el mundo. 

Uno de ellos es un ancho plato 
de: cristal grabado con la historia 
de Susana, que perteneció al rey 

Cuando llegue San­

ta Claus con los ju­

guetes para sus fi­

ñes, convídelo a des­

cansar, y déle una 

copa de cerveza: 

''BATUEY'' 
CERVEZA DE CALIDAD A PRECIO POPULAR 

ELABORA.DA POR LA 
COMPARiA "RON . BACARDi" S. A . 

CASA FIJN DA.DA. EN 1888 

Santiago de Cuba ' Habana 

Lotario de Francia, después de la 
división del imperio, a la vuelta d-c? 
Carlomagrio. Probablemente, es 
obra del propio Lotario II (855 a 
869, después de J. C.) Este plato, 
e·rt una de las múltiples ventas de 
que fué objeto, fué vendido en do­
éé francos, y finalmente· lo adqui­

rió el museo británico en 267 li­
bras esterlinas, cantidad que, aun­
que no tanto, es también bajísima, 
atendido el valor que por su anti­
güedad y su mérito tiene el plato 
en cuestión. 

También figura en dicho mu­
seo una muestra del trabajo medioe 
val, de un gran valor. Es una ar­

gueta de madera neg~a y cobre. 
Los grabados, obtenidos en este 
metal a golpe de cincel, represen­
tan el homenaje que rindió el pa• 
pa Eugenio IV a Felipe Le Bon, 
duque de Burgundy, en 1430. 
También este valioso objeto fué 
adquirido por un valor ,ínfimo pa­
ra el museo citado: 66 libras. 
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 
"LA R ISA DE LOS MALDITOS". 

Este cuento de R oberto W. SNEDDON no es otra cosa 

que el relato de una lucha a muerte entre un repórter ex­

perto en la investigación de crímenes y 1m juez habilísimo 

en la instrucción de los wmarios. T odas las pritebas pa­

recen acusar al periodista; el juez dirige el interrogatorio 

con perspicacia insuperable; está a punto de hacerse la 

evidencia trágica que puede llevar a un inocente al cadal­

so cuando un hecho inesperado---y lógico-restable~ 

ce la realidad. , 

."LAS APAR IENCIAS ENGAÑAN". 

Tres anécdotas referidas por el famoso escritor Ferenc 

M _OLNAR para enseiíarnos a no aceptar f ácilmente las 

pruebas circunstanciales. Las tres son al par instrttctivas y 

graciosas. La -versión castellana, hecha directam ente del 

original por José Z . Tal/et, es irreprochable. 

"EL GUARDIAN DEL TEMPLO". 

H olloway HORN refiere en esté mento la pintoresca 

historia de un soldado inglés tan poco inteligente como 

incapaz de sentir miedo. El soldado W hibble intentó pe­

netrar en un templo indio para apoderarse del collar ma­

ravilloso de K rishna. Pero los " espectros" que guard,1ban 

la estatua del dios le impidieron cometer la odiosa profa­

nación 

"AOUI HACE FALTA UN PUEBLO". 

Un artículo admirable de Walfredo RODRIGVEZ 

BLANCA, director de "El Camagiieyano" y ex-represen­

tante a la Cámara. En este artículo estudia el distinguido 

escritor la situación creada en ciertas regiones de Cuba 

p~r el desarrollo del latifundismo azucarero, y sugiere 

alg111ws medidas radicales que evitarían abusos y que se­

rian altamente beneficiosas para la economía nacional. 

t;: SMALTE I UEAL i;: L 
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Cía. N acional de Pinturas "EL MORRO" S. A. 
General Machado (Rancho Boyeros) Habana 
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NAVIDAD CUBANA 

Santa Claus-Créeme, que lo siento. 
El pueblo cubano (acostumbrado)-Será el año que viene. 

' 
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TRATADOS 

S 
E ha dicho, a propósito del Tratado Comercial vigente en­
tre España y Cuba, que ese convenio no nos favorece, por­
que apenas si ha variado la situación de disparidad en que 
nos encontramos con respecto a lo que España nos compra 

y lo que nosotros le vendemos. Y se ha agregado como corolario que en 
este caso estuvimos en condiciones de hacer algo mejor de lo que se 
hizo. Es positivamente cierto que en nuestras relaciones comerci,ales con 
la antigua me.trópoli, existe un sensible desequilibrio. En los últimos 
cuatro y medio años, desde el l ' de enero de 1924 al 30 de junio de 
1928, Cuba adquirió de España mercancías por valor de $54.609,620, y 
sólo le vendió mercancíaS valuadas en $9.915,976. Se advierte, sin em­
bargo desde la vigencia del Trata.do, una reacción a nuestro favor. 
Nuestra exportación tabacalera a la Península, que en el período de 
1924 a 1927 ascendió en total a $6.116,475, subió en los doce meses 
de 1928 a $4.173,205. De un promedio anual de $1.529,118 en el primer 
período, saltamos a la cifra últimamente apuntada.- Habida cuenta de 
que la industria tabacalera es genuinamente cubana, en el sentido de 
que la mayor parte de sus provechos se queda en Cuba, es evidente que 
algo estimable se· ha obtenido con la concertación del Tratado hispan~-

- cubano. 
En materia de tratados comerciales, es fuerza reconocer que no he­

mos sido muy afortunados desde nuestro advenimiento a la vida na• 
donaI. El primer convenio de esta naturaleza fué el concertado con 
los Estados Unidos. Por él, a cambio de la bonificación uniforme de un 
veinte por ciento para la importaci6n de productos cubanos, Cuba otor­
gó bonificaciones desde el veinte al cuarenta por ciento a las importa• 
dones de productos norteamericanos. En el transcurso de cerca de 
cuatro lustros que lleva de vigencia ese convenio, salvo la reciente re"­
forma arancelaria que no modiiica substancialmente las características 
del Tratado, Cuba ha cumplido puntualmente sus compromisos al res• 
pecto, sin adoptar medidas que afecten particularmente a los produc• 
tos de las industrias norteamericanas. En ese mismo período, los Es• 
tados Unidos han modificado cinco veces sus tarifas arancelarias sobre 
el azúcar, elevándolas desde 1.348 centavos hasta 1.7648 por libra, y 
actualmente se trata de elevarlas a dos y veinte centésimos de centavo. 
Virtualmente, nuestra exportación azucarera a la gran república ha 
perdido las ventajas que le asignaba el Tratado de Reciprocidad, pét• 
dida harto sensible, desde el momento en que afecta a nuestra principal 
actividad productora. 

Por una de las tantas anomalías .que parecen justificar el dicho de 
ser el nuestro el país de los viceversas, se registra el caso curioso de 
haber fracasado un Tratado Comercial con Inglaterra, país que nos 
compra muchísimo más de lo que nosotros le compramos. En 1905 se 
concertó ese convenio, por el que los dos países se otorgaban red. 
procamente el trato de nación más favorecida, no llegando a surtir sus 
efectos porque el Senado cubano no le impartió su aprobación. El in• 
tercambio ~omercial entre Inglaterra y Cuba no parece, empero, ha• 
berse resentido con tal fracaso. Durante los últimos cuatro años, envia­
mos a aquel país mercancías por valor de $143.087,901 y recibimos de 

1 
allá mercancías valuadas en $52.672,5 16. Inglaterra es el segundo de 
los grandes mercados con que cuentan nuestras industrias azucarera 
y tabacalera. Sobran motivos para celebrar que en el ánimo de los go• 
bernantes británicos no haya arraigado la teoría del saldo favorable de 
la balanza mercantil. 

Otro caso curioso, si bien en distinto sentido, es el de nuestras re­
laciones mercantiles con Ital ia. No existe un verdadero convenio ca-

COMERCIALES 
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mercial; pero, por el Tratado de Amistad y Navegación suscrito en 
1903, Cuba le concede a Italia el traro de nación más favorecida, sin 
beneficio estimable y e~tableciendo, además, que en caso de ser de:­
nunciado el Tratado la denuncia no surtirá sus efectos sino después 
de un año de hecha la notificación. Tiene Italia un régimen arancelario 
furiosamente proteccionista, que en el caso del azúcar y el tabaco re• 
sulta ser virr:.ialmente prohibitivo, con la particularidad de que en 
estos exrremos las restricciones se han exacerbado después de la vigencia 
del T ratado, italocubano. D urante los últimos cuatro años nuestras im­
portaciones de Italia alcanzaron un promedio anual de $2.359,001, en 
tanto que nuestras exportacjones a aquel país sólo alcanzaron en igt1al 
período wn promedio de $607,998. 

Ahora se acaba de concertar un Tratado Comercial con Francia. 
Aparentemente todas las ventajas de ese convenio están de nuestra par­
te, ya que Cuba sólo se obliga a no aumentar sus actuales tarifas aran• 

• celarias sobre los prnductos franceses. _ En realidad, las ventajas son 
muy relativas. Con respecto al tabaco, sólo se ha conseguido equiparar 
los derechos impuestos al nuestro con los impue~os al de otros países, 
pues hasta ahora pesaba sobre nuestro tabaco un recargo arancelario 
que se aproximaba al cincuenta por ciento; la autorización que, :1ci'c­
más del "trust" que monopoliza la exportación de tabaco cubano ela­
borado a Francia, puedan enviar sus productos cinco fábricas indepen• 
dientes, designadas de acuerdo por ambos gobiernos contratantes, y la 
de enviar tabacos por bultos postales con destino a los particulares, 
mediante determinadas restricciones. Apenas ratificado este convenio, el 
gobierno francés puso en vigor una ley, retrotrayendo sus efectos hasta 
el 19 de noviembre último, por la que se aumentan los derechos de im• 
portación sobre el azúcar, elevándolos de cien francos por quin tal , 
que antes pagaba, a ciento cuarenta francos y extendiendo ese aumen­
to a todos los productos que contengar1 azúcar, con la particularidad 
de que a las piñas en conserva, gravadas hasta ahora con 150 francos 
por kilogramo, se les aumenta el gravamen arancelario a 235 francos 
por la .expresada unidad de peso. Durante los últimos cuatro años, 
Cuba compró a Francia mercancías por valor de $45.448,149 y le vendió 
mercancías valuadas en $20.272,390. 

Pasado el período de inflación y carestía que acompañó y siguió al 
desarrollo de la gran guerra hasta el desastre financierro de 1920, 
en cuya época la cuantía de nuestro comercio exterior se acercó a un 
millar de millones de pesos, nuestro i~tercambio comercial con el ex• 
tran jero ha venido fluctuando entre quinientos y seiscientos mil lones 
de pesos añuales. En el pasado año, después de un prolongado .período 
de depresión económica, la cuantía del comercio exterior llegó a 490 .mi­
llones 886,501 pesos, de los que $278.069,689 corresponden a las expor­
taciones y $212.816,812 a las importaciones. H emos llegado a un pun·co 
en que, a menos de concurrir circunstancias singularmente extraordi­
narias, no parece probable un4 disminución en la cuantía últimamente 
apuntada. Pese a los quebrantos que ague jan a la industria azucarera, 
teputada como l' je de nuestra vida económica, Cuba continúa siendo 
un gran país importador, cuya potencialidad adquisitiva sólo es superada 
entre todos los países iberoamericanos por la República Argentina. En 
tales condiciones, habida cuenta de nuestra capacidad para adquirir 
mercancías importadas, y del balance que arroja nuestro intercambio 
con algunos países extranjeros, Cuba pudiera y debieta regular sus 
relaciones comerciales mediante convenios en los que la reciprocidad 
tuviese un valor positivo superior al de una simple expresión. 
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NA postal con una invi­

tación de Bérangére! 
¡ Y eso después de un 
año sin noticias! Releí 

la bienvenida y afectuosa misiva: 
11Queridísima Annie: He sabido 
que estás otra vez en Suiza. ¿Dón­
de vas a pasar la Navidad? ¿Por 
qué no en Montreux conmigo?­
Bérangére". 

Y en verdad, ¿por qué no? Pasé 
revista in mente a las distintas per­
sonas a quienes había prometido 
reunirme en los días de Pascua: 
J ack, en Dublín; mamá, en Nervi; 
Vivian, en Glasgow; Bárbara, en 
'Turín; Sylvia, en Roma. Sin con­
tar a los O'ReiUy, mis buenos ami­
gos los O'Reilly, de París. No en­
contré otra solución que la usual 
en mis momentos de incertidumbre: 
echarlo a suerte arrojando al aire 
una moneda. ¡Cara, me iría .con Bé­
rangére! ¡Cruz, .con cualquiera de 
los otros! 

Tiré la moneda; la suerte decidió 
cruz. uEsto excluye a_ .Bérangére" 
-me dije-pero entonces ¿a dónde 
iré?" Evidentemente no había re­
suelto nada. Probaría otra vez. Ca­
ra, iI'ía a Montreux; cruz, a Dublín. 
Y quedó visible cara. 

11Querida Bérangére-escribí en• 
seguida-estaré contigo el día 24 
por la tarde. Iré en el tren que par­
te de Berna a las dos. Tuya afec­
tuosamente, Annie". 

Al escribir la dirección de la 
postal, una duda me asaltó. Béran­
gére, pero Bérangére ¿qué? Sabía 
que un año atrás Bérangére Tar­
nier había anunciado su próximo 
enlace con el conde Luciano de 
Lussain-Maldé de Chaceau-Mirval. 
¿Se habría efectuado el matrimo­
nio? ¿Se extraviaría la invitación? 
Era un punto delicado. Solucioné 
rápidamente el problema escribien­
do: nMlle. Bérangére Tarnier.-:--:­
Villa Crespi.-Montreux, Suiza". 
Por consiguiente, la víspera de Na­
vidad tomé el expreso Berna-Gine­
bra. Cuando llegué a Montreux, 
Bérangére estaba en la estación es­
perando el tren: agi taba un pañue­
lo de seda roja, sonriente y encan- . 
tadora, como de c0stumbre. Béran­
gére siempre simpatizó con los so­
cialistas como puede verse. 

-Primero tomaremos el té en el 
Eden Palace y luego iremos a casa 
-propuso. 

Y me condujo a un gran hotel, 
cerca de la estación. 

Es natural que estuviera ansiosa 
por resolver ~¡ duda con respecto 
a su estado civil. Confortablemente 
hundida en una amplia butaca del 
Eden, le dije: 

-Dime, querida: ¿estoy hablan­
do con Mlle. Tamier o con la con­
desa de Lussain-Maldé de Chateau­
Mirval? 

-¿Verdad que son agradables 
las Pascuas?-replicó Bérangére.­
¡Oh, Navidad! ... -y se perdió en 
una serie de doctas reflexiones so­
bre la mística fiesta; resucitó la es­
trella de Belén y poco faltó para 
que colocara los tres Reyes Magos 
dentro del pesebre.-¿Dónde estu­
viste en las últimas pascuas? 

La pregunta me obligaba a or­
denar, siquiera, ligeramente, mis 
propios pensamientos. 

-Las últimas Pascuas--contes­
té-fueron muy agitadas para mí; 
las pasé encerrada en una buhar­
dilla de Londres, entrevistando a 
cinco o seis Sinn Feiners que se ha­
bían escapado de la caree! de Ir­
landa. ¿ Y tú, Bérangére? 

Bérangére, nerviosa, hacía doble­
ces en su Leninesco pañuelo y por 
último, convirtió la seda roja en 
un ratoncito: rabo, orejas, todo, en 
fin, y lo obligaba a saltar gracio­
samente de una mano a la otra. 

pleamos cataplasmas, vendajes, sa­
les: entre tanto, el tren de las dos 
había recorrido millas y millas ca­
mino de Ginebra. Llamé a los Lus­
sain-Maldé: "Iré sola por la noche 
en el ·expreso de · las nueve"-les 
dije. Protestas y exclamaciones de 
disgusto al otro extremo del telé­
fono; suspiros y lamentos en fa ha­
bitación de tía. Más vendajes y 

__;__~~~ 
~ ¿Yo?-dijo vacilante y ganan• 

do tiempo-¿yo? .. ¡Déjame pe~-
sar! ¡Ah, sí! 

Y el pobre ratoncito desaparecía 
deshecho dentro de su mano, mien­
tras el rostro de Bérangére tomaba 
una expresión difícil de descifrar. 
¿Era horror, éxtasis, desesperación, 
picardía? 

-Cuéntamelo todo-dije, pro­
curando alentarla y con ese cono de 
autoridad que can bien sabemos 
emplear l..:s mujeres cuando un se­
creto está a nuestro alcance. 

-Escúchame-comenzó Béran­
gére--escaba aquella semana con 
tía Clotilde en su villa de Glion y 
habíamos proyectado pasar la vís­
pera y el día de Navidad en Gine­
bra, con la familia de mi prome­
tido. Se organizó una comida, des- / 
pués una recepción en l~ que ei he­
redero de los Lussain-Maldé pre• 
sentaría su futura esposa-a mí, 
en otras palabras,-a sus amista­
des. Los millonarios de la familia, 
que vivían en París, traían un Peu­
geot para Luciano y un collar de 
perlas para mí: ochenta y seis gra­
nos y el broche de brillantes. En 
fin, regalos regios. Según nuestros 
planes, · mi tía y yo saldríamos de 
Glion a las dos, para estar en Gi­
nebra a las cuatro: de la tarde, por 
supuesto. A nuestra llegada, el té, 
luego la comida, más tarde la re­
cepción, ¿comprendes? Enviamos 
los equipajes el veinte Y' tres para 
no tener nada que nos molestara 
alrededor nuestro. A la una, tía 
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más caraplasmas y algo pa¡/a redu­
cir la fiebre. Y yo . jimagínate 
cómo estaría! Adiós té, adiós conii~ 
da; ¡gracias al cielo si llegaba aun­
que fuera tarde a la recepción! 

Tomé el tranvía tan anticipada­
mente, que llegué a Montreux cua­
renta minutos antes de la hora pre­
cisa . Estaba todo obscuro ... frío ... 
La sala de espera no podía ser más 
triste y sombría. Ni un pasajero a 
la vista, además, yo estaba molesta 
en .extremo a causa, naturalmente, 

de la puerta y entré. La camarera 
de turno estaba lista para marchar­
se y me pareció que mi llegada la 
contrariaba. Le ordené un cepillo 
de cabeza, ti jeras, un jabón, una 
caja de polvos y una toalla. Al ver 
que me disponía a quitarme el som­
brero, me dijo: 

ccEs día de Navidad, ·señora; mis 

hijos_ m:, esperan para ·encender el _. 
arbolito . . \. 

"Sí, es nacural,-contesté dándo-
le una propina-no me espere. ¡Fe- \ ,,, 

... 



usocorro!-grité.-¡;Polidia!" 
Nadie contestó; nadie vino. ¡Era 

""""""-....,''"'" la noche de Navidad! Todos los 

En la obra literaria de Annie VIVANTI hay pocos 
cuentos tan ingeniosos, finos y legítimamente humo­
rísticos como éste que Matilde Martínez Márquez 
ha traducido especialmente para nosotros. El humo­
rismo· de "Navidad" no es el humorismo punzante y 
amargo que deja un sedimento de tristeza en el lector, 
sino el humorismo optimista y sano, que produce en 

el espíritu emociones tiernas y gratas. 

!ices Pélscuas para usted y los ni­
ños!" 

Me dió las gracias efusivamente: 
porque la propina era una moneda 
de cinco francos y haciendo una 
profunda reverencia salió de la es­
tancia. 

Con cuidado cerré la puerta que 
había dejado enteramente abierta 
y puse toda ml atención en el arre­
glo de mi persona. Inspeccioné mis 
mejillas y mi nariz, que retoqué 
con polvos. Las uñas relucientes, a 
mi entera satisfacción y los ojos no 
estaban enrojecidos como temía. Al 
contrario, me pareció que el ligero 
sonrosado de mis párpados acentua­

. ba-ya sabes que presumo de la 
blancura de mi piel y del tinte 
bronceado de mis cabellos-el co• 

lorido Ticianesco que tanto me 
gusta. Mi fantasía me transportó 
al salón de Chateau-Mirval. Imagi­
naba mi aparición allí . veía la 
espectaciótl en el rostro de mis fu­
turos parientes, que todavía no me 
conocían, la silenciosa admiración 

de las visitas: ¿acaso podría Lucia­
no n.o estar satisfecho de mí? En 
fin, q~e me dispuse a ir al andén. 
Cogí mi bolsa, eché una última 
ojeada al e;pejo, y me dirigí a la 
puerta. Así la . perilla pero no 
giraba. La empujé y no cedía; 
le dí un tirón . inútil. Traté de 
sacudirla, pero se sostenía firme, 
sólida, inconmovible en el marco . 

;ntonces me decidl a gri~a.r: 
¡Portero! jportero!-gnte. 

"¡Eh! ¡Aquí!-grité. 

empleados estaban en sus casas al­
rededor del tradicional arbolito, 
mientras que yo, Bérangére T ar­
nier, futura condesa de Lussain­
Maldé de Chateau-Mirval, estaba 
ridículamente presa en aquel cuar• 
tudho de "Toilette pour dames, 
luxe, 50 centimes" . 

De repente, a distancia, oí el e·s­
tridente silbido de una locomotora; 
el lejano y sordo gruñido del tren: 
era el de las nueve, que entraba en 
la estación de Montreux arrogante, 
crujiente, dominador. Un rayo de 
esperanza iluminó mi desesperación. 
Probablw,ente alguno se bajaría ... 
tal vez una mujer quisiera inverti1 
50 céntimos en su toilette. _ Van, 
ilusión. Nadie descendió del trm 
nadie se aproximó a aquel lugar. 

¡Una recepción para celebra 
unos esponsales, y la prometida au 
,;ente! 

De improviso sentÍ qut me inva 
día una extraña y glacial calma, y 
sentándome en la única silla que 
había, procuré dilucidar mi situa­

.,. ción. Recordé que el próximo tren 
para Ginebra pasaba a las dos a. m. 
Otro, sin embargo, en dirección 
contraria llegab'a a Montreux a las 
doce y veinte y Ocho minutos. uLu­
ciano-pensé-coJllprenderá que ha 
pasado algo y. vendrá a buscarme. 
Telefoneará a tía, sabrá que salí 
de casa, preguntará en el despacho 
de tickets . " pero no había com­
prado mi pasaje en Montreux; lo 
había adquirido en Glion el día 
anterior. Bueno, pues preguntaría 
al encargado de la estación. El en• 
cargado me recordaría. Precisamen­
te me había visto a mi llegada. Era 
un hombre joven, alto, bien hecho, 
agradable casi . con su pequeño 
bigote. Me acordaba del bigote por• 
qt.ie cuando me vió dejó de retor­
cerlo entre sus dedos. ¡Eso es! ¡e.So 
es! El encargado diría a Luciano 
que me había visto. Me buscarían 
y me libertarían. 

¡Pero no eran más que las nueve 
y diez y el tren no esta-ría de regre­
so hasta las doce y ve"inte y ocho! 
Verdaderamente tenía pocas espe­
ranzas en esa forma . Mordí mis 
uñas con rabia. Volví a sentarme 
deseosa de entretenerme para pasar 
el tiempo. Miré uno por uno todos 
los objetos de la habitación: una 
mesa, un lavabo, una pastilla de 
jabón, el closet, la toalla, el toalle­
ro, un necessaire de toilette abierto 
a un lado, con todos los útiles para 
las uñas . No había nada que 
leer, excepto dos palabras en in. 
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glés a la puerta del closet. Abando­
né tan insignificante mundo exte­
rior refugiándom~ en mis pensa­
mientos, pensamientos de mi futu­
ro con Luciano; de la recepción a 
la que yo faltaba; de las Navida­
des, imaginando los miles de arboli­
tos encendidos en todo el mundo. 
j Y qué lentas,_ qué mortalmente 
lentas pasaban aquellas horas para 
mí! De vez en cuando renovaba mis 
esfuerzos para llamar la atención. 
En aquel silencio de blanco marmol 
mi voz adquiría una resonancia que 
fué llenándome gradualmente de 
terror. Concluí por recostar mi si­
lla contra la pared para tener la 
seguridad de que nadie . estaba de­
trás de mí. 

Recordé a má.má, y traje a ·mi 
memoria las plegarias de mi infan­
cia. Las recité todas, una por una. 
Un canto de aquella época vino a 
mi me~te. Napoleón escolar: rr A 
genoux, a genoux au milieu de la 
daSJe,'. 

Pero mientras cantaba, el pasade 
terror me sobrecogió de nuevo y me 
sentía próxima al desmayo, cuan­
do un pensamiento de auto-lástima 
me produjo copioso llanto, que a 
su vez dió paso a la ira. "Me corta­
ré una vena, sí; y mañana me en­
contrarán muerta aquí, muerta en 
este trágico y ridículo rry ailette 
pour dames, luxe, 50 centirJt'es". 

¡Al fin las diez! ¡Las once!. .. 
jAños habían pasado entre una y 
otra hora! ¡Las doce! A las doce 
y veinte y ocho llegaría el tren de 
Ginebra con Luciano. Esta idea me 
dió ánimo para nuevos esfuerzos. 
Decidí gritar y gritar cada cinco 
segundos hasta la llegada del tren. 
Y grité· y grité y en los intervalos 
percibía el eco ·de mis gritos mu­
riendo fuera en el corredor. 

De pronto oí pasos . ¿pasos? ... 
Escuché intensamente un instante; 
llamé otra vez. Las pisadas hicieron 
un alto; luego recomenzaron acer· 
cándose. A una nueva exclamación 
mía contestó una voz: 

"¡Eh! ¡eh! ¿dónde está 
usted?" 

'(¡Aquí! 
"¿ Y dónde es aquí?" 
"¡Aquí! Toilette pour dames, /u. 

xe, 50 centimes". 
Y con· esto me dejé cáer semi­

inconsciente en la silla. 
Hubo una prolongada sacudida 

de la manivela y al fin la puerta 
se abrió y mi salvador apareció en 
el dintel. Era el encargado de la 
estación. 

M e miró asombrado. 
"Pero .. , . ¿qué ha sucedido, se­

ñora?" (Continúa en la p,lg. 62 j 
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1 
OS fenómenos de esta 

categoría parecen ser 
de los más simples y 

De cómo el hecho f ísico puede conducir al reconoci­
miento de una causa inteligente. 

urora 
~ no obstante esta creen­

cia, llevan r.::asi slemp:e a p~~fun­
das observaciones cuando se ana­
lizan profunda.mente y se quiere 
sacar de ellos algo más que el sim, latamos los fenómenos obtenidos. nómenos parece preferir la forma· 

ción d-e los fo~"Js q·1e prcd:.1cen la 
descarga del fluído que los hace 
perceptibles al oído, en aquellos 
sitios menos ·expuestos a la luz. 
Pero todos los experimentadores 
que los han llevado a la 1nvestiga• 
ción dentro de normas científicas, 
aconsejan que se trate de obtener­
los a plena luz, aunque ello haga 
perder parte de su intensidad, pues 
de esa manera se tiene mayor se­
guridad en cuanto a la realidad del 
fenóm!no que se estudia. 

ple entretenimiento puesto en prác­
tica para "matar el tiempo" du­
rante algunas horas. 

Basta solamente con tener a ma­
no una mesa; colocar las personas 
que se hallen -en la reunión las ma­
nos sobre la superficie de la mis­
ma y esperar que el fenómeno se 
produzca. Es muy raro que a las 
pocas reuniones así concertadas 
dejen de obtenerse ruidos, golpes 
y sonidos especiales dados sobre el 
~uebfe, que son percibidos cla­
ramente por todos los presentes. 

Es esta la parte elemental, pu­
diéramos decir, del fenómeno. 

Continuando en las reuniones 
con un carácter más serio, se ob­
serva que ya los ruidos no S! pro­
ducen solamente en la superficie 
de la mesa, sino que resuenan in­
distintamente sobre todos lps ob­
jetos que se hallen en la habita· 
ción dond! las investigaciones se 
efectúen, en las paredes, piso o 
techo de la misma. 

Siguiendo una actuación seria 
por las personas que se reunan se 
llega a no tener que dejar las ma­
nos sobre la m!sa. Será suficiente 
hacerlo solamente por breves mo­
mentos e irlas retirando lueg:::, de 
manera paulatina hasta dejarla sin 
contacto alguno por los a:í reuni­
dos. 

Los ruidos se producirán enton· 
ces en la nlisma forma o quizás con 
mayor intensidad. Depende solo 
de que se . haya descubierto entre 
los asistentes uno que posea .. cierta.s 
facultades especiales que favore­
cen la producción del fenómeno 
con mayor intensidad. Esta perso­
na, así provista de las facultades 
mencionadas la denominaremos el 
"medíum" siguiendo la terminolo­
gía espiritista. 

Hagamos constar de paso que 
"damos" esta denomínacióo y se- 1 
guimos en la exposición de , los he­
ches el método seguido por los es­
piritistas sin que atribuyamos esos 
fenómenos a las mismas causas en 
que los espiritistas creen. Segui­
mos solamente sus métodos y re• 

Insistimos en que no tenemos por 
el momento, interés algurio en las 
teorías, aunque sí muy grande in­
terés en los fenómenos Metapsí­
quicos que pueden presentarse al 
experimentador. 

Al principio de las investigacio­
nes, oBrando en la forma que de­
jamo, ·expuesta, los ruidos se ha­
cen pe"rc~Ptíbles con mayor intensi­
dad cerca del "medium". La prác­
tica continuada · nos llevará, sin 
embargo, a observar ·que se obtie­
nen con igual intensidad o más a 
distancias muy aiejadas del "me-

dium", siendo percibidos por todos 
los asistentes a la reunión. 

En los comienzos de la experi­
mentación estos ruidos se obtienen 
con mayor claridad en cuanto a la 
percepción de los mismos, actuan­
do en locales donde la luz no sea 
demasiado intensa. La energía me­

·&,::.nte la ual se realizan estos fe-

U na vez que la producción de 
estos golpes ·se ha obtenido, las in• 

vestigaciones puedt'n variarse . en 
gran manera y cons~1tuye una de 
sus curiosidades. La variedad de 
tono que puede ser · perfectamerite 
distinguida dentro de la produc­
ción de estos ruidos o sonidos, de­
pende del objeto sobre el cual se 
produzca. Los que se oyen sobre 
lá tabla de la mesa se asemejan 

En esta serie de ar~Ículos desfilarán ante nuestros- lectores los 
fenómenos más notables y trascendentales que, en el orden de 
la metapsíquica, h<tn sido investigados por los . más notables 

hombres de ciencia. 
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unas veces a los que se producen 
cuando vsitarrios la casa · de un ami­
go y tocamos en el picaporte situa­
do en la pueha · de entrada para 
que el criado nos abra; · en otros, 
no obstante, s: as~mejan al ·chas­
quich,- ·que· produce uno de los utro­
lies" del carro eléctrico, cuando 
al zafarse del rodillo que toma con­
tacto en el alambre, se incendia la 
parte del ''troly" que quema la 
corrient: que por el alambre pasa. 
Ese sonido que muchas veces he­
mos oído en nuestros viajes cuo-

. cidianos es el que se produce so­
bre la mesa. Bueno es tomar nota 
de esto para algunos otros fenó­
menos que hemos de observar des• 
pués. En cambio cuando se produ­
cen sobre· un objeto de metal, re­
suenan de una manera brillante 
parecido al de la ca:npana -de un 
reloj de pared, mientras qu~ es 
muy opaco al producirse sobre pa­
pel o sobre cualquier tapete de los 
que haya sobre uno de los muebles 
de la habitación. Y lo más parti­
cular del fenómeno es que el rui­
do lleva seguramente a los expe· 
rimentadores a observar el objeto 
sobre el cual s~ produc!. 

Constituye esto un dato muy in­
teresante de _observación, pues ellv 
parece d!most:ar que el sonido es 
producido por la vibración de la 
sustancia material del objeto en 
que se percibe, sin que haya, por 
otra parte, _desorganización en los 
componentes de los cuerpos mate­
riales sobre los cuales se produ­
cen. Llevado al terreno de la expe· 
rimentación científica, los docto­
res Maxwell, Richet y otros mu­
chos, queriendo constatar el fenó­
meno y· cerciorarse de su aut!nti• 
cidad han auscu1tado bien la me­
sa o ya otro objeto cualquiera, in­
mediatamente después de produ­
cirse el sonido y han percibido en 
ellos la vibración de las moléculas 
materiales. Hecho que es muy dig­
no de notarse. 

Otro de los hechos comprobados 
por las dos notables personalida­
des que acabamos de h~cer men­
ción es ·- el de observar cómo estos 
ruidos1 a · veces, se -r!sp_onden unos 
a otros, pero en distinta tonalidad. 
Mien;ras de un objeto salen rui­
dos perfectamente so~oros, se res­
ponde con otros visiblemente opa-

(Continúa en la pág. 81) 
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L caso Fortesque fué 
uno de los más ext~a• 
ños con que hubo de 
enfrenta~se el profesor 

Zanetti. No solo había en él una 

casi total ausencia. de indicios, sino 

que en la escena estaban cinco per• 

sonas diferentes dispuestas a admi• 

tir que con mucho · gusto habrían 

dado muerte a John Fortesque, y 

sin embargo todas mantenían ter• 

camente que eran inocentes de su 

asesinato. Y todo el asombroso· 

asunto fué al cabo resuelto con uno 

de los problemas más sencillos de 

geometría. 
En resumidas cuentas, fué un ca 

so interesantísimo y, aunque Za• 

netti nunca se mostró particular­

mente orgulloso del papel que en 

él representara, no hay duda de 

que hizo algunas deducciones ma• 

ravillosamente sagaces y que nada 

más que a su mentalidad analíti­

ca se debió que no hubiera que aña­

dir el asesinato a la larga lista de 

''misterios insolubles" que ti"ene la 

policía·. 
La cuestión r-,qmenzÓ-0 mejor 

dicho, ~l papel 'de Zanetti en ella 

-cuando Billings, el jefe de la 

policía de Barnwell lo llamó una 

mañana por. telHono. 
-Profesor-comunicó agitado-­

necesi to que me ayude. 
-¿ Otra vez, o para la misma 

cosa? 
-Otra vez, supongo-respondió 

Billings.-Ambos pensaban en el 

extrañísimo asesinato cometido dos 

meses antes en la persona de Geor­

ge Worth, que el profesor había 

resuelto con un trocito de papel 

y un poco de engrudo. 
-¿Qué pasa esta vez, jefe? 

-Fortesque. John Fortesque. 

Un tiro en la cabeza y· muerró. 

-;,Asesinato? 
-Sin duda. Ahora estoy en su 

casa y jamás he visto en mi vida 

ni espero ver un lugar más sinies­

t ro. ;.Podrá usted venir en segui­

da, profesor? 

ria que vivía sólo, con una esposa 

inválida y una criada. 
-Y todo el mundo tenía enten­

dido eso-dijo Billings.-Aquí 

han eStado sucediendo cosas muy 

raras, profesor. No metería mi 

mano en el fuego para asegurar 

que el asunto va a acabar con un 

asesinato. 
--Pues en seguida voy para allá. 

Sus cinco sospechosos me intrigan 

extraordinariamente, Billings. Me 

imagino que necesitará usted tiem­

po para descubrir al culpable. Es.• 

péreme dentro de quince minutos. 

El profesor colgó el receptor, se 

irguió a la altura de sus cin"co pies 

/4 

cinco pulgadas, se a justó los espe· 

juelos de oro, llenó su bolsa de ta• 

l::aco, aseguróse que llevaba la pi­

pa en el bolsillo lateral del saco, 

buscó el sombrero por toda la ·ca­

sa, lo encontró en la sombrerera, y 

al cabo salió andando despacio pa­

ra el teatro del asesinato de For­
tesque. 

II 
Zanetti rió. 
- ¿Voy a ir solo a un lugar tan 

~iniestro, jefe? 
-¿Sdo? ¡Santo Dios, si la ca-

sa está llena de gente! Tengo de­

tenidos a cinco de los más estu­

pendos sospechosos que ha visto 

usted: tres de ellos pillos notorios, 

con antecedentes penales. Y la 

parte más sorprendente es que to· 

dos pasaron la noche en la casa, 

por invitación del propio Fortes­

que. 

La casa C'! Portesqii~ e:;taSa en 

las afueras de Barnwell y era un:1. 

vieja y sombría mansión que da­

taba de los días anteriores a la 

gcerra civil; estaba rodeada de 
antiquísimos pinos y viejos redo­

dendros. El viejo J ohn Fortesque, 

el último de su familia, había vi­

viJu en aquel lugar desde la in­

fancia, los últimos 30 años con su 

espoaa, una paralítica que no ha­

bía dejado el lecho hacía dos dé­

cadas. 

siempre inesperadamente. Cuando 

estaba en su casa no salía de ésta y 

raras veces se . le veía, y sólo pa­
seando 'sombríamente en su apar­

~ado dominio. 
Cuando Zanetti se acercó a ;a 

casa de Fortesque aquella mañana 

de abril, detúvose un momento en 

el límite de la propiedad y la exa­

minó con ojos cavilosos. Era una 

estructura cuadrada, de dos pisos, 

con una puerta central de entra­

da y dos ventanas a cada lado. A 
la derecha había una terraza · ba­

ja y, más allá de ésta, un rosal de 

estilo antig.uo;. descuidado y mar­

chito. 
El vigilante Sutton salió a . su 

encuentro a la puerta. 
-Buenos días, profesor-di jo. 

-¿Eres tú?-sonrió Zanetri.-
-¿Qué me dices?-Había ve~­

dadero asombro en la vóz del pru­

fésor r-Según tengo entendido 

Fortesque era un recluso volunta-

A pesar de que naciera y vivie­

ra en Barnwell, poco se sabía de 

Fortesque. Desaparecía a interva­

los por largos períodos, regresando 

No te había visto. 
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Sutton pestañeó estúpid•amente 

dos veces. 

-El jefe está ahí-<lijo seña­

lando a una puerta de la derecha 

con un pulgar curvol-Est~y se­

guro de que se alegrará de verb. 

'I'odos nos alegramos. 

Zanetti cruzó el estrecho corre­

dor y abrió la puerta indicada. Da-

\ 
j \ 

ba a una habitación grande per­

fectamente cuadrada con dos ven• 1 

tanas a cada uno de dos lados. Cu- .¡ 
b¡íala una alfombra gris gastada, 

y sobre ésta, invariable a pesar de 

los añ?s, reposaba el mobiliario dt ·<~j 
olvidadas generacio~es. Las ·pa:e- 1 
des estab~n desteñidas y mancha- j; 
das y en una esqulna, en el suelo • 

y en el techo, cubiertos por una rC· .,.· 

jilla de hierro y por telarañas, ; 

veíanse los agujeros cuadrados de \ · 
j 



de JM n_ mi,l~oofr (1'l ~~mm ~i~~~?~It] 
lJl} lJl] LJ LJ \LV UAJ:' ~ ! U,j\[ queda duda de que una de ellases 

J:.'! Jl§llJ ~ culpable. Venga acá, échele una. 

I ,. a_ .S- 6 ,-. lllE§1 /J1/ffJ mirada al pobre Fortesque. 

mo no lo sé · bien. Bradóck, cuén­

tele al profesor Ío que me dijo. 
El abogado aclaróse el pecho con 

u·na toseciila como si fuera a in• 
formar a un jÚrado. Era un hom­
bre bajito y gordo, de cara colo­
rada y manos gruesas y de movi­
mientos lentos. 

fflr/~-------------------------, S entado en una silla, con la ca­
beza y los hombros caídos sobre su 
mesa ministro, estaba el cuerpo de 

John Fortesque. La mesa se halla­
ba delante de las dos ventanas del 

frente y la luz que se filtraba por 

entre los árboles caía en un charco 

de sangre coagulada que se exten· 

día por la superficie de madera. 

El Prof. Zanetti, gran detectiYe amateur, demuestra una ;,ez 

más sus formidables cualidades deducti,-as y su agudo espíritu 

de observación. El problema que la policía plantea al doctor 

Zanetti, es dificilisimo: u ha cometido un crimen y hay cinco 

sospechosos, cada uno de los cuales rrlamenta" no ser el crimi­

nal. ¿Quién de ellos hizo el disparo? ¡El Prof. Zanetti encuentra 

la respuesta de una manera original y lógica! . 

_________________________ __,,,;, En el centro de la pálida frente ha-

un sistema de calefacción des- bía un agujero negro. 

Billings salió 
a recibirlo en tanto que Meyers, 
el médico forense, frunció el en­

-. trece jo y dió señales de confusión. 
El profesor y el médico habían es­
tado asociados en numerosos casos 
de asesinatos y Meyers invariable• 
mente miraba con malos ojos la 
intromisión de Zanetti. El tercero, 
Bradock, era uno de los principa­

·. ! les abogados de Barnwell. 
· · -Qué me alegro que haya lle­

gado, profesor-aseguró Billings 
con calor.-Le confieso que estoy 

• fuera de mí con este caso. Lo ne-

-¿Cuánto tiempo dice usted 
que ha estado muerto, doctor?­
preguntó Zanetti examinando el 
cadáver desde varios ángulos sin 
aproximársele. 

-Unas dos horas - contestó 
Me ers. 

! 

-En realidad-terció el jefe­

no hay duda respecto de la hora. 

T odos en la casa oyeron el tiro; 
fué disparado a las nueve menos 
dos minutos y lo más raro, amigo 
Zanetti, es que en aquel momen­
to había cinco personas todas :=1 

punto de entrar en la hahiración. 

-No hace usted más que ha­
blarme de los cinco personajes esos 
-dijo Zanetti.-¿Quiénes eran y 
::,ué hadan aquí? 

-He ahí otra cosa rara-repli­
có vagamente Biilings.-Yo mis-
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-Desde luego-dijo pomposa­
mente-que mi profesión es estric­
tamente confidencial. Pero me pa­
rece que en un caso como este, es­
pecialmente cuando se ha cometi­
do un asesinato, no traiciono l.1 
confianza puesta en mí y puedo 
adelantar algunos datos. Y les ad­
vierto que son unos datos muy pe­
culiares, iba a decir inverosímiles. 
Por eso es que cuando esta maña­
na oí decir que mi diente, John 
Fortesque, había sido muerto, puse 
lo que sabía a disposición de la po­
licía. 

Zanetti, sonriendo débilment:!, 

alzó una mano. 
-Comprendemos su situación , 

señor Bradock-di jo.-Dudo que 
comprenda usted la nuestra. E! 
tiempo puede ser un factor impor• 
cante en la aprehensión del asesi­
no de John Fortesque. Supongaf!lOS 
que exponga usted esos datos sin 
preámbulo ni introducción y per­
mítanos juzgar si son peculiares o 
inverosímiles. 

El abogado parecía como si le 
hubiesen echado una reprimenda 
en el tribunal. Infló los carrillos 
enormemente, respiró con fuerza, 
se dispuso a protestar, reflexiortó 
que era mejor no hacerlo, y pro,;i­
Jiuió con tono más natural: 

-Hace tres días J ohn Forces­
que me mandó a buscar. Me aguar­
daba en esta misma habitación, en 
el preciso lugar en que está ahora 
y su deseo era hacer testamento. 
H asta ese momento se había neg:1-
do tercamente a testar, sosteniendo 
que viviría muchos ali.os más y n.:) 

necesitaba hacerlo. Pero hace tres 
días mostrábase ansioso de hacer 
el testamento; en realidad, insistió 
en que fu era redactado y firmado 
aquella misma tarde. Así pues, se• 
ñores, sentado en ese mismo bufe­
te, yo redacté el testamento de 
John Fortesque; testamento extra­
ño por cierto 

-¿Qué decía?-incerrogó Za­
netti. 

Bradock sacó del bolsi llo una I:. 
breta de apuntes de cubierta ne­
gra y la abrió con cuidado. 

-D"jaba-dijo solemnemente-­
cincuenta mil pesos a cada una de · 
as siguientes personas: George Ri­
ey, Ben C. Randall, Dora Swin­
,urne, Elvira Milbank e !van Ko~­

loff. ¡'Continúa en la P<Í[;. 50) 
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C
ONFIESO que ciertas ~ • el aspecto que hoy le conocemos. 
obras maestras, exhibi~ . , , Pero el campesino griego se había ·-
das en museos de Euro- La Venus de M ,lo es sin duda la_ mas famosa de la, resuelto a oponer dificultades, para 

pa y rodeadas del fer- estatuas griegas. Millones de copias, de todas dimen- obtener un beneficio superior. Ale-

vor de las muchedumbres, tienen la siones, han popul~rizádo su silueta en el mundo en- gó que los gobernadores de la isla 

rara vi_rrud de dejarme absoluta- tero. Pero ¿no ignoran muchos Cttándo y cómo fué de Milo se oponían a la venta de 

men fno. Se ha convenido en aftr- descubierta la celebérrima escultura? El hallazgo de las piedras blancas. 
mar que un primer contacto con / , . . . l Voutier, decidido a no perder la 
una de esas obras maestras habrá eSta obra ue rodeado de czrc,unStan~tas casi nove es- estatua, se dirigió al Marqués de 

de producirnos estremecimientos d~ cas. Esa "novela de la Venus de A!ilo" e! la qtte nos Riviere, embajador de Francia en 

emoción en determinado voltaje. narra el presente articttlo. Constantinopla, interesándole en la 

Hay volúmenes · enteros que sólo L--------------------------' adquisición de la misma. Algunos 
tratan de esas virtudes mágicas de días después, el famoso Dumont 
ciertas estatuas o lienzos. Los turis- Pero dejemos a la sensibilidad de Venus estaba rota en cinco peda- d'Urville llegaba a la isla de Milo 
tas que desfilan cotidianamente por cada cual el cuidado de alimentar zos) • con la misión de vencer la terque­
las salas del Louvre o del Museo el prestigio estético y turístico de Después de haber unido les tres dad de y orgos. T odo fué inútil. El 
del Vaticano, se creerían deshonra- la Venus de Milo. Lo que hoy nos principales fragmentos de la es- labriego no cedía. De acuerdo con 
dos si confesaran que el milagro es- interesa es que el gran cdtico pa- cultura- cabellos, torso y piernas- un viejo axioma turco, opinaba 
tético no se había producido para risiense Carlos Kunsrler acaba de Voutier rogó a y ergos que le ven- nque los negocios deben alargarse 
ellos . Sin embargo, ante algunas publicar un curiosísimo trabajo, en diera la Venus, que ya presentaba lo más posible" Al "fin, cansado 
de esas viejas cosas, veneradas como la revista Le Cahier, sobre las cir- de discusiones vanas, .Dumont d' 
veneran los salvajes a sus fetiches, cunstail.cias que rodearon el de¡cu- Urville regresó a Constantinopla, 
busco en vano el finísimo placer in- brimiento de la celebérrima escul- dejando la Venus en el establo de 
teiectual hallado en la contempla- tura, y las complicaciones a que dió y orgos. 
ción de ciertos primitivos perdidos lugar su adquisición por el gobier- A pesar de creerla perdida, el 
en la penumbra de un rincón poco no francés. Como podrá verse, la ilustre marino no ocultó su admi- ---
favorecido. Hay individuos a quie- diosa fué heroína de una verdadera ración por la obra. Hizo de ella 
nes está vedada la voluptuosidad de novela. Por un momento estuvo ª comentarios tan apasionados, que el 
vagar sin rumbo fijo, por los co- punto de volverse otomana, Y de M~rqués de Rivi~re se resolvió a 
rredores de un museo, en busca de desaparecer.para siempre en algún librar una última batalla, dando 
obras tiernas y afines. Sólo saben almacén de trastos, en Stambul. Es- instrucciones netas a un joven he-
orientarse hacia las grandes estre- toy seguro de que muy pocos sos- lenista francés, el vizconde Mar-
llas plásticas, mencionadas en todas pechan cuán atormentada pudo ser cellus, que se encontraba en Cons-
las guías del universo, que h.an con- la historia de la gran Venus. tantinopla, y obteniendo cartas de 
duído por perder su pudor e irra- A fines del mes de febrero de recomendaci,ón para los gobernado• 
diación, a fuerza de verse patina- 1820, un pobre campesino de Milo, res locales de Milo. ~~ 
das por las miradas. llamado y orgos, descubrió algo co- El vizconde partió a bordo del 

Así como la Victoria de Samo· mo un torso de piedra, en medio de· Estafette, en busca de la codiciada 
tracia-milagro tangible-, posee su pequeño campo. Recientemente, estatua. Pero una terrible noticia 
todavía un poder hipnótico al qµ~ excavaciones emprendidas pbr sa•· lo esperaba a su llegada: los gober-
es difícil sustraerse, la Venus de bios alemanes, habían permitido en- nadares habían obligado a Y ergos 
Milo está -desprovista de su legen- centrar esculturas notables en las a vender la Venus a un monje grit• 
dario magnetismo. Por sus dimen- ruinas de un teatro, invadidas por go, .que estaba a punto de abando-
siones-que no dejan adivinar las la Vegetación . Pero Yorgos no se nar la isla. Los trozos de marmol se 
copias que de ella andan por el interesaba por ta les cosas. encontraban ya a bordo de Un ~ 
mundo-, por su marmol cubierto -¡Otra de esas condenadas pie- gantín en vísperas de zarpar. Ade-
de mataduras, resulta muy inferior dras blancas!, exclamó, al ver apa• más, había otra complicación: 'el" 
a la idea que nos hacemos, gene- iecer el busto de la diosa. monje, llamado urgentemente a 
ralmente, del original. Al verla por Y se preparaba ª recubrirlo de Constantinopla, para dar cuenta de 
primera vez, casi aprobamos la de- tierra, cuando un joven marino ciertos I?,egocios poco dar.os que ha• 
liciosa irreverencia de Cocteau, que, francés, Voutier, que lo observaba bía realizado en Milo, tenía el pro-
en reciente poema, nos dijo: ('Va- por casualidad, acudió corriendo. pósito de ofrecer la estatua al di-
mos Usted lo sabe Piense Lleno de interés, el r.i:.rino rogó a rector del Arsenal de Stambul, pa-
un poco: se trata de una muchacha Yorgos que llevara la escultura ª ra ganarse sus simpatías y movi-
alta, un poco gruesa, con un busto su establo, para limpiarla . El labrie- lizar influencias encaminadas a oh-
magnífico . Parece miope . Es- go, adivinando posibilidades de ex- l■lillllliiii tener el perdón. 
toy seguro de que usted sabe de traer unas monedas al forastero, 11~11■ Sin embargo, el vizconde· no que-
quién hablo _ Espere un poco, emprendió una búsqueda en su ría perder la partida. Reunió a los 
¿usted decía que sin brazos? .. campo, y, días más tarde, anunció L,, Venu, dt Milo, qut u co,utrYa en el gobernadores locales, y, blandiendo 
¡Ah! ¡Ya sé! ¡Es la Venus de ~i- que había encontrado las piernas Musto dtl Lou,,re, dt P11ri1. ) 
lo! ,, y los brazos (!) de la estatua, (la (Foto Godlr.nows). (Con tinúa ~n ·I~ pág. 65_ \ 
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Jdl0,p0r,e/. esfúerz0pr0pi0 
Po-,.• Roig • de •.leuch.s•nrini 

IL 
A anexión de Cuba a Sordos y ciegos, mvanablemente, personajes prominentes por su po- de nuestra independencia; primero 

los Estados Unidos- hasta 1898, los Estados Umdos no s1ción social, económica o profe- en 1826, opoméndose el Gobierno, 

vimos en el artículo an- se interesaron por las desgracias y sional, ya funcionarios de mayor a los planes que en pro de nuestra 

terior-fué una tenden- los sufr1m1entos de la isla vecina. o menor categoría, representantes libertad se proponía Bolívar des­

cía que nació y se mantuvo, en dis- Lejos de ello, en varias ocasiones y senadores, que desde sus puestos arrollar en el Congreso de Pana­

tintos períodos de la lucha de los brindaron a España sus fuerzas de realizan cálidas gestiones en favor má ; después en 1829, haciendo sa­

cubanos contra el despotismo es- mar y tierra para conservar la Is- de Cuba, que nunca llegan a fruc• ber el Secretario de Estado Van­

pañol, a consecuencia de la ap1- la o reconquistarla, si la perdían· tificar, anuladas, o recortadas, al Buren al Gobierno de España, por 

tía y la flaqueza cívica de much~s Esa actitud la sintetiza Femando pasar .a la esfera oficial definitiva, medio del Ministro en Madrid, 

de los mismos que clamaban con- Ortiz certeramente en estas pala- -el Ejecutivo o el Congreso. Van Ness, su criterio de que Cu­

tra las injusticias, los errores, los bras: uLa actitud de los Estados De otro lado, el Estado, asistien- ba siga siendo española; y en 1840,._ 

atropellos y los abusos de los go- Unidos tocante a Cuba, entonces, do cruzado de brazos e indiferente, ofreciéndole el gobierno de la 

biernos metropolitanos, pero que como en todo el siglo XIX, fué como mudo espectador, cuidadoso Unión resueltamente a España 

ni se unían, ni se organizaban, ni substancialmente constante y bien tan sólo de que no se le molestara, " los rec.ursos militares y navales de 

ponían en práctica los medios efi- definida: Cuba debía seguir siendo a esa epopeya inenarrable y cruen- los Estados Un.idos, así para recu­

cientes para acabar con el absolu- española, o sea permanecer en ma· ta, no concediendo siquiera belige- perar la Isla como para mantener­

tismo imperante y conseguir la li- nos del mismo poder débil; pero rancia a esos bravos paladines de la en si.\ poder". 

bertad de la Isla, prefiriendo que en caso de romper sus lazos de so- la libertad; oponiéndose otras ve- En 1851, el Presidente Millard 

fueran los Estados Unidos los que beran.ía, debía pasar a los Estados ces, abiertamente, a cualquier pro- Fillmore¡ , lall,'Ó una proclama con­

poniéndqse al lado de la causa tu; µj,idos, o por la anexión comple- pósito emancipador y hasta ofre- denando los aprestos guerreros di, 

ba:1a,' realizaran el máximo esfuer· ta de esta Isla, o por la adopción ciéndole a España su apoyo, ma- Narciso 
1
LóP,ez y puso I en movi­

zo, echando a España de Cuba y :le un Estado político intermedio terial y moral para conservar sus miento ~s r~sortes oficiales contra 

otorgándole a ésta la ansiada li- entre esa absorción total y la inde- pos~siones o recuperarlas, si las lle- las actividades americanas en fa. 

bertad, e ingresando como un Et,1- pendencia absoluta, que no fuese • gaba a perder; ahogando otras, vor de Cuba, haciendo fracasar al 

do más de la Unión, dispuestos los susceptible de trocarse, por juego desbaratándolos o haciéndolos im- mismo tiempo los nobles propósi· 

cubanos agradecidos, a sacrificar la de la diplomacia insular o de la practicables, los proyectos genero- tos perseguidos por los vecinos de 

nacionalidad soberana, con tal ,le europea, en un peligro bélico para sos de muchos ciudadanos de la Nueva Orleans, Key West, Mobi­

que el exterminio del oprobio ab- los Estados Unidos. La política de Unión, simpatizadores entusiastas la, Louisville, Cincinnati, Pitts-

solutista español pudieran lograr· la Casa Blanca en Cuba fué como de la causa libertadora de nuestro burgh, Baltimore y Filadelfia, de-

lo fácil, cómoda y rápidamente. la de Inglaterra respecto a Egipto: pueblo. cididos a tomar, y que los Estados 

gracias · al auxilio del vecino del o en las manos flojas de Turquía, Hasta 1841 no surgen, recogidas Unidos, tomaran, una acción deci-

Norte. o juguete de los imperiales. No en por el Ministro de España en dida en' favor de Cuba. 

Y, nos toca investigar ahora, balde el úmdon Couri'er, ya en Washington y transmitida la noti- Estallada en 1868 la revolución 

¿cómo respondieron los Estados 1825, decía que Cuba era la Tur- cia a su gobiefno, la~ primeras ten- de Yar¡a, eJ sentimiento popular 

Unidos a esas demandas cubanas? quía de • América, "tambaleándose dencias favorables a propiciar la americano, se mostró en pro de la 

Pues, salvo casos aislados y ra- siempre, pero sostenida por las ri• independencia de la Isla, y es con causa cubana, como dice el histo· 

ros de ciudadanos que mostraron validades de quieries se disputaban Narciso López, desde 1848, con tiador Santovenia, "una viví­

sus simpatías a esa tendencia ane- el derecho de recibirla en sus bra- quien francamente se manifiestan, sima adhesión y el firme pro­

xionista, jamás se formó opinión zps" . al extremo de que numerosos ciu- pósito de prestarle auxilio ma­

en favor de ella, y los gobiernos Si esto ocurrió en cuanto a las dad anos yanquis se alistan en va- ternal", al extremo de que, como 

yanquis ni la acogieron, ni sitjui~ra demandas cubanas de anexión a rias expediciones, desembarcan en él mismo afirma, recogiéndolo 

escucharon los clamores cubanos. los Estados Unidos, no es de extra- Cuba, pelean por su libertad y por de José I. Rodríguez, "una pala-

Lo cual no fué óbice para que en ñar que éstos adoptaran idéntica ella mueren. Los nombres de Teo• bra de asentimiento o aquiescencia 

los Estados Unidos naciera y 5.! actitud en lo que se refiere a pres• doro O'Hara, resignando su puesto oficial al sentir del pueblo en !a 

mantuviera también, en distintos pe tar apoyo a la causa emancipadora. de capitán del Ejército de la primera mitad del año 1869 ha­

ríodos, la idea de anexarse a Cu- En este aspecto, hubo sí uila co· Unión, ' para unirse a Narciso Ló- bría bastado para que de los Esta· 

ba, pero nunca al calor de las de- triente individual, intermitente, pez, y los de aquellos ciudadanos d~ Unidos de América hacia Cu­

mandas cubanas, sino como resul- aislada, en favor de las aspiracio- yanquis que también formaron ba se hubiera establecido una co· 

tado del cálculo sereno y fr ío de nes cubanas; pero existió también parte de las expediciones de éste rriente incontenible de hombres, de 

las conveniencias que para ellos, otra corriente, poderosísima: la en el Creole, el GeorgÍana, el SU- armas, de dinero, de recursos sin 

no para nosotros, tendría la pose- oficial, indiferente y muda, intere· san Loud, el Cleopatra, el William tasa, y producido por consiguiente, 

sión de la Isla, por todo cuanto és- sada y egoísta, desconociendo, difi- Pise, el Pampero, y muchos de bs en certísimo período, la emancipa· 

ta significaba dadas su situación cultando u oponiéndose a cuanto cuales pagaron con la vida, su iden• · ción de la Isla". Clubs y juntas, 

geográfica y tiµ s riquezas natura- significara apoyo o adhesión a la tificación con la causa cubana, de- reuniones y mítines, manifiestos y 

les. causa emancipadora cubana. ben ser para nosotros tan inolvida- trabajos periodísticos, doce memo-

Nunca coincidieron las dos co- Esa es la verrladera actitud yan- blemente venerados como los de riales dirigidos al Congreso, uno 

rrientes anexionistas, la cubana y qui respecto a Cuba, que en el fon- los cubanos, iniciadores con ellos y de ellos firmado por 4113 ciudada­

la yanqui ; y siempre que aquella do no fué sino la misma que si- primeros mártires de la rfvolnción. nos americanos del Estado de Pen-

existió, Washington, como dice guiera con los demás pueblos de Pero antes que la acción indivi- silvania y otro por más de 72 mil 

Fernando Ortiz en su libro sobre la América latina. dual se manifestara así en favor del Estado de Nueva York, en de-

Saco, ufué entonces presto e infle- De un lado, hombres generosos, de Cuba, ya la acci6n oficial yan· fensa de la causa cubana, y e1; de­

xible en desviarla y desvanecerla". ya modestos hijos del pueblo, ra oui se había expresado en contra (Continúa en la pag 50) 
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UANDO empecé a ejer• 
cer la medicina, dijo 
Alexis, y los muebles de 
mi gabinete de Neuilly 

olían aún a barniz, no dejaba nun­
ca de responder a todas las llama· 
das de los clientes. Después, cuan­
do he adquirido fama, me he vuelto 
algo más sordo y mudo. Pero, en­
tonces, fuera cual .fuese la hora o 
la estación, mi cansancio o mis ocu­
pa.cienes, si me venían a buscar, me 
levantaba diciendo: uv amos allá". 

_:"Hallábame en la plenitud de 
estas .bíblicas disposiciones del es• 
espíritu, cuando recibí en mi con­
sulta la visita de un hombrecillo, 
mal vestido y que tenía el aspecto 
de un borracho y, efectivamente, 
lo estaba. 

"¿Cómo le habían dejado pene• 
tn.r hasta el comedor, que servía 
de salón de espera en mi mode$a 
instalación de médico concienzud~? 
¿Se había deslizado en la casa con 
la ayuda del dios que protege a sus 
semejantes, sin que lo viese la grue­
sa Manuela, mi criada; o bien, ésta 
me creía más bueno y más tonto de 
lo que realmente era? Lo cierto es 
que él estaba allí y yo me disponía 
a echarlo, cuando en el flujo de 
palabras que emitió, percibí que 
demandaba socorro para alguien 
que estaba muy enfermo. Le escu­
ché con más atención y supe que 
en su casa había una mujer tendi­
da, casi muerta, y que aquella mu­
jer era la suya. 

Ninguna vacilación más. 
"-Vaya usted, le dije; yo le 

sigo. 
''Tuve que sostenerlo para que 

no se cayese de espaldas al ba jac 
la escalera; empujarlo para mon­
tar en el coche. El auriga, guiado 
por sus exclamaciones, detuvo el 
caballo delante de una aglomera• 
ción de miserables casuchas que se 
elevaban entre cascos de botellas y 
cacerolas sin fondo, en un solar del 
camino de la Revolte. 

"Caía la noche y yo exp~rimenta­
ba cierta inq~ietud, algo así co~o 
si no me hallase en un lugar muy 
seguro. ¿En qué madriguera me 
había metido? ¡ Bah! ¡ Entonces era 
joven!, y seguí adelante. Hoy no 
hubiera tenido tánto valor . y lo 
siento. 

"Sin embargo, el borracho no ha­
bía mentido, pues en el interior de 
la repugnante choza a donde me 
había conducido, con su andar in-

c;olaboración original de HENRI BARBVSSE 

H,mri BARBUSSE, el glorio;o escritor francés, na­
rra en este trabajo, especial para CARTELES, un ca-
so curiosísimo de perversión: el de una mujer que 

echa de menos las palizas de su esposo. 

seguro, yacía en ~fecto una mujer 
en un camastro. Su abultado rostro, 
sus pálidas y grises mejillas tenían 
un aspecto sanguinolento y papan­
dujo en la proximidad de los ojos. 
Sus cabellos estaban esparcidos, 
mojados, pegados al rostro. La in­
forme criatura gemía. 

Me volví hacia mi guía para pe­
dirle detalles. Pero no había nadie. 
Entonces empecé a palpar a la mu­
jer. Se quejaba de dolores en to• 
das partes, y, en cuanto la tocaba 
lanzaba una serie de voces lastime­
ras. ¡Ay! ¡Ay!, era lo único que 

decía. Y no solamente tenía rojas 
manchas en la nariz y en los ojos, 
sino que también las marcas del 
mismo color florecían en ta frente. 

'.'¿La clave del enigma? La co­
nocí por boca de h desgracia&1: 

"-Hoy, me dijo, la tunda que 
me dió ha -sido mayor que la de 
ayer y que la de los demás días. 
Entonces, ¿no es verdad, señor?, se 
ha creído que me había matado. v 

ha echado a correr para buscarle 
a usted. ¡Ah! ¡Cuando quiere no 
es mal chico, el bandido, el pillo, 
el sinvergüenza! 

nLe curé las heridas, le vendé la 
cabeza, la animé cuanto pude y 
tr"até• de que me ·contase .su histpria. 

"¡Qúé confidencia, ·amigos..tn.í9sr 
¡Qué miseria!. ¡Qué abismo! ¡Qué 
secretos más tristes salieron de la 
boca de aquella pobre criatura, . pos• 
trada en . aquel camastro1 

''Poco tiempo antes la había des­
lumbrado el futdo físico de su ver• 
dugo. 

"Me he prenda-do de su garbo, 
caballero. ¡Verdad es que, cuando 
quiere, el canalla es muy guapo! 
Al principio de ,;lndar tras de mí 
parecía talmente un marqués. ¡Ade­
más, tenía un gran oficio! Vende~ 
dor ambulante. Todo el mundo lo 
·decía: uEs un gran baratillero". Y · 
no vendía sus _géneros nada más 
que a la gente elegante. Pero se 
dió a la copa. Cuando empezÓ a 
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• 
beber, tomó la costumbre de zurrar• 
me y se ha hedw un· holgazán, un 
apache, un ladrón, un . .. . un . 

''La malhadada se excitaba, se 

po~ía roja. . 
1 

• 

-¡Pero espere -usted!, rugto m­
corporándose sobre el codo. Le ase• 
guro a usted, señor, que me las pa­
gará todas juntas. Con estas manos 
le he de volver la cara del revés. 
Yo sola le curaré. jEl indecente! 
¡Le voy a arrancar los hígados! 

uDespués su cólera se apaciguó, 
cuando, de repente, comenzó a so­
llozar. En sus febriles ojos brilla­
ba un resplandor de perdón y has•a 
de admiración. 

"Después de todo, le quiero a 
ese animal,-exclamó moviendo la 
cabeza.-jAh!, señor, -aunque yo 
fuese más fuerte que él; ante!" de 
hacerle nada ma_lo lo pensaría mu­
cho. En el fondo es buena gente. 
Y a ve usted, hoy mismo al ver có-. 
mo me había pegado, ha ido a bus­
carle a usted. ¿Hubieran hecho to• 
dos lo mismo? 

" ... Yo era entonces joven; no hay 
que olvidarlo, para t:omprender bien 
este relato. Me interesé grandemen• 
te por el destino de aquella mártir 
y al volver a mi casa, sentí que se 
me saltaban las lágrimas lo mismo 
que si hubiese sido un Rodolfo de 
1830. 

''Impulsado por una curiosidad 
sentimental, volví a la madriguera 
del camino de la Revolte-que más 
parecería un campamento de gita­
nos, si las casas hubiesen - tenido 
ruedas. La primera vez, al llegar a 
la barraca de mis dientes, oí gritos 
agudos, comprendí que los inqui­
linos estaban ocupados· y no entré. 
La segunda vez, hallé más accesi­
ble aquella cabaña de salvajes; el 
hombrecillo había ido a alcoholi• 
zarse fuera de su casa. Encontré a 
la mujer más molida y derrengada 
que nunca;· tan pronto ·como me vió 
se acercó a mí cojeando y lanzán­
dome un~ mirada triste. Dirigien• 

' do los puños hacia la taberna y 
tomando a la Divinidad como tes­
tigo, di jo' que }'a estaba harta. 

"Entonces es c:uando yo me deci­
'dí a · salvarla. Una voz1 int~rior me 
decía que eso ~staría_:~ :úy •b!e!?-. Me 
dediqué por completó a . esta:· t~rea 
digna de un misionero. 

''Era preciso que el indigno espo­
so perdiese la afición al aguardien• 

(Continúa en la pág. 62) 
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LAS MANIOBRAS EN ESPAÑA.-S. M. rl Rry, D011 ALFONSO Xlll obmr,mdo el efuto dr laJ bombas de gal 

d11ra11te lal maniob,a1 pa,áafa ctftbrada1 tn fo1 alrrdtdortJ dt Madrid. A la izquitrda dtl Rty dt España tJtd ti 
dictador PRIMO dr RIVERA. 

LA SANIDAD CUBANA EN SEVILLA.-La rxhibición de la Surrta,ía dr Sanidad 

t/1 la Exposición de SeYilla, que ha meruido elogios caluroJOJ por parte de fa p,ema 
e1paíiofa. 

UN SALVAMENTO EN EL ATLAN­
TICO.- El p,imrr oficial del buq11r amt· 
ricano " Rrpublic", H. L. IVINSLOW, qur 
Tt lCa/Ó del mar al capit,:111 y los tripula11• 

!tJ dtl barco pesquao "Gandrr Dtal". 

GARCIA CABRERA EN PARJS.-Duranlt , u 
e1tancia en Europa, ti se,ior Enrique GARCIA 
CABRERA, 11otabfe dibu jante cubano y culto 
pro/r1or dt. la Academia de San A/r.j,md,o, 

. l'Ísitó la Emula de A rtt.1 Decoratil'as de París, 
~..,.""" t n compa1íía de Eduardo ABELA-uno de 1wt1· 

1ro1 pi,itortJ más yalio101-y del fino dibujantt 
_ y periodista Armando MAR/BONA. En la /oto 
""' apa,rcen /01 diJti,1guid01 Yisit,wtu tn compaiiía 

1, •·1 del di,u tor de fa Euutla, mior- COUYBA, y 
. ' del i,uptctor señor WERNERT. 

(Foto Bit 11nnu). 
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El Marqué1 INOUYE,, qur acabt1 dr /a• 
llrcer tn Toki o. Nació tn 1861. Fué t m­
bajado, dtl Japón tn Londrrs, de 1913 t1 
1916, y conJejero prirado dtl Emperador 
dtl Japón y Grt1n Maf'Jtro de Cerrmonia1 
dr. 1922 a 1926. Sirrió también a su pt1í1

1 
.¡ 

como diplomdtico, tn Berlín y tn Bru1tlu. 
Presidía fa Junta dr fa Nobleza, -y /ué 
Enriado Erpecial a laJ firsta1 drf Cúuenario 

de la Indrpmdencia de Chile, en 1910. 

El arti1ta l1mal D'ARSINA, que rjrcutó lo1 
trabajos duoratiYot dtl pabrllón dt la 1,111i• 

dad cubana en la Expoúción de Sn-illa. 

(Fotos Offiáal). 
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RES hombres que ha­
bían conquistado honor 
y fama inmensos en el 
mundo, encontráronse 

inesperadamente frente al puesto 
de libros y revistas de la estación 
de Paddington. Como la mayoría 

de los grandes de la tierra, se cono­
cían personalmente, y cambiaron 
saludos de sorpresa. 

Sir Angus McCurdie, el físico 
eminente, frunciendo el entrecejo 

clavó sus ojos negros en los otros 
dos. 
-Y o voy a un lugar dejado de 

la mano de Dios, en lo último de 
Cornwall, llamado Trehenna--dijo. 

-jCosa tan rara!; yo también 
-graznó el profesor Biggleswade. 
-Era un hombre pequeñito, des-
aliñado, de grandes espejuelos re­
dondos, un borde de patilla gris 

en torno a la cara y una vocecilla 
estridente; y sabía más de asirio­

logía que hombre alguno, vivo o 
muerto. Un discípulo burlón ha­

~ía observado una vez que la cara 
del profesor en vez de facciones 
tenía una inscripción cuneiforme 

babilónica. 
-¿A ver a una familia de ape­

llido Deverill, en Foullis Castle? 
-indagó Sir Angus. 

-Sí-replicó el profesor. 
-¡Qué curioso! Yo también voy 

a ver a los Oeverill-afirmó el ter­
cer individuo. 

Era éste el ho~orable Vizconde 
Boyne, el renombrado explorador, 
hombre público y alto funciona­
río del imperio británico, en tor­
no a cuya vida solitaria y remota 
la imaginación popular había te­
jido muchas leyendas. Miraba al 
mundo a través de unos ojos gri­

ses cansados, y el espeso bigote 
rubio caído, parecía también can­
sado, como aspecto de cansancio 
general daban a su rostro las hon­
das arrugas que lo surcaban. En 
aquel momento fumaba un largo 
tabaco muy negro. 

-Supongo entonces que viajare­
mos juntos-dijo Sir Angus con no 
mucha cordialidad. 

Lord Boyne se apresuró a repli­
car cortesmente: 

-Tengo un vagón reservado. La 
compañía ferroviaria siempre es tan 
amable cuando viajo que pone uno 
a mi disposición. Me complacería 
en compartirlo con ustedes. 

La invitación fué aceptada, y 

los tres hombres cruzaron la bu­
lliciosa y apelmazada plataforma 
para ocupar sus asientos en el gran 
tren expreso. Un maletero cargado 
con un montón de bagatelas in­
creíbles, queriendo abrirse paso por 
entre la multitud, fué a chocar con-

tra Sir Angus McCurdie. Este se 
frotó el hombro encolerizado. 

-Por qué todo el país se con­
vierte en un jardín zoológico a cau­
sa de esta dichosa superstición de 
las Pascuas, es una de las anoma­
lías de la civilización moderna. Mi­
ren ustedes a ese insensato torren­

te de tontos que viaja en rebaños 
salvajes hasta lugares repulsivos y 
molestos sólo porque es Pascua. 

-Usted también está de viaje, 
McCurdie--di jo Lord Boyne. 

-Sí; yo mismo no tengo la me­
nor idea de por qué diablos lo ha­
go-replicó aquél. 

-Va a ser un viaje bestial-ob­
servó momentos después, mientras 
d een salía lentamente de la esta­
ción.-Todo el país está cubierto 
de nieve; y según tengo entendido 
hemos de cambiar de tren dos veces 
y dispararnos al final veinte · millas 
en automóvil. 

Era un hombre de rostro férreo, 

cejas espesas, mucha gravedad, y 

aquella mañana no_ parecía estar de 
un humor muy bueno. Encentran-

~n.~i.rteri o 
~Por~William J. 
importantes, ¿por qué no se ence- no conozco en lo absoluto a las 

rró usted y los terminó solo? gentes a cuya casa voy. 

-¡Hombre!-dijo McCurdie in- Esta vez le tocó sorprenderse a 

clinándose ·en su asiento y hablando Sir Angus McCurdie. 

con una curiosa intensidad de voz. -Entonces, ¿por qué va usted a 

-¿Sabe usted que yo daría cien pasar las Pascllas con ellos? 

libras esterlinas por poder respon- -Voy a decirle: hace algún tiem-

der a esa pregunta? po hice una nota crítica sobre una 

-¿Qué me quiere usted decir? 

inquirió el profesor, alarmado. 
-Que yo quisiera saber por qué 

estoy sentado ei: este maldito tren 
y voy a visitar a unas cuantas ca­
bezas vacías de la alta sociedad a 
quienes apenas conozco, cuando 
podía haberme quedado en mi ca­
sa tranquilo y fomentando el pro­

greso de la ciencia. 
-Pues yo-declaró el profesor-

ridícula tragedia en verso blanc:o, 
escrita por Deverill sobre la Muer­
te de Senaquerib. Históricamente 
era pueril y así se lo dije en térmi­

nos muy poco mesurados. El me es­
cribió una carta sosteniendo que 
era poeta y no arqueólogo. Y o le 
repliqué que había pasado la época 

en que los poetas podían cometer 
con impunidad el abominable cri­
men de falsear la historia. Me du­

plicó con algunos arg~mentos fúti-

.. , _:..:..:.,~~\ 

do que sus compañeros se inclina­
ban a su parecer, continuó lamen­
tándose. 

- Y sólo porque es Pascuas ten­
go que cerrar mi laboratorio y darle 

a los idiotas de mis discípulos un 
día de asueto; precisamente cuando 
estaba a mitad de una serie de ex­
perimentos de los más importantes. 

El profesor Biggleswade que ha­
bía oído hablar vagamente y mira­

ba con un poco de desdén cosas 
tan nuevas para él como el radium, 
el teorium, el helium y el argón 
-porque los últimos y asombrosos 
desenvolvimientos de la teoría de 
la radio-actividad habían dado fa. 
ma mundial a Sir Angus McCur~ 
die-dijo, con cierta ironía: 

-Si los experimentos eran tan 

n 



~ .. ~aJcua.r. 
El profesor Biggleswade recordó 
de pronto la historia popular de los 
antecedentes del gran sabio, y re­
flexionó que como McCurdie había 
pululado en un tiempo, hecho wi 
pillete descalzo, por el lodo de 
Glasgow, era probable que tuviera 
pocos o ningún pariente. El mismo 
envidiaba a McCurdie. Siempre 
estaba deseando librarse de sus her­
manas y sobrinos y sobrinas, ·cuyas 
molestas demandas ninguna fria l• 

dad, por premeditada que fuese, 
podía reprimir. 

reputación de ser la única cazado­
ra de celebridades de toda Ingla­
terra cuyos esfuerzos se ven coro­
nados por el éxito. Esa facultad 
la heredó de la madre que en su 
tiempo recibió en su casa al mundo 
entero. Estoy seguro de que encon• 
traremos allí arzobispos y actores 
eminentes y di;orciadas ilustres a 
quienes nos presentarán. He ahí 
ur.a cosa cierta. Pero por qué yo, 
qut odio las reuniones familiares y 
fos niños y las· Pascuas tanto como 
Biggleswade, he resuelto este via­
je, no puedo explicármelo más que 
lo que ustedes se lo explican. Es 
una coincidencia endiablada. 

Locke.~~~ 

/ 

¿ Qué· misterioso impulso condujo a los tres sab-io¡ 
escépticos y m isántropos a (a r:abaiía del huérfano 

recién nacido? 

V 

les, y seguimos cambiándonos car­
tas hasta que su invitación y mi 
aceptación de la misma . conduy.e­
ron nuestra correspondencia. 

McCurdie, frunciendo todavía el 
entrecejo, le preguntó por qué no 
había rehusado. El profesor arru­
gó aún más la cara, haciéndola pa­
recer más que nunca un cilindro 
cune.iforme. El también hallaba la 
pregunta difícil de responder; pero 
le dió el rostro con audacia. 

-Creí mi deber-dijo-enseñar 
a ·ese absurdo ignorante algo que 
vale la pena de saberse sobre Sena• 
querib. Además, soy soltero y pre-

fiero pasar las Pascuas ( respecto de 
cuya molestia irritante y sin signi­
ficado alguno cordialmente opino 
como usted) entre extraños que en• 
tre la numerosa e insoportable fa. 
milia de mis hermanas casadas. 

Sir Angus McCurdie, el duro, 
metálico, apóstol de la radio-acti­
vidad, miró un momento por la 
ventanilla a los campos grises y he­
lados. Luego dijo: 

-Yo soy viudo. Mi mujer murió 
hace muchos años y, gracias a Dios, 
no tuvimos hijos. Generalmente: pa• 
so las Pascuas solo. 

Volvió a mirar por la ventana. 

-Los muchachos son la raiz de 
todo mal-di jo.-Feliz el hombre 
que tiene vacío su carcaj-. 

Sir Angus McCurdie no replicó 
en seguida; cuando volvió a hablar 
fué para referirse al huésped que 
los aguardaba. 

-Yo conocí a Deverill-dijo­
en la soirée de la Real Sociedad, 
este año. Uno de mis auxiliares es­
taba demostrando una propiedad 
peculiar del teorium y Deverill pa• 
reció interesarse. Le pedí que fuera 
a mi laboratorio al día siguiente y 

Los tres hombres se miraron. De 
repente McCurdie se estremeció y 
se envolvió más en su abrigo dé 
pieles. 

-¿Le agradaría que cerrara esa 
\•e~na?-dijo. 

.!_Está cerrada-contestó Boyne. 
-Pues es extraordinario, --decla. 

ró McCurdie mirando a uno y a 
otro. 

- ¿Qué? • 
- Nada, si ustedes no lo sintie-

ron. 
--A mí sí me pareció sentir ur.r. 

corriente de aire súbita-afirmó el 
profesor Biggleswade.-Pero como 
la ventana Y la puerta están cerra­
d~s, debe ser cosa imaginaria, 

-No fué imaginaria-murmuró 
McCurdie.-Luego se rió áspera­
f:'len te.-Mi padre y mi madre eran 

-....=. . . . _ "-!;, ,··:" ___ _ ·. de ~roma~ty-dijo con aparente in-

.:. . -"'~ · '-· ::~ . - ~ --~- ,.,.-:::~-- . _ ~onsistenc1a. 
__,_ ..... ________ - ~,:~~~'"-,. . . ---~ - Eso queda en las montañas-

-.... ~~-.5:-:-.: ... ::-;; ~ declaró el profesor. 
, . . ---~-- ---.. S' 

descubrí que maldita la cosa que • L ~ B d dº . 
sabía de nada. Tal es el único cono- ¡· ~r l bº oyne na.ª, 1J0

,
1 

pero se 
cimiento gue me une a él. a iso e igote y miro por a venta-

Lord Boyne, el gran hombre de na a los prados y. trozos de río he­
acción e insigne funcionario, que lados y a los árboles desnudos que 
había estado perezosamente vol- pasaban. Un silencio mortal se hi­
viendo las páginas de un semanario zo en · el vagón. McCurdie Jo inte­
ilustrado, principalmente con las rrumpió co_n otra risotada y .,. sacó 
flamantes fotografías de actrices de su maletín de mano un frasco de 

oscuras, se quitó las gafas de oro whiskey. 
de la nariz y de los labios el gran -¿Quiere un buche? 
tabaco negro, y se dirigió_ a sus -No, gracias- contestó el pro-

fesor.-Tengo que mantener una 
dieta estricta y no bebo más que 
leche caliente con agua, y eso en 
pequeñas cantidades. Llevo un poco 
en una botella thermo. 

acompañantes: 
-Me ha interesado sobremanera 

la conversación de ustedes-afir­
mó-y como han sido usted~s fran­
cos, yo también guiero serlo. Y o 
conocía muy bien hace muchos años 
a la madre de Mrs. Deverill, Lady 
Carstairs, y claro está, Mrs. Deve­
rill era entonces una niña. A Deve­
rill lo conocí en Egipto; había sido 
enviado en una misión diplomática 
en Teherán. Que me hayan invi. 
tado por tan supe:rPi<t~l conoci­
miento, me lo explico al recordar 
que la pequeña Mrs. Deverill goza 
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Lord Boyne también rehusó el 
whiskey; McCurdie bebió un t;ago 
y declaró que se sentía mejor . . El 
profesor sacó de su maleta una re­
vista extranjera en que un sabihon­
do alemán se atrevía a poner en du• 
da su interpretación de una inserí¡> 
ción hitita. Sobre la ineptitud de 
aquel osado, Biggleswade se quedó 

(Continúa en la pág. 55 ) 
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Q
UE diferencia existe en­
tre el Amor de H oy, v 

;, el Amor de Ayer?" 
~ y Mary:u¿En qué for-
ma ha cambiado la Mujer de los 
tiempos Primitivos respecto a la 
Mujer moderna?" 

H e aquí, Helen, tus dos últimas 
preguntas. Sencillas p{eguntas al 
parecer. Y sin embargo, ellas me 
han quitado el sueño varias no· 
ches. Al fin, comprendo que cual­
quier teoría mía respecto a tan de­
licada cuestión no pasará de ser 
personal. He consultado a los gran­
des sabios . he recordado las pa­
labras de Schopenhauer, Platón, 
Shaw1 Keyserling, Freud, N ietzs· 
ché De este último s~ quedan 
grabadas en mi mente unos concep• 
tos crueles: "Joven, cuando vayas 
entre mujeres, coma tu látigo" . 

Pero he observado que las mu­
jeres de todos los tiempos han pres­
tado más atención a un tipo efe 
Lanzarote de los Lagos, románti-

. co y adorador de ellas, que dice: 
11Daría la vida entera por un beso 
de sus labios", que a un Schopen­
hauer incapaz de prever para d 
futuro que la mujer podría llegar 
a tener cabellos cortos e ideas lar­
gas . 

La mujer no ha cambiado. La 
misma de ayer es la de hoy. Y la 
de mañana será la misma. La dife­
rencia, la independencia, la liber­
tad de la mujer moderna no son 
sino adiciones superficiales sobre 
una ::esa que siempre será, en esen­
cia, la misma. La mujer de todos 
los tiempos será romántica. Su fe­
licidad estribará siempre en la im­
presión que hace en el corazón Y 

los sentidos del hombre. Desde la 
Eva triunfadora que ofrece la 
manzana pecadora a Adán, hasta 
la fla pper de nuestros días, o las 
seiíoritas • "bien'\ la mujer no tie­
ne otra preoct.;.pación que gustarle 
al hombre. Ser amada. Repetir 
eternamente la historia de Abelar­
do y Eloísa; ser idealizada por un 
Dante para sentirse Beatriz; ins­
pirar las palabras ardorosas de un 
Lanzarote, ese será el eterno pro­
blema de la mujer 

El amor de ayer es el mismo 
amor de hoy. Y mañana será 
igual Solamente que el Hom-

bre ha cambiado. El hombre de 
nuestros días ha aprendido a tratar 
a la mujer con nuevas y encanta­
doras delicadezas . Y a no la 
arrastra por los cabellos y la lleva 
a la cueva, o la levanta en sus vi­
riles brazos, haciéndole casi crujir 
el menudo cuerpo entre aquellos 
herrajgs prodigiosos ; pero no es 
quizás el hombre en sí el que ha 

cambiado: sino la táctica del amor. 
El momento brutal se ha cambiado 
por la persistencia y la suavidad 
de maneras . Puede ser que rl 
cambio este sea originado solamen­
te por la actual indumentaria de 
la mujer. D ebe ser tan las timoso 
estropear las gasas y los tules, la 
fragiliad de las vestimentas de una 
muñeca! Sin embargo, a la mu­
jer de todos los tiempos le gusta­
rá más que el hombre sea el amo. 
La mujer amará siempre, aunque 
sea en silencio, al Conquistador . 
Y si mis ideas respecto a es ta fo~p 

pslcoÍógi_ca no te convencen, queri­
da H elen, deja que consulte con 
un amador actual: con uno de los 
tantos amadores en quien nosotras 
recreamos nuestras miradas y por 
los cuales levantamos el pecho en 
suspiros románticos y apasionados: 
en los amadores de la pantalla . 

¿ Conoces a J ohn Boles? . Es 
uno de los g2.hr..cs que actualmen-

te arrebatan en H ollywood por su 
tipo apuesto, por su caballerosidad 
y su concepto de la mujer y del 
amor. Y con el permiso de Gladys 
H all, la confidente de John Bo­
les, a quien el famoso actor con• 
fesó su "punto de vista", respecto 
a la mujer, te diré lo que he sabi­
do . 

11Una mujer-dice John - no 
puede amar a un hombre a quien 
no admire. No puede ser feliz a 
menos de que el hombre a quien 
ama sea capaz de· levantarla en sus 
hrazos y protegerla contra ella mis-
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ma . El hombre ha de ser ,1 
fuerte: cuando el orgullo del hom­
bre muere, ha muerto él mismo, 
puesto que ha muerto para él toda 
posibilidad de ser amado . ¿Cuán­
tos casos no hay en H ollywood de 
divorcios y rompimientos de las 
bellas quimeras, por el solo moti­
vo de que la fama de una mujer, 
su gloria y su nombre han obscu­
recido de tal manera al marido, 
que éste ha acabado por ser cono­
cido a través del nombre de ella, 
dándose el triste caso de decirse: 
"el marido de fulanita", siempre 
que a él iban a referirse .. 

Y la mujer sabia, la verdadera 
mujer inteligente es aquella que, 
no importa su valor, no importa 
las hazañas que sea capaz de lle­
var a cabo, necesita siempre la pro­
tección del brazo fuerte de un 
hombre para andar por la • vida . 

Una mujer de talento continua­
rá siempre, siempre, practicando el 
ascendiente sexual sobre el hom­
bre. Solamente la mujer estúpida 
cree que el sexo carece de impor­
tancia en los problemas del amor 
y la admiración . La atracciÓit 
física debe siempre ser la de capi­
tal importancia entre una mujer y 
un hombre. Esto no le quitará na­
da a la espiri tualidad . Es senci­
llamente el complemento. 

Una mujer · no puede, no debe 
ser completamente franca con un 
hombre. Ha de haber siempre el 
elemento del artificio, de la suti­
leza: la huida y la persecución . 
La verdad desnuda es pocas veces 
interesante para un hombre . La 
revelación completa es la muerte 
del romance . Porque romance es 
intriga y no verdad" ¿Qué 
piensas ahora, querida Helen, de 
las apreciaciones de John Boles? 

N o te digo que esté abso­
luta-mente de acuerdo con él en 
todos los aspectos de sus concep-· 
tos, pero en muchos sí . 

La vida me ha enseñado, bebien­
do en la Divina Fuente de fas ob­
servaciones, que la mujer•madrc 
retiene el respeto del hombre cuan­
do es sencillamente ubuéna ma­
dre". Pero en cambio, la mujer re• 
tiene el amor del hombre cuandc· t s 
sencillamente sirena . 

(Continúa en la pág. 81 J 
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L
A supremacía de Mada­

me de Montespan como 
amante de Luis XIV 
coincidió con el período 

de mayor esplendor del reinado de 
este monarca ( 1667-80) . Era ella 
hija de Gabriel de Rochechouart, 
Duque de Mortemart, que descen­
día de familia real. 

Los Rochechouart c:ompetían con 
la casa reinante en el orgullo de 
estirpe y porte. 

''A,,,ant que la mer fust au monde 
Rochechouart portait les andes, (*) 

reza la divisa familiar. Las hijas de 
e,ta antigua casa eran afamadas 
por su belleza, habiendo sido la 
flor y nata de todas Francisca Ate­
nea, cuya hermosura perfecta des­
afiaba toda descripción. Hasta pa­
ra la mente crítica de Saint-Simón 
era 1 :/la como el día. Según Ma­
d, . -~ de Sevigné, que nunca se 
cansaba de escribir sobre ella, era 
literalmente deslumbrante el brillo 
de su tez; su mirada y su dorado 
cabello corto, resultaban verdade­
ramente subyugadores. Esta opi­
nión estaba ratificada por su decla­
rada enemiga Lisolette del Pala­
tinado. 

El efecto deslumbrante se enca­
iecía con los· pesados brocados de 
óro que la marquesa afectaba. Uno 
de sus trajes descrito por Madame 
de Sevigné parece salido dir~cta­
;,,ente del reino de las hadas. De 
tejido de oro trabajado ~on hilos 
de oro y cuajado de lentejuelas de 
oro, centelleaba intermitentemente 
como rayos de sol cautivos. En rea­
lidad era admirablemente adecuado 
a su naturaleza exuberante y apa­
sionada, y t.an grande fué la fasci­
nación que ejerció en el monarca 
desde su primera presentación en 
la corte que aquél trasladó sin de.­
mora su afecto de la romántica 
La Valliére a la nueva favorita. 

Atenea tomó parte con el rey 
en los grandes ballets que tan im­
portante papel representaban en los 
festejos de la corte, digna pareja 
del joven y apuesto Roi Soleil, que 

(*) 

"Antu dt qut txiJtit u ti mar tn ti mundo 

Rochtchouarl rt gía las ondas" 

La M arquesa de Montespan, famosa amante áel R ey 1 
Sol, f ué una de las personalidades más influyentes 
de su época. Hija de Gabriel de Rochechouart, Du­
qúe de M ontemart, era de sangre real. Luis XIV se 
enamoró de ella desde el momento en que la vió, y 
su pasión fué tan intensa que no titubeó en hacer 

~, sufrir las mayores humillaciones a la romántica { J 
l La V alliére . j 

derivaba su · apodo de su apariencia 
suntuosa en el ballet, representando 
al dios-Sol. Al principio, Luisa de 
la Valliére no fué depuesta oficial-

mente, porque el nuevo lío amoro­
so del soberano mantúvose en secre­
to, pero pronto se vió expuesta a 
las más penosas humillaciones. Era 
como si su rival se aprovechara de 
la antigua costumbre por la cual 
una concubina real que hubiera si-

do suplantada o relegada a segun­
do término veíase forzada a servir 
a su sucesora, y a vestirla--como 
una Paciente Griselda.-Tales eran 

los deberes a que: se -vió suje~ La 
Valliére antes de retirarse a u.n 
convento. Presuponíase comó cosa 
común y corriente que ambas favo­
ritas, al igual que la reina, acom­
pañaran al monarca en sus expedi­
ciones bé,licas, lo que entrañaba in-
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creíbles molestias. Pero, ya se atas,. 
caran los pesados coches en el lodo, 
ya se volcaran, bien fuera el aloja• 
miento nocturno conseguid~ un me­
ro lecho de paja, las damas mante­
nían la más estricta etiq..?eta y esta 
circunstancia sola hacía posible b 
curiosa combina_ción de ·rey, reina y 
favorita viviendo bajo el mismo te­
cho. En cierta ocasión Madame do 
Montespan oyó casualmente a un 
prisionero alemán que gritaba en el 
'campamento: "jMira, allí está la 
ramera del rey!" Cuando alguien 
le hubo traducido la frase, se echó 
a reir y dijo; uEsta gente llama -a 
las cosas por su nombre". 

En su época mejor hizo desplie­
gue de mucho humorismo y supo 
dIVertir al monarca con su. ingenio 
mordaz. En 1629 cuando le nació 
su primera hija, el rey decidió podir 
al marqués que se divorciara de su 
esposa. La audaz comedia de Mo­
liére titulada Amphitrion, que se 
publicó por esta época, revestía los 
hechos de este caso en forma mito­
lógica para diversión de la corte. 
Mas, aunque el papel de J úpi.ter 
venía muy bien al rey, el marqués 
no estaba dispuesto a representar 
el de Anfitrión. Tornó la coc,a tan 
por lo trágico que amenazó dar 
muerte a su esposa y el rey hub, de 
tomar precauciones para impedir 
qu_e ambos se encOntraran. Al cabo 
el aristócrata pareció contentarse 
con dar · por muerta a su mujer. 
Hizo .:elebrar una misa por ella er 
el castill0 y con sus dos · hijos y 
toda la -servidumbre visti6 de luto 
riguroso. El proceso de divorcio du. 
ró cuatro años. Cada año la favo­
rita daba a luz un hijo, a todos los 
cuales legitimaba el soberano, que 
parecía tenerles mucho afecto .. 

El castillo de Clagny, cerca de 
Versalles, fué edificado para Mada 
me de Montespan. Se obligó al po­
bre Colbert a buscar el dinero ne­
cesario aun Cuan4o Siempre estaba 
queriendo fijar en el ánimo del rey 
la necesidad de · hacer ecOnoniías. 
Tuvo hasta que sembrar un naran­
jal, pues la favorita expresó d de­
seo de tener uno. Era esto enton• 
ces una· novedad y madame de Se­
vighé hizo en una carta la descri~ 
ción entusiasta del mismo. A la 

(Continúa en la pág. 76) 



t 
CIENFUEGOS.-Lo1 uñoru Rtni MOREJON y Agus• 
tín PALENQUE, "ttnni1tas" citn/u,yueros qut ganaron 
el camptont1/o local dt. "doubfu", jugado en los "<ou.rtl' 

del Citn/uego1 Y. C. 
(Foto Santiago). 

]/)1 o~l~NT~ 4---a 
Oc~• I)~ NTE;-:c> 

CAMAGUEY.-El 1tñor Mario R. 
SILVA LLOFIS, croni!ta so<ial dt. 
mus/ro cohga "L.,. Rt'gión", qut nos 

\ ~;;~n~tnaes;~~:fa ~: 'I:1t:b:nu:.ª~f :t~ 
\ ñor Si/ya Llopis st propone editar una 

interesanu guia 1ocit1f de C.:tmagiity. 
(Foto Lazcano). ~ 

¡ LA ESMERALDA.-El grupo dramático "Los• Amigos dtl A,u", que u:prtuntó el drama "Lt1 
Guerra" a beneficio de {,z sociedt1d "El Liad'. Figuran tn fa /otogr<1fí11, la uñorita Nina RODRJ­

GUEZ (untada), los súíort.1 MATOS, VILLALONGA, LASTRE 1 GRAUPERA , las uñoritt11 

IJabel María, Carm~n 1 Cons1ulo RODRIGUEZ, Con1utlo HERNANDEZ 1 Edittt TORRES, 1 

lo1 miort1 RIPOLL, PASALODOS, PEREZ, DIAZ BLANCO 1 LARCADA. 
(Foto L_tal}. 

CACOCUM.-La bdla uñorita Gt­
no,-n,t1 GONZALEZ, coronadtt Rtint1 . 
dtl Ctrtt1mtn dt Bt!lt~d 1 Simp11/Ít1 

ultbrt1do tn Ct1cotúm. 
(Foto Qut1t1dt1). 

MORON.-Ct1rúioso ruibimitnlo huho 
por ti putblo dt Morón tJ su it/t dt 
St1nidad, do<lor Afbnto NARANJO 1 
LEMUS, qut t1taba dt rtgrt1ar dtl tx.· 
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lrt1nitro. 
(Foto Melón). 



SINOPSIS DE LOS CAPITULOS 
ANTERIORES 

Trds rtl,1lttr Low~ll Thoma1 la 
juYtntud dt lAwrtnu tn Oxford 
'Y su ,zfiáón d .la arqutologítt qut 
lo lftYÓ al Cercano OritnU dondt 
u familiarizó con usos, costumbrt:1 
'Y lt nguajt dt ,los árdbts, nos cutnta 
qut, rtcha:;:ado por los midicos in• 
grtJÓ tn ti Str'llicio Stcrtto, dtsdt 
doiidt PMÓ a /11 Arabia p(>(O dt.1-
puis dt iniciada /4 rn-urita jui/ia­
na. Allí Jt dió ti unir lai trib1,11 
dtl drsitrto, constituymdo con rifas 
un rjircito al que, optrando dt ttcuu­
do con Feisal, condujo ti fo Yictorid 
tn Abu El Lin11l, tn Ak11b" 1 tn 
Stil El Hasa. Duaibt lutgo la ciu­
dad abando,11:1dt1 de Pttrtt 'Y /11 btJta• 
/la g11nada ttfli por únntnct; ti lu-
8"' Jtcundario dt /11 muju entrt los 
árabts 1 l,21 ht11,11.ñ11s dt Útwrtnce 
cuttndo dis/rd'{ado dt muju puabtt 
al campo turco. 

CAPITULO XX 

UN COMBATE NA V AL DE 
CABALLERIA Y LA UL 11[MA 

GRAN RAZZIA DE LA W­
•RENCE 

1f 
ODO el parque y las 

provisiones turC:as te­
nían que traerse del 
norte de Siria por el 

Ferrocarril Damasco - Palestina­
Amman-Medina. El plan de Law­
rence era cruzar aquel mar de are­
na ignoto, dar la vuelta en torno 
al extremo oriental de las líneas 
turcas, salir inesperadamente del 
desierto, avanzar como el viento 
detrás del enemigo y cortar rodas 
sus comunicaciones alrededor de 
Deraa. Uno de los problemas más 
difíciles de Lawrence durante esta 
maniobra era la del aprovisiona­
miento d~ su columna. Hasta sus 
carros blind?dos y sus aeroplanos 

no , podían llevar petróleo bastante riscos, acuchillaron a los marineros, 
-para avanzar. De Akaba al d-esier- barrenaron · los barcos, volvieron a 
to de Azarak hay 290 millas de montar sus cabalgaduras de pura 
candentes arenas. No había pozos sangre y se desvanecieron en la 
más que ·en tres lugares, donde po· niebla del desiertO antes de que los 
.der abrevar los camellos y la pe· azorados turcos tuvieran tiempo 
queña banda tenía que alimentar- de percatarse de lo ocurridó. Este 
se al día. es quizás la única ocasión en la 

En su ruta, la columna descansó historia en que un combate naval 
en Tafileh, villa de 6,000 habitan- ha sido ganado por la caballería. 
tes cerca de la cual había tenido El plan original de Lawrence era 
lugar el episodio más inusitado de reunir bajo su estandarte la enor­
toda la campaña. Un cu~rpo de c~• m-t tribu de Rualla, que llena una 
ballería beduino al mando de Abu gran parte del desierto del norte 
Irgeig de Peersheba, a cubierto de de Arabia, y luego descender en 
la obscuridad, cabalgó hasta una imponente despliegue sobre el paí: 

-pequeña base naval enemiga cerca montañoso de Hauran para em­
del extremo sur del Mar Mu!rto prender un asalto directo contra 
y no muy distante de las antiguas Deraa .. Esto se redujo a nada a 
ciudades malditas de Sodoma y causa de una pequeña diferencia 
Gomorra. La llamada flota turca ,. que inesperadamente surgió entre 
del Mar Muerto que consistía en el Rey Hussein y el general Jaffer 
unas cuantas barcazas y lanchas de Bajá y los oficiales superiores del 
motor armadas de cañones ligeros, ejército del norte, diferencia que 
estaba andada junto a la costa. enojó a una parte importante de 
Los oficiales estaban almorzando las fuerzas de Lawrence. Cuando 
en un rancho turco próximo sin 
sospechar siquiera la proximidad 
de una fuerza hostil. Abu Irgeig 
vió de una ojeada que los muelle3 
estaban desiertos si se exceptúan 
unos cuantos centinelas. Con tal 
motivo dió órdenes a su gente d'! 
que desmontaran. A escape trepa­
ron a bordo como corsarios berbe-

pudo restaurarse la armonía, era 
demasiado tarde y como resultado 
de ello los mallas no llegaron a 
congregarse, obligando a Lawren­
ce a modificar su trama. Al fin de­
cidió llevar a cabo un ataque rápi­
do contra las vías férreas del nor­
te, oeste y sur de Deraa, con sus 
tropas regulares, auxiliadas solo 
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por los drusos salvajes .del Hau­
rán y un d'!stacamento de caballe­
ría de los mallas, bajo los jeques 
Khalid y Trad Shaalan: .Antes d, 
iniciar este ataque, preparó:: Law­
rence otro movimiento fingido que 
había de hacerse el 18 contra Am­
man y Es Salt y con tal fin envió 
recado a los miembros d! la tribu 
de Beni Sakr para que se reunieran 
en el desierto cerca de Aroman. El 
rumor de esto, confirmado por la 
.movilización de Allenby de su gran 
ejército de camouflage en el valle 
del Jordán, mantuvo constante• 
mente fijos los ojos de los turcos 

El Genm,I JAFAAR Pt1ehti. 

en el Jord:in en lugar de la regiórr 
costeña dd Mediterráneo al norte 
de Jafa. 

En el oasis de Azarak hay un 
magnífico y viejo castillo que data 
de desconocida fecha entre los si­
glos VI • y XIV y tiene torres y 
almenas y garitas como la fortale­
za de un barón escocés. Evidente· 
m'!nte fué un puesto avanzado del 
imperio romano, porque el Co~o­
nel R. V. Buxton del cuerpo impe­
rial de camellos descubrió en las 
ruinas una piedra tallada en la 
que había una inscripción afirman­
do que dos legiones de Antonin-J 
Pío habían estado estacionadas. allí 
En lo que se ha . podido averigua; 
ninguna otra fuerza lo visitó has­
ta que vinieron Lawrence y sus 
hombres. Los árabes se niegan a 
·acercársele porque se afirma que 
está rondado por los peerás caza­
dores de hombres de los Reyes Pas• 
tores que pululan .por aquellos iu­
gares durante la noche. Lawrence 
pen.iÓ una vez que le agradaría re-

4 



Si usted oyera hablar alguna vez de la "caballería de 
marina", s~ltaría de seguro una carcajada, al imagi­
narse a los ¡metes evolucionando en medio de las olas · 
Sin embargo, el Coronel Lawrence · libró un comba!~ 
naval y lo ganó gracias a la caballería . . ¡Lea en 
este capítulo el relato de tan sorprendente aventura f 

tirarse allí y convertir al castillo 
de Azarak en residencia suya des­
pué$ de la guerra. 

El día 13 Lawrence, acompaña­
do de un.a fuerza pequeña, pero 
muy veloz, se organizó para su 
gran ataque a Deraa, salió del 

Un campu ino sirio. 

oasis de Azar_ak y marchó hacia las 
lomas de Es Salt. Dos días después 
llegó a Untaiye, 13 millas al su­
reste de Deraa, donde toda la · po· 
blación masculina de casi todas 
las aldeas del Haurán se unió al 
ejército jerifiano como un solo 
hombre. Entre. el!os venía el jt­
que T allal el Hateidhin de Ta fas, 
el mejor guerrero del Haurán, que 
había acompañado a Lawrence en 
algunas de sus expediciones de es­
piona je en territorio enemigo. Des­
,?< aquel punto fungió de guía de 
la expedición y abogó por la cau­
sa de Lawrence en todas las aldeas. 
Lawrence declaró que si no hubie­
ra Sido por el valor de este hom­
bre, su energía y su honradez, al­
gunas de las tribus de la comarca.: 
por donde pasaron que. eran ene­
migos de sangre del Rey Hussein 
y el Emir Feisal, fácilmente hu­
bieran podido dar al traste con to­
dos sus planes. Probablemente 20 
o 30 mil aldeanos o nómadas ára­
bes uniéronse a Lawrence en-- dis• 

tintos puntos de este gran final dt 
la campaña del Cercano Oriente. 

Además de cortar las líneas de 
comunicación, tenía Lawrence la 
intención de colocarse con sus tro­
pas entre la indispensable estación 
ferroviaria de Deraa y los ejérci­
tos turcos de Palestina para obligar 
al enemigo a reforzar la guarni­
ción de Deraa, aislada en esta for­
ma, con tropas del frente de Pa• 
lestina que de otra suerte estarían 
disponibles para ayudar a contra­
rrestar el avance de Allenby. Al 
mismo tiempo era también necesa­
rio para Lawrence cortar las vías 
del sur y el oeste de Deraa con ob. 
jtto de añadir verosimilitud a !.t 
creencia del enemigo de que todo 
el .¡Jaque aliado se dirigía contra 
el cuarto ejército turco en la parre 
superior del valle del Jordán. La 
única unidad disponible para des­
truír la vía férrea, eran los carros 
blindados. Estos, con Lawrence, 
marcharon gloriosamente a toda 
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carrera junto a la línea férrea y 
tomaron u~ puest.o antes de que 
los turcos, boquiabiertos de asom­
bro, se percataran del" peligro qu~ 
corrían. Este puesto dominaba un 
bonito puente ferroviariÓ, 149 ki­
lómetros al sur de Damasco en ti 
que había inscrita una halagüeña 
dedicatoria al viejo Abdul Hamid, 
el Sultán Rojo. Lawrence sembró 
tulipanes conteniendo 150 libras 
de algodón pólvora a ambos extre­
mos y en el centro y. cuando los 
hizo volar, el puente se desvaneció 
para siempre en la brisa otoñal. 
Completada esta tarea, los carro.i 
partieron de nuevo a toda veloci­
dad, pero se atascaron en la are­
na, donde hubieron de demorarse 
algunas horas. A su regreso para 
reunirse con el ejército en el Hau­

¡án, cruzaron la vía férrea cinco 
millas al norte de Deraa, donde 
Lawrence destruyó otro puesto, 
aniquiló un destacamento de caba­
llería kurda, voló otro puente y 
arrancó 600 pares de railes. 

Tras de volar harta longitud de 
vía férrea en las vecindades de 
Deraa para sumir en el caos a to­
do el servicio de aprovisionamiento 
turco, Lawrence y su gente ascen­
dieron a un elevado promontorio 
llamado el Monte Tell Ara, que 
dominaba una amplia vista pano­
rámica de Deraa a cuatro millas 

de distancia. Con sus prismaucos 
descubrió nueve aviones en el ae­
ródromo enemigo. Durante aque 
lla mañana los aviadores alemanes 
habían estado volando por todos 
los alrededores, y jugándoles malas 
pasadas a las tropas de Lawrence, 
arrojándoles bombas y diezmando 
a los árabes con sus ametralladoras. 
Las fuerzas jerifianas procuraron 
defenderse desde el suelo con su 
~rtillería ligera, pero llevaban la 
peor parte hasta que la única má­
quina superviviente de Lawrence, 
un vi~jo avión anticuado, pilotea­
do por el Capitán Junor, vino ro­
dando de Azarak y se lanzó de lle­
no en medio del escuadrón alemán. 
Lawrence y los suyos contempla­
ban con mezclados sentimientos a 
este audaz vejestorio, porque cada 
uno de los cuatro aeroplanos ene­
migos superaba con mucho a la 
única máquina prehistórica britá­
nica. Con habildad y buena suert1!, 
el Captán J unor atravesó por en 
medio de los pájaros alemanes y 
los atrajo tras sí hacia el oeste~ 
Veinte minutos después el intrépi­
do Junor volvió por el aire con su 
séquito de máquinas enemigas e 
hizo señas a Lawrence de que se 
le acababa el combustible. Aterri­
zó a 50 yardas de la columna á~a­
be. Un Halberstad alemán se lan­
zó contra él al instante, alcanzán­
dolo de lleno con una bomba que 
hizo pedazos al avioncillo inglés. 
Por fortuna J unor había saltado 
de su sitio un momento antes. La 
única parte de su apftato que no 

·quedó destruída fué la ametralla­
dora Lewis. En menos de media 

(Continúa en la pág. 68) 



.Q
UIEN .. elijo que Cuba 

era el pa.Ís de las vice­
versa& no dijo más que 
una triste y lamentable 

verdad. Los ejemplos son innum~­
rables. En Santiago de Cuba, por 
ejemplo, se erige una estatua al 
soldado español; . otra ; al soldado 
norteamericano; el mambí aguar­
da pacientemente la suya. Aqui, 
en La Habana, la mejor plaza pú­
blica es la del Maine. MartÍ se 
muere de cursilería en el cursilísi­
mo Parque Central: Fernando Sép­
timo .y Carlos Tercero sonríen to­
davía con su irónica sonrisa de 
J'iedra a los transeuntes de esta 
'Habana despreocupada y acogedo­
ra. Un médico ocupá la Secretaría 
de.~ Agricultura; un abogado la de 
Obras Públicas; un Veterano l,1 
de Instrucción Pública y Bellas 
Artes. El Teatro de un centro 
regional español se llama ''Teatro 
Nacional". Se ven mujeres con 
abrigos de pieles en la calle bajo 
un sol de verano. Y todo así por 
el estilo. Pero la incongruencia 
mayor es que el mísero' barco des•• 
tinado por nuestr3$ altas autori­
dades para que sirva de cárcel a 
los indeseables en tanto se tramita 
su expulsión, ostente el nombre 
prócer del Generalísimo. 

Lo lógico sería que "el terror de 
los indeseables que D.o tienen dos 
pesetas" se nombrara nv aleriano 
Weyler" o "Conde de Valmaseda", 
como justo homenaje de los cuba­
nos de hoy a la memoria de süs 
tiranos de ayer. Pero no: la infé­
Iiz• determinación de nuestras al­
tas autoridades de coÍlvertir este 
barco en bartol~?ª' ~ h_a hech? qu,; 
el nombre de Max1mo Gomez 
sea execrado por todos aquellos 
que, delincuentes o no, han sido 
v;íctimas de la anticonstitucional 
justicia de la expulsión. Para los 
extranjeros residentes en Cuba, el 
"Máximo Gómez~' es la concreción 
del terror. Para los trabajadores, 
espe1:ialmente, que no poseen nuts­
tra nacionalidad, la amenaza de 
enviarlos al "Máximo Gómez" es 
algo así como .si los lanzaran a · 1a 
quinta paila de los quintos infier­
nos. Sobre el nombre del Genera­
lísimo se cierne una maldición uni­
versal. 

La 'República de Cuba .comete 
un crimen de lesa .gratitud permi­
tiendo que el nombre de· Máximi> 
Gómez se convierta en símbofo 
execrable, blanco del odio y del te­
rror de los extranjeros que, unas 
veces por no tener cuentas corrien­
tes en los bancos, otras por profe­
sar id'eas comunistas, y otras, las 
menos, por haber delinquido, son 
conducidos al sombrío barco hasta 
ser é'xpulsados del país. De vez en 
cuando, una in•feliz celestina que 
no pudo dar a sus perseguidores el 
dinero que éstos le pedían, o un 
miserable Hsouteneur" que le ha­
cía sombra a algún poderoso, visi­
tan los camarOtes del "Máximo 
Gómez" envolviendo este nombre 
en un propósito de venganza y 
en un sedimento de rencor. Como,. 
de Arroyito, como de "Huelelea", 
como ·del más bajo de todos los 
hampones, se dice de este barco 
el tristemente célebre rrMáximo 
Gómez." Las personas honora­
bles sienten, indudablemente, de­
seos de evitar que este crimen se 
siga cometiendo, pero no se atre­
ven a hablar en alta voz; la carac­
terística cubana de la protesta a. 
usotto voce" se manifiesta una vez 
más. NosotroS vamos a romper', 
con la honradez de pensamiento 
que nos es peculiar, la c::msigna de 
silencio cumplida ·alrededor de un 
acontecimiento tan lamentable. 

. Sugerimos a las autoridades 
compet_entes una de estas dos · so­
luciones: o que -cambien el nombre 
del barco, denominándolo, por 
ejemplo, "To1quemada", o que 
destinen el "Máximo Gómez" a 
otro5; mene~teres. Por otra parte, 
~rigiéndonos especialmente a 
los Gene~~les Machado, Rojas y 
Herrera, Presidente de la Repúbli­
ca, Secretario de Guerra y Mari­
na y Jefe del Estado Mayor del 
Ejército, respectivamente,--sugeri­
mos que, a modo de reivindicación 
obligdtoria, se cambie por .el del 
Generalísimo el nombre del Cam­
pamento de Columbia. O el de la 
Fortaleza de la Cabaña. O el del 
Castillo de Atarés .. Preferiríamos 
el del Campamento de Columbia. 
A la ideología del Generalísimo se 
aviene mejor la: frase eufónica 
rrCttmpamento Máximo Gómez" 

que la un poco medioeval de •reas• 
tillo Mdximo Gómez" · o la evoca­
dora de prisiones y persecusiones de 
µ-Fortaleza Máximo Gómez_". jOja­
já nuestra sugerencia no Caiga, co­

mo la inmensa mayoría de las que 
nos permitimos hacer a los pro­
hombres de nuestro país, en la in­
diferencia y el olvido! . Estamos 
perfectamente . convencidOs de que 
la opinión pública ha de manifes­
tarse de manera unánime en favor 
de nuestras dos proposiciones tsen­
ciales: que no se siga permitiendo 
que el nombre del gran caudillo 
sea --jusiamente en'Yuelto_ en una 
11,,m., de odio y de rencor, y que 
el Campamento de Columbia re 
denomine en f.o sucesi'Yo rrcampd­
mento·Máximo Gómez". De lo que 
no estamos perfectamente conven­
cidos es de que nue~tra voz no se 
perderá en el vacío . 

Hay un "Cuartel Agramonte" 
en Camagüey. Un ''Cuartel Mon­
eada" en Santiaio de Cuba. Un 
Cuartel ''Leoncio Vidal" en Santa 
Clara. ¿Por qué no ha de haber un 
_uCampamento Máximo Gómezn 
en La Habana?. ¿Por qué, es­
pecialmente, el alto mando del 
Ejército· no ha de ser el primero t:n 
evitar que · el nombre de uno de 
nuestros libertadores más ilustres 
sea desprestigiado y vilipendiado 
universalmente en razón del uso a 
que se destina el barco que lo os­
tenta? ¿Por qué el General· Al­
berto Herrera, militar pundonoro­
so y caballero intachable, que pe­
leó con las armas en la mano por 
la libertad de Cuba, que ha pres­
tigiado su alto carga con una la­
bor personal digna de encomios, 
no ha de ocupar un puesto de van­
guardia en esta acción que propo­
nemos de reivindicación y de jus­
ticia?. No se me arguya, sofís­
ticamente, que Máximo Gómez h2 
sido. debidamente honrado por la 
República. Si la República con­
siente que las dos palabras Máxi­
mo y G ó.mez. sean no más ·que sinó­
nimo de oJio y de rencor, la Repú­
blica consiente un crimen de lesa 
gratitud, como afirmo antes, y es­
tá en la obligación de reivindicar­
se. 

No queremos hacer alardes de 
"patriotería", por la simple razón 
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de que no somos "patrioteros". 
Queremos, simplemente, evitar que 
el nombre de Máximo Gómez sea 
envuelto én la sombra de una mal.: 
dición cuando se pronuncia en el 
extranjero o ·cuando lo pronuncian 
los extranjeros residentes en nues­
tro· país. Hay un insulto capital! 

::a ~s~ 1? de?ían,, mandar pa.ra el 
M~x1mo Gomez . (Y o mISma, 

si no comp insulto, · al menos como 
petición de justicia, he dicho más 
de una . vez esas palabras, lo con­
fieso contrita, sinceramente doli­
da de considerarme culpable . A 
tales extremos nos lleva la costum­
bre. ) Hay una amenaza terri• 
ble: "¡te mando para _el "Máximo 
Gómez!" Hay una certeza que lle­
na de dolor a la familia privada 
de su jefe: "jse lo llevaron al "Má• 
ximo Gómez"! De tal modo 
nuestros semanarios ltdinorísticos 
han popularizado el tri;temente cé­
lebre barco, que cua».do el nombre 
del Generalísimo se pronuncia 
evoca en nuestro pensamiento. ro­
boS, inmoralidades, subversivismos, 
expulsiones. ¡Triste, lamentable 
camino escogido por la actual ge­
neración de cubanos para honrar 
la memoria del Libertador! .. 

No somos pesimistas, sin embar­
go. Las cosas se harán como se de­
ben hacer. Los Generales Machado, 
Rojas y Herrera formarán esta 
Vez, hon·rándome con ello, en el nú­
mero de mis lectores. Escucharán 
mi voz, por9ue son, por encima de 
t~do, cubanos. Estoy a punto,­
las mujeres, afirman los hombres 
de ciencia, somos maravillosas in­
tuitivas!-de asegurar que las su­
gerencias que hago, síntesis de un 
pensamiento que vibra y un senti­
miento que •late en la conciencia 
nacional, serán inmediatamente 
aceptadas y llevadas a la práctica. 

Mi sección de CARTELES está 
Eronta a ~ecoger cualquier declara­
ción que en este sentido deseen 
forQlular mis distinguidos amigos 
citados. 

En la noche de odio en que nues­
tra desidia ha permitido qúe sea 
•envuelto el nombre del Generalísi­
mo, asoma una estrella de reden­
ción. 
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PLACET A S.-La m"iora Maria 

EJperanza CEPEDA QUINCQ. 

SO. que /ué nombrada Proouador 

Público, de spzds de rn/,ir b,ifla11• 
les exámenes ante la A udieuáa de 

Santa Clara. · 
(Foto Giie/1). 

MANZ ANILLO.- Grupo de alum1101 

colegio 11oclumo público de Ma nza11ifló depo-

1ita11do fforef m la t11mba de Do,"ia Ca11de-

larit1. PALMA. madre del yi,/11010 p,:t(riáo 

D o11 T omá1. lntegr(III el grupo fo1 u,"iores 

GUTIERREZ. VA LERA , GARCES, VI-
LLA -, MARIN. 
( Foto Amateur) . 

SANTIA GO DE CUBA.-Po,uhe de houo, ofrecido al c.,. 
bernador José Rafael BARCELO por el Colegio de Aboga• 

doJ de O riente. En la fotografía figura11. a duecha e Íz· 

quit:rda del Gobernador Barceló (x.), los do<tore1 Romárico 

H ERNANDEZ~ preside·nte del Colegio , r lzú1 H ECHA-

VARRIA , preside11te de la Audiencia. 
(Foto Formwt) . 



tlCubo.Y,lóS.]íHebreos 
'for ~0ises.Mitrani · 

C
OMO complemento en 
el tema genetal que des­
arrollamos en estos tra­
bajos relacionados con 

el judaísmo, y accediendo a valio­
sas indicaciones que hemos recibido, 
nos dedicaremos hoy a particulari­
zar un tanto nuestros problemas y 
circunscribirlos a este país. 

Realmente no debiéramos decir 
problemas, porque en Cuba los he­
breos no los tenemos. En tesis ge­
neral, nuestra Colonia, en plena 
formación, no tiene ni puede pre­
sentar problemas. Nuestra labor se 
reducirá, pues, a trazar las relacio­
nes de Cuba con los hebreos. 

La colectividad hebrea en Cuba 
fio tiene más de 20 años de inicia­
da. A los datos suministrados por 
un judío-americano, antiguo resi­
dente en la Isla, y por nuestro pa­
dre, nos referiremos hasta llegar a 
la época en que personalmente pu­
dimos darnos cuenta de· estos asun­
tos. 

Durante la dominación española 
tal vez existieran algunos judíos en 
Cuba, pero al menos su existencia 
colectiva pasó desapercibida. Cuan­
do l~ guerra emancipadora, multi­
tud de hebreos vinieron en el ejér­
cito americano-extremo que pudi­
mos comprobar cuando en la últi­
ma Convención celebrada por los 
Veteranos de la Guerra Hispano­
Americana en esta Capital, gran 
número de ellos visitaron nuestras 
principales asociaciones.-De estos 
hebreos, algunos se quedaron defi­
nitivamente, y con los que vinieron 
en los primeros años de la Repúbli­
ca constituyóse, inicialmente, el es­
bozo de nuesrra colonia, pero sin 
estar organizados, y diseminados 
por distintas poblaciones de la Isla, 
especialmente en la Habana. 

La primera que se lunda, la de• 
cana de las instituciones hebreas, es 
la United H ebrew Congrega/ion, 
comprendiendo a los elementos ash­
quenazitas. Gracias a un generoso 
donativo, esta asociación construye 
el primer cementerio hebreo, que 
aún radica en Guanabacoa. Más 
tarde, y a pasos agigantados, se or­
ganiza el Centro Macabeo de Cuba, 
que se une a la primera, y la Aso­
ciación de Jóvenes Hebreos, que se 
disuelve algún tiempo después de 

constituida. En 1912 es cuando co­
mienza una verdadera inmigración 
judía, en su mayoría sefaraditas. 
En 1914 se funda la Unión Israe­
lita Che,vet-Ahim, la más antigua 
de las sefaraditas. Y a en estas con­
diciones, el judaísmo se encontraba 
representado por estas dos asocia­
ciones, cuya labor no era muy apre­
ciable. 

Durante la guerra europea, la 
colonia se mantuvo estacionaria. 
Aunque no hay estadísticas al res­
pecto, es indudable que el número 
de hebreos no llegaba ni al tercio 
de los actualmente residentes. En 
esa época de las vacas gordas, no se 
realizó nada de impor;ancia: los ju­
díos seguían en la oscuridad. 

Terminada la catástrofe, y como 

EL HOMENAJE A MME. CURIE 
Mmt. Piurt CURIE ("nit" Mt1rít1 Sklodowlkt1} 111 llegar rnn ti Prtúdtnte HOO­
V ER, dt lo1 Estt1do1 Unido,, 11 111 A ct1dtmit1 dt Ciencia, dt Wt11hing10,1, do11dt 
rrcibió un chtqut dt $50,000 rtu11idos por 1u1cripció11 popul<Jr. Con tld sumt1 Mmt. 
Curit t1dquirirá un grt1mo dt rt1dium, pt1rt1 continut1r 1us ntudiol y txptrimt11lo1: 

(Foto Undcrwood & U,idtrwbod). 
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una de sus lógicas consecuencias, la 
emigración europea se realizó en 
masa. Después de 1920 es cuando 
puede considerarse como el verda­
dero inicio de nuestra colonia. Al 
principio, la inmigración ju día era 
en su mayoría sefaradita, y aten­
dida por las dos asociaciones men­
cionadas, con la cooperación de las 
instjtuciones judío-americanas. Pe• 
ro por las facilidades que ofrecía 
para la entrada a los Estados Uni­
dos--dejamos apuntado esto, para 
aclararlo más tarde, - ~o;nenzaron 
a afluir a estas playas los inmigran­
tes ashquenazitas. 

En vista de ello, el Jewirh Comit­
té de New York, envió un Dele­
gado permanente a Cuba, encar­
gad0 de encauzar la naciente colee• 
tividad, y rindiendo una eficiente 
labor, culmina en la fundación del 
Centro Israelita. Mientras ta~to, 
los judíos del interior de la Re­
pública, en su casi totalidad sefa­
raditas, segregándose de la Che,,et­
Ahim, constituyeron asociaciones 
de menor importancia. Por último, 
en 1926 se funda en · la Habana 
la Unión Hebrea de Cuba, a la 
que estamos ligados con nuestros 
mejores afectos, ya que intervini­
mos en su fundación. 

En resumen, existen cuatro po­
tentes instituciones-con gra_n ana• 
logía a los centros regionales-;-, 
constituídas en la Habana. Dos 
ashquenazitas: la United Hebrew 
Cong, domiciliada en Línea y H, 
el Cent:·o Israelita, en Zulueta 37; 
y dos sefaraditas: la Che>et-Ahim, 
con local en Inquisidor 15, y la 
Unión H ebred, cuya casa está en 
San Pedro 24-26. Merecen digna 
mención una sociedad eminente­
mente religiosa, la Adath Israel, 
cuyo templo está en Jesús María y 
Cuba, y la Institución Israelitd Pro­
tectora de Tuberculosos y Enfer­
mos Mentdles, cuya pujanza en es­
tos momentos.es extraordinaria."Las 
del interior de la república general­
mente se denominan Unión Israe­
lita, añadiéndole el nombre de la 
población en que radican: Pinar del 
Río, Artemisa, Matanzas, Unión 
de Reyes, Sa_nta Clara, Camajuañí, 
Camagüey, Ciego de A vil a, Banes 
y Santiago de Cuba. Hay, además, 

(Continúa en la pág. 66) 
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Gracit:1./a Gart:uzlo1a, la fint1 pottisa, nor ha traido dt S,mtia-
80 dt Cuba, como un grttto ruuudo dt la capital dt 
Orienu, tstas fotografiar dt una Yitja y uHra c,mma. 
En tsta c,utJ, dt ~/las uj,u torneadas y dt amplio patio 
colonial, yj,-jó Don Arunio Mttrtína., C<1mpo1, gtntral dt 
lo1 Ejbcitos dt España 'y C(tpit,Jn Gtritral de la Siempre 
Fiel Isla de C~<1. Como una evocación ·de ticmpo1 idos, da­
mo1 tild págma que reune al intab dl'tístico d inttri J 

histórico. 
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"UJt .-t:czl( . -.-.....~L,11"1;;.,,,,~lo,II"" . 
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~_.~~--: ==cf.Cur,oso~ 

G
RACIAS, muchas gra­
cias, lectoras de estas 
Hiabladurías, por la 
acogida tan entusiasta 

y tan generosa que habéis tenido 
para la encuesta que, contarido con 
VUC-5:tro concurso, abrí hace varias 
semanas · sobre el interesantísimo 
problema feme~ino que me fué 
planteado por varios lectores, 
deseosas de conocer mi opinión so­
bre si " la mujer que ama a un 
hombre, ¿puede sentir deseos por 
otró u otros?", y q·ue yo juzgué 
erais• vosotras las que debíais opi-
111.ir sobre esa cuestión, verdadera­
mente trascen.dente, no solo para 
la mujer, · sino también para el 
hombre. 

Desde la primera semana co­
menzaron a llover-es la palabra 
que mejor expresa en este caso la 
cantidad-las respuestas, de La 
Habana, del resto de li República, 
de Centro América y h.asta de los 
Estados Unidos. Centenares y 
centenares de cartas llegaban a mi 
meSa de trabajo. Centenares y c: n­
tenares de lectoras"'qu: respondían 
a mi demanda. 

¿Sabéis cu.intas canas he reci-· 
bido? 

6,359. Seis mil . trescientas 
cincuenta . y nueve. 

Y ¡qué interesantes todas esas 
respuestas! Cada una de ellas re­
presentaba una vida Vivida, puesta 
al desnudo sin vdo alguno que la 
cubriese o disimulase. Eran confe• 
siones de mujer, que poseían el 
valor extraordinario de ser espon· 
táneas- porque solo respondía la 
que lo deseaba- y de s,r totalmen­
te veraces y sinceras, porque ex­
presadas anónimamente podían ex­
poner sus problemas, sus luchas, 
sus sentimientos, sus tropiezos, sus 
pasiones, aún las que juzgaban 
perversas, sin temor alguno a la 
crítica o a la censura o a que se 
descubriese la personalidad de ca• 
da una. 

No creo, por todo ello, que se 
hayan producido jamás documen­
tos más interesantes y valiosos que 
estas cartas vue!tras - lectoras 

mías-reveladoras fieles y pre::i­
sas de la psicología femenina. 

Leyendo, semana tras semana, 
esas cartas, me he visto convertido 
en confesor sin confesionario, 
al que acudían, no pecadoras a 
confesar sus faltas, sino mujeres, 
para las cuales, en su casi totalid"ad 
los problemas del amor y relacio­
nes sexuales con el hombre, no los 
consideraban-¿por qué habían de 
considerarlos?-pecados, sino sim­
ple y sencillamente sentimientos, 
pasiones-naturales, hum'.anos,-o 
desgracias y dificultades, produc­
o de . la propia vida, y de los que, 
si hay algún culpable, la sociedad, 
con sus mentiras, hipocresías, pre­
juicios, convencionalismos religio• 
sos y sociales, ser.Ía el gran culpa­
ble. 

jCuántas y cuán hondas consi­
deraciones me iba sugiriendo la 
lectura de esas cartas! 

La primera: la necesidad que 
revelaban de contar, de confiar 
a alguien sus cuitas y sus proble­
mas, encontrando en ello consuelo 
o satisfacción. 

La segunda: lo bien que se ex­
presa la generalidad de las muje­
res, lo bien que escriben-mucho 
mejor que algunos que presumen 
de escritores. 

Lo tercero: lo buenas que son 
las mujeres; cómo se entregan por 
completo al hombre que quieren y · 
les gusta, aunque éste no corres­
ponda a su ~=-0: de id!nc:co :no• 
do. ¿Qué hay mujeres malas? 
Desde luego. Como las enfermeda­
des, la maldad se hereda y se tras-

. mite por contagio. Y cuando no, 
es el hombre el gran corruptor de 
la mujer. De la mujer se ha dicho 
y muy bien dicho, que no es sino 
el reflejo y producto de los hom• 
bres_ con quienes ha tropezado en su 
vida. Y cuando se encuentre una 
mujer perversa> búsquese el hom­
bre que corrompió su vida, que la 
envenenó, que la pervirtió. 

Cuarta: Lo fácilmente que se 
conforman las mujeres cuando 
quieren, y como, más que en la 

correspondencia por el hombre, de 
su amor, es el amor mismo que 
ellas sienten lo que las satisface. 
Gozan queriendo, aunque no sean 
queridas o lo sean pobremente. Así 
se explica el número extraordinario 
de mujeres en activo de amor que 
nos descubren esas cartas; mujeres 
numerosísimas que confiesan que 
quieren a su hombre, con delirio, 
y que para ellas no existe otra per­
sona o cosa en el mundo, y en al­
gunos casos aunque ese hombre no 
les ':orresponda en la misma medi­
da, o esté unido a otra; y ellas a su 
vez, a otro; no importa, para ellas, 

a ese hombre sigue siendo suyo, por­
que es el que les. gusta y al que 
quieren, por encima de las doloro­
sas realidades de la vida, por enci­
ma de costumbres y conveniencias 
sociales o de prejuicios religiosos. 

Quinta: cómo la mujer cubana 
ha progresado en ideas; cómo ha 
ido rompiendo con convencion~lis­
mos ridículos de leyes o prácticas 
civiles, sociales o religiosas, y es 
más ·humana, más mujer, más sin­
cera, más natural, aunque: todavía, 
por culpa del hombre, no pueda 
siempre expresar en alta voz. !o 
que piensa. En cambio, el hombre, 
en nuestra tierra, está cada día 
más atrasado, y su nivel moral es 
más bajo, en todos los órdenes. Es 
más egoísta, tiene menos persona­
lidad, carácter más pobre, es más 
apático, más servil, menos _ hom­
bre, a un que presuma de lo contra­
rio. Del inicio de la República, a 
nuestros días, se observa· ese fe­
nómeno curiosísimo y digno de es­
tudio: el progreso creciente de la 
mujer; el descenso asombroso d~I 
hombre en inteligencia, en cultura, 
y en varonilidad. Hoy casi, entre 
nosotros, el único afán del hombre, 
es ser siervo de algo o de: alguien, 
con tal de vivir cómodamente, con 
poco esfi.erzo, sabrosamente. ¡Las 
rebeldías están quedando ya para 
las mujeres! · 

Y .. . , por último, en cuanto al 
problema objeto de la encuesta, las 
cartas recibidas revela~: 
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A.-Que no es posible estable-. 
cer reglas de carácter general so­
bre las cuestiones relativas a las 
uniones y relaciones sexuales entre 
hombre y mujer, ni principios ni 
postulados. Que no existe el A mor, 
sirio tantas maneras de amar como 
individuos amantes ; de manera que 
cada caso es diferente a los demás, 
y aún ·en cada individuo varía 
la manera de amar según a quien 
ame y las circunstancias que ro­
leen esos amores. 

B.-Que no obstante la imposi­
bilidad de establecer principi9s y 
postulados amorosos, demuestran 
también esas cartas que, cuando 
una mujer quiere con pasión inten­
sa a un hombre, y se siente satiJ­
f echa, no es probable que desee a 
otro hombre, aunqué pueda gus­
tarle otro, por su tipo, carácter, in­
teligencia. 

C--Que el amor de la mujer lo 
mata el hombre por su abandono, 
por su falta de cuidado, atencióri, 
cariño, finura. Lo más terrible que 
le puede pasar a un marido o 
amante, es que su mujer diga: ''no 
se ocupa de mí". Ese hombre, si no 
ha sido sustituído de hecho por 
otro, está muy próximo a serlo, y 
lo es ya en el pensamiento y hasta 
en el sentimiento de la mujer. 

D.-Que es posible que una mu­
jer quiera y le gusten dos hombres, 
o tres, cuando ninguno de ellos la 
llena por completo; pero que cuan­
do encuentra aquél que reune todo 
lo que ella ansía, a este quiere con 
exclusión: de los otros, mientras 
durt: . ese ··amor, pero el cual, veni­
do a menos, puede ser desalojado 
por el amor a otro hombre. 

E.-Que el matrimonio no tiene 
que ver nada con el amor y en la 
mayoría de los casos es contrario 
al mismo y su may'or énemigo, _y 
hace las funciones de extinguidor 
de incendios, capaz de apagar la 
más intensa pasión. _ 

Y . dejemos para otro día el 
seguir glosando estos problemas. 

Y , gracias de nuevo, lectoras, 
muchas gracias por vuestra cálida 
acogida a esta encuesta. 



EL SALVADOR.-EI boxa Alejan• 
dro C. SUAREZ, de El Salvado,, 
q11e por su ruord merea sa consi­
dtrado campeóu "bantam" 'JI "iunior 

fe11thtr wtight" de Ce11troamirica. 
(Foto Godknows). 

HONDURAS.-Club de "baJlcet­
ball" "Non PlrH Ultra", fimdtJdo 
tn la ciudai de Juticalpa (Hondu­
ra,) por 11,1 g,upo de: distiuguidas 

stiinrilas. 

e ,mrroamencunas 

HONDURAS.-Club de "b,uket-ball" "Marnrio" de 
]uticalpa {Honduras) , qu e conquistó el campeonato Íocal --._:: 

de 1929. ' r 

.l S 

(FotoG~ . . r 
HONDURAS.-Los futbolutas de eport1Yo Lhorottga, de la 
Ciudad de Chofotaa (Honduras), fotografiados tn compaiíÍa de la 
madrina, suiorita María Luisa ARIA S. Fig11ra11 en la Joto., de 
deruha a izquiuda, rtmtados: L. ZUÑLGA, E. AGUILBRA , J. 
M EJI A r A . RODRIGUEZ. En p;,, J. R. SAUNAS, J. C. GU­
TIERREZ, R. BUST/LLO, G. NERINHG, H . SOTO, E. OSO-

RIO r S. SANCHEZ 



DEL M. 1. CENTRO GALLEGO.-EI Comilt Ei<­
cutivo del Muy 11,utrt Ctnlro Gallego dt U Ha­
bana, q,1t vüitó al Presidenlt de la Repúbliea para 
darle las graeias por ti laudo q11t puso tirmino a las 
diftrtnci,11 existentts tnlre el Ctntro J la FedtTación 

M Cdica dt C11ba. 

(Foto, Pegudo). EL CASINO DE MUJERES DEL RINCON.-EI Smetario de Sa, 
nidad, doctor Francisco M. FERNANDEZ, rode~do de las pt rsonas 
que asistitron a la inauguración del C.uino de Mujeres, construído ,m el 

Asilo del Rincón. 

EL PABELLON DE LAS ISABELINAS.-Nue'l'o p.1bellón dtl s.,. 
la Ftdtración Midicn de Cuba que vi1itó al Presidente na/orio ''l,,,i Es~ran{a", construído por la1 Damas Isabelinas. 

de la República, en compañía del Secretario de SANJ. 
DAD, pard darle la1 grMias por el laudo q11t puso ti r-
mino a las diferencias existt11tes tn/re Id Federación J ti 

i• ie;=::___ M. 1. Centro Gallego de U Ht1b,ma. 
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/ _ ___ áo dt AutomÓyi/es u reuninon tn ti _ 
A utomó,,j/ Club los delegados dt fa 
FednttciÓrl. Vial de /,. Flo,idtt, con ti 
Pmidenu de la Comisión N«ion,1/ 
dtl Turi1mo y otros drmentos inttrt­
sados en la ltrminaáón de la ct1m:t<­
'" q!U! une a Cttyo Hue10 al ·conti­
ntntt americano. En la fotografía, to­
rmtda drmmtt d ,reto, ¡,uedt ruano 
uru 11/ doctor Carlos Manuel dt la 
CRUZ y a los 1tñ01es Migud SUA­
REZ, Andrts' de T~R.RY, WPEZ 
O R T l Z, FERNANDEZ MOR­
RELL, SJMONS y nuestro dirutor, 
Alfredo T. QUILEZ. De,putfdt un 
rambio dt ímprtsio~s se tomó ti 
aclllrdo dt ~ir a los comerd,mtts 
cub.rnos ulaciorudos con entidades 
dmtricanas, qfU!. comuniquen a dicha1 
t'Tltidadts lo bcit/icio1a que strÍd p,r,a 
Cuba 1 los Eltttdor Unido, !11 con1-
trucáón dt los tres trdmos dt etrrrt-­

plmTEk CONGRESOINDUSTRIAL.-Grupo de dtlega­
~os al Primer Con greso lnd111tri<ll dt Cub<l, qut ntá ct-ltbr<lndo 
J111 stsiontt tn ti tdifiáo dtl Cínulo N<láOnal dt Ptriodütas 
( Asixi<lciÓn dt Rtpórttrs) . Figur<ln tn -ti grupo, tnlrt otros in­
dmtrialts promintnW, los et1iorts CRUSELLAS, ZORRILLA, 
BLANCO HERRERA , CEBERIO, SHELTON, ANDUJAR, 
SABATES, AYtlino PEREZ, CARRERA JUSTJZ, PIEDRA, 

SMEDLY y Paco PRIETO. 
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ttrd que faltan. 

EL HOMENAJE AL :;ENiRAL ALEMAN.-Un asputo dtl banquttt-ho­
mtn<lit o/ruido <ll Gtritr<ll Altmán, Stcrt/<lrio dt lnJ/rucción Públie<l, En 

tornon las mts<ls ststnl<lron /,700 person<lJ.' 

(Fotos Ptgudo). 



María Tertsa de AUSTRIA 
In/anta de Esptzñ4, 

(Retr4to de Be.wbmn). 

CAPITULO IV 

EL ABANDONO 

/E
L rey no quiso ofrecer 

por más tiempo a la 
corte el espectáculo de 
su dolor. Y se fué a 

Chantilly · en compama de dos 

amigos fieles a llorar su borrache­

ra amorosa. Hasta entonces tal vez 

no !emprendió el predo del amor 

de aquella mujer a la que tan co­

bardemente había dejado partir. 

Por lo que respecta a María, 

llenaba todo lo que se hallaba a su 

lado con el exceso de su aflicción. 

uT odos los tormentos que hubiese 

podido sufrir en lo sucesivo, es• 

cribe ella más tarde me parecían 

dulces y ligeros después de tan 

,cruel ausencia, durante la cual iban 

a desvanecerse tan elevadas y tier­

nas ideas. Suplicaba la muerte a 

un Dios en el cual no creía como 

único remedio a mis desgracias". 

Pero la desesperación no había 

hecho presa en ella todavía, y con 

su tenacidad característica quería' 

luchar hasta el fin. Ideó una es­

tratagema. Escribió al cardenal 

una carta llena de humildad, some­

tiéndose a sus deseos; éste cayó en 

la trampa y escribió · a la reina: 

-"María acaba de darme un testi­

monio indudable de que está com­

pletamente resignada a hacer mi 

voluntad, sobre la cual no admitirá 

discusiones en lo adelante." 

Como recompensa de tan juicio­

sa actitud, María fué autorizada 

para sostener correspondencia con 

el rey; toda esta larga serie episto­

lar fué ardiente, llena de proyectos 

que de haberse realizado según el 

deseo de los dos amantes, hubiesen 

cambiado el tablero político de 

Europa hasta un punto que no po• 

demos calcular. 
Por otra parte, Mazarino eseri­

bía al rey, en los momentos de su 

llegada a San Juan de Luz, en el 
mes de julio de 1659: 

rljcS.,/@brino.s,d~l, 
r.~i!~~~!~!! 

''He sabido que estáis la mayor cerle tocar con el dedo, a un hom­

parte del día encerrado escribien- bre profundamenté enamorado, los 

do a la persona que amáis, y que defectos de la mujer que ama. El • 

empleáis y perdéis más tiempo en arrebato no cederá su puesto a la M4rí4 MANCINI 
(Retr4to de ú[y) , 

esa tarea que el gastado en ha- razón, no creerá nada de lo que le 

blarle personalmente cuando ella afirmáis, y allí donde habéis de­

se hallaba en la corte". nunciado la existencia de vergon-
ña ?-preguntó María a Mad. de 

Venel.-Su silencio hace presumir 

una falta de consentimiento, según 

acostumbran demostrarlo los reyes 

en estas ocasiones; pero, ¿ cómo 

Parle una categórica negativa, in• 

sultante para España y qué pod,:ía 
ser funesta para nuestra patria? 

Comprendo bien lo que decís, pe­
ro no puedo aún acostumbrarme a 

semejante idea". 

Y seguía en parecidos términos: zosas ~aras, él descubrirá nuevos 

"Os conjuro · pues, mi amado se- y resplandecientes méritos. 

ñor, que penséis con vuestros da~ La carta de Mazarino tenía diez 

ros talentos que semejante pasióá. y oeho páginas. La contestación 

puede desencadenar en vuestro país del rey fué breve y seca; en algu­

a la vez la guerra civil y la extran- nas líneas significaba a su ministro 

jera. Acordáos de que la casa de con toda claridad: "que hiciese lo 

Austria no tolera ofensas. " que gustase, y que si abandonaba 

Pero Luis, inflamado por la los negocios del reino, no 'faltarian 

lectura de las cartas de María, otros muchos que gustosam~nte :;e 

veía a menudo a su enamorada, en encargarÍan de ·ellos." 

San Juan de Angély. Podemos El rey debió haber comenzado 

imaginarnos lo que fueron aque- ~r esto. · Mazarino recibió este bi­

llas entrevistas: juramentos dra- Üete como se recibe un golpe de 

máticos, abrazos desolados, besos maza, y se calmó inmediatamente. 

húmedos de lágrimas. Luis juró, Por la primera vez tembló ante 

una vez más, que jamás tendría aquel que jal fin! hablaba como 

otra mujer que no fuese María. Y dueño. Cambió, pues, de táctica y 

la prometió hacerla trasladar :1 escribió: "He tenido siempre tal 

Burdeos. veneración y tan profundo respeto 

Mazarino, desanimado, se ente- por vuestra persona y por todo lo 

ró de estos nuevos arreglos, y com- que os concierne, que bien lejos 

prendió que las protestas de su de mí siquiera el pensamiento de 

sobrina sonaban a falso. A fines discutir vuestras menores acciones. 

de agosto, maniféstaba de nuevo ·Todo lo contrario, no experiment:> 

al rey sus alarmas y su despecho. ninguna pena al someterme a vues-

"Os respondo a lo que me decís 

de vuestra pasión, que esta perso­

na no siente ninguna amistad ha­

cia mí, y que al contrario me ma­

t:ii_fiesta, a pesar de sus protestas, 

una marcada aversión porque 

nunca he adulado sus locuras; su 

espíritu arrebatado, sin riendas y 

lleno· de una ambición desmesurada 

la lleva siempre a cometer _toda 

clase de extravagancias; y estas 

locuras suben de punto y medida 

desde el primer día que tuve el 

honor de veros en San Juan de 

Angély, y en vez de recibir vuestras 

cartas dos veces semanales, las 

recibe ahora · todos los días; ten­

dréis que pensar junto conmigo que 

tiene mil defectos graves y ni una 

sola cualidad que la ha~a digna 
del honor de vuestra ~nevolen­

cia". En lo más vivo de su resen­

timiento, Mazarino se conducía 

con una absoluta falta de perspi­

cacia y de discreción. Es inútil ha-
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tros sentimientos y declararos que 

tenéis razón en todo." 

Pero esta sumisión disimulaba 

ciertas discretas y prudentes ma­

niobras. Se apresuró a recomenzar, 

en San Juan de Luz, las conferen­

cias que debían apresurar el ma­

trimonio del rey y la paz de los 

Pirineos. En ·su destierro de la for­

taleza de Brouages, en las cercanías 

de La Rochela, María recibió bien 

pronto noticias seguras de las nu~ 

vas negociaciones, y de la prisa que 

había en dejar concluídos los tra­

rados. 
Se vió perdida. Se sintió· ame­

nazada de las peores represalias. 

Pensó que todo el mundo la aban­

donaba. 
Mazarino había calculado bien 

las cosas. Pero es preciso confesar 

que con un poco más de resisten­

cia por parte de María, hubiese al 

fin capitulado. "¿Qué ha contesta­

do el rey al embajador de Es¡,a-

María se creyó sacrificada. 

Cuantas cosas le había jurado -el 
rey! Que no sería desterrada, qae 

se juntarían en Burdeos, y en fin, 

que jamás se casaría con María 

Teresa de Austria. Y ahora se en• 

contraba exilada; no iría a Bur• 

deos y el matrimonio próXimo del 
rey era ya el tema de tod:is las con­

versaciones . Una cólera ardien­

te devastaba su alma. Su natura.le-

za pronta, su exuberancia, su or­

gullo le sugirieron el partido que 

menos podían esperar de ella los 

que la conocían: renÜnciar al rey. 

~l vez creyó al principio qlle 

este era el medio más adecuado 

para atraer de nuevo . al infiel. O 
quizás se encontraba sinceramente 

descorazonada, y su a1;-. J C habia 

sido herido de muerte por las pu­

silanimidades de un amante todo­

poderoso que sin embargo no en­

contraba una razón para proceder 
en su favor. 

Sea lo que fuese, Mad. de Ve­

nel escribía al cardenal: "Vuestra 

sobrina, señor cardenal, me ha he­

cho hoy el honor de prometerme 

que por ningún motivo volverá a 

escribir al rey". Y la misma María 

decía a su tío: ucreo que en esta 

ocasión V ues.tra Eminencia te~drá 

sobrados motivos para estar satis­

fecho de mí y de mi futura con­

ducta. He rogado a Su Majestad 

se dignase disculpar el que yo no 

volviese a escribirle, y además le 

he rogado que, por su parte, se_ 

conduzca del mismo modo respec• 
to__a mí." 

(Continúa en la pág. 67) 
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L or cmkt ,·s c11h,1w,s f ormados al //,•i11r 
,i A. 1/,111111. 

E l Alrn/dv d.:. 1!1ln111a, J\fr. R 11GSDALE, 
acampaíia11da a! daclor M iguel Maria110 GO­
A1EZ, Alcalde de L11 Habn11n, desde la rst11ció11 

!1tm,1 d City H all. 



Los alumnos del Colegio "Concepción Arenal", del M. l. Centro Gallego, que rea/iz.aron una yifita 
a la Escuela Técnica lndusl rial " Presidenle Ma(hado" . 

LA FIESTA DE LA ESCUELA N~ 66.-Grupo de alumna; d~ 
las aulas rnperiores que representaron "El Eterno Pierrot" en fa 
/ie1ta alebrada por la Esrnela N" 66, en el teatro " MaraYilla!'', de 

E/Cerro. -

hla11do e11 el acto celebrado en hono r de 
lo1 " M11chachor de la Acera" muerto¡ 
c11 la guerra de lndependetJcia. En dicho 
acto J,i:_o lambi;n 1110 de la palabra nueJ• 
tro querido compa,iero Gu1taYo Robreño. 

{Fotos Pegudo). 
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EL ,1NIVERSARTO DE CALIXTO GARCTA.-El señor Mig,ul 
COYULA, expresidente de la Cámara de RepresentanteJ, usando de 
la palabra duran te el acto celebrado en la Necrópolü de Colón petra 
solemnizar el aniYersario de la muerte del Mayor General Calixto 

Gctrcía. 

EL HOMENAJE AL DR. REC/0.-Pon,he de heno, 
ofrecido por los funáonario1 y empleador de la Comi­
rión del Ser.,,icio e;.,,¡/ al doctor Tomár RECIO, Pre1i­
dente de dicho organiJmo, con moti-ro de JU regreso de 

Europa. 

EL.ANIVERSARIO DE CALIXTO GARC/A.-P,e. 
1idencid de la -relada necrológica celebrada en el " Audi­
lorium", para conmemorar el aniYersario de la muerte del 

MayOT General Calixto García. 



Lr i'irtuosa Sra. Pttra LARA 
dt CORTES, rsposa del co• 
nocido silurtista Pedro Cortis 
que acaba dt fallrur tn Citn· 
/urgos. La mutrtt dt la Sra. 
dt Cortés ha sido muy stn• 

tida. 
(Foto Htmándrz). 

(Fot os Ptg11do). 

"MATANZAS EN LA HABA. 
NA".-Un a1puto de la conmrre,r­
cia al frstival "Mat,mzas tn La Ha­
ba11a", ulrbrado ti sábado rn ti 

Club Sa11 Carlos, dt' La Víbora. 

]OS E MUÑ!Z, barítono argtnti110 q,u t u 
brrvt reapart'ctrá t ll "Martí" . M1oiiz ti un 
,wtable cantante y un actor valiosísimo. Por 
111 tlrga11cia, por su finura :· rn but 11 gus• 
to, u fe considrra ti mrior intú prttt d,· 

la opereta fri-,ola y mu nda11a. 
(Foto Ditáannif,i). 
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El D,. Domingo PA­
DRON FERRE R, 
qut ha sido 11ombra­
do médico de la Ca· 
1a dr Salud dr la1 

Hij<11 de Galicicf. 
(Foto '' El Encanto"). 



Dorothy SEBASTIAN, más agreúva, se propo- 1 
1w salirte al l!nwentro a Santa Claus. 

(Foto V nderwooJ & Underwood}. 
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, , I' l] j ' , \: -- . ~-.,,, 
J ohny MACK BROWN : · . • . 

y Anita PACE nos ofrecen 
1111 modelo moderno de fdici-

tación pascual. 
(Foto N.S. Q.) 

Bessie LO V E, apro1Jah1111Jo 
JIIJ admirables dotc1 vocalo, 
dcleitaní ti Slls i1n.1itados de 
Pascua cantando uno de eJos 

PatJy Ruth.MILLH,R, q1n 

ra11tc el mio1 aguarda a San 
segura de recibir b 



I 

Bcmicc CLAIRE 110s felicita tas Pascuas dis/ra­
zt1da de hija de Santa Clam, el barbudo distrilmi­
dor de regalos. A juzgar por el traje, Miss Clai-

re es la última hija de Santa Claus! 
(Foto Underwood & UnderwooJ ). 

H cfrn TWELVETREES cree que 110 hay nad11 co 
mola Nocheb11c11a casera. 

(Foto Pathé) . 

Lore!fa YOUNG pasar1Í la Nocl1ébucna con m 
hermanita G éurgi a1111 é, e11laintimidaddcl 

hogar. 
{Foto U11dcr<iJood & Underwood) . 



Eduardo GOMEZ dt BAQUERO, in-

1ignt crítico tJpañof qut act1bd dt /t1lltet1 

ttl Mt1drid. Con Ju pJtudónimo "Andrt• 

nio", Gómt¡ dt Bt1qutro firmó unt1 f,11-

gt1 Jt1it de- t1dmirt1blt1 tn1ayos y t1rtículos, 

publict1do1 primtro tn las co!t1mna1 dtl 

diario conur-..ador "La Epoca" 1 últimd· 

mtntt ú 1 la1 dt "El Sol''. "A ndrtnio" 

trt1 una dt lt1s ptrront1lidadts más diitin­

suida1 dt la littratura t1pt1ñolt1 conttl'tt-

porán~tl-

LOS ALCALDES MEJOR VESTIDOS DEL MUN­

DO.-El A lct1ldt dt New York, ]t1m<'s J. WALKER, 

1t1ludt1ndo t1f doctor Migutl Mt1rit1110 GOMEZ, Alct1l­

dt dt lt1 Ht1bt1nt1, qut lt ht1 · d<'Yutfto 1u Yisitt1 dtl pa-

1t1do año. Lt1 prtnsa ntoyorlr.ina dict qut ti doctor Gó­

mtz 1 ti uñar W dl/r.c-, Jon loJ doJ t1lcaldt1 mtior 

n1tido1 1 már popul<1.rt1 dtl mundo. 

( Foto Unduwood & Undawood). 

LOS SUCESOS DE HAI­
Tl.-EI Exmo. S,. Lui1 
BORNO, Pmidtntt dt lt1 
Rtpúblicd dt Ht1ití, tn tor­

no ti cuyr gtstión tiuutiYt1 
sirt1n laJ ' prott1tt1s dt loJ 
dtmócrt1tt1s ht1itit1no1. St 

t1tima qut' la actitud dtl 

stñor Bornó, al tXltriorizar 
u1 propósito dt no str nut­
ramtnlt candidato ti lt1 Prt• 
sidtnát1 dt Haití, contribui­

rá t1 rt1tablutr Ít1 paz 

LOS SUCESOS DE HAITI .-El Brisa-. 

ditr Gtntral Juan H. RUSSELL, it/t dt 

las futrz_as yankttJ dt ocupació11 tn Hai­

tí, qut rtprimió con mano dura ti (anoto 

dt rtbelión dt /01 dtmócrald1 haitid11os. 

(Foto Undawood & Undawood). 

El /t1m0Jo aYiddor tspañol Com. Rt1mó11 

FRANCO, qut ha sido dtttnido con un 

grupo dt militarts y pt1isano1, tn ti Bar 

"Vt1ucia", dt Madrid, por ctnsurt1r los 

t1clos dt lt1 dictt1durt1 dt Primo dt Rirtrt1. 

Lt1 dtttnción dt Frt1nco ht1 producido JC'TI· 

Jación ldnto tn E1pt1,it1 como tll t f n-
tra11jtro. 

/Foto Día¡ Ct1saritgo). 

EL VUELO SEVILLA ! 
MONTEVIDEO.-EI Co,. 
Tydio LARRE BORGES, 
_uruguayo, y ti Ct1p. CHAL­

LES, /rt1ruis, qut' tm prtn• 
ditron un Yutlo diruto dtt­
dt StYillt1 t1 {,1 coita del 
Brt1sil, m/ritndo un graYt 
accidt,itt tn <'I qu<' rtsulta­
ron huido,. En JU Yutlo 

ht111 u1t1do los htroico1 aYit1-
dorts un 1t1quiplano Brt­
gu<'t, t1nálogo al "]t·sús d<!l 

Grt111 Podtr". 
(Foto Vidt1/). 

El Jt"ñor ]oJi ]ot1quín ARAlZA , ct1m• 

P<'Ón dt t1itdrtz dt Mbcico, qut act1bt1 

dt pt1st1r por Lt1 Ht1bt1nt1 tn n"ajt a Gi­

noYd {ltt1fit1) , donde- tomará pt1rlt ttl un 

torn<'o inttrnt1cional dt mt1t1tro1. 
{Foto Pt11Sport}. 
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WALDO FRANK tn LA HABANA.-Dtsd<' <'l luntJ st mcutntra <'" 

tsta ciudt1d tf famoso tnJ(ryistt1 norttamtrict1no Waldo FRANK, qut o/rt• 

ct11Í trtJ ,conftrtncit1J tn lt1 Hispt1nocubt1nt1 de Culturt1. En la fotogrtt/ít1 

;!ACII,w;;tt,J:t1tDi1GtEf: ~;:¼[~ttL~:dléH.i!Oñt;oirl1: 

SO, y d, los sriiow J. FER~1JÍ<fit RODR/GU EZ r J. SlMON 

(Foto Ptgudo). 

EL MATCH PLANAS-GELABERT.-El uño, Frt1nciJco PLANAS, camptón 

dtf Club dt Ajt'drtz dt'. Lt1 Habt1nt1 , jrigando /,1 primtrt1 pt1rtida dt su match 

contra ti doctor ]01i A. GELABERT, notablt aitdrtci1ta cubano, Estt match 

rtñido 'Y dificil fui gt1nt1do por Plantll con "scort" 5x0. En ft1 foto p,udt 

ruonocmt t1 lo1 stñom COSENT!Nl , SlERO, MIGOYA, SAN MIGUEL 

'Y a nutslro compt1ñtro Evtfio BERMUDEZ, croniJta t1iairuí1Jico dt "Dit1rio 

dtlt1Mt1rÍna". 
(Foto Kiko) . 

1 
1 
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DEL PRIMER JUEGO DEL CAMPEONATO JUNIOR 

-DE FOOTBALL.-lnstant,inea del primer ··1011ch-doii1n" de 

los Caribes. que derrotaro11 decisivamente a los ncvatos del 

Centro de Deper.dientes. 

DEL MATCH CARIBES-DEFENOIENTES.-Lo, d,ia­

llistas anotan SIi prima " touch-down" en el juego inicial del 

campeo/Jato, celebrado el domi11go último e11 el e¡tadio uni 

Los directores del Hipódromo 
reunidos para "filmar" una 

película hablada de noticias, 
de1tinada a los Estados Uni­
dos, de ltt. iMuguración de la 
temporada hípica. Reunidos 
alrededor de la mesa están: 

M;g.,,I SUAREZ, John AJ!:: 
ENTEE BOWMAN, Hie­
lo, MC NEAL, H. B. JUD­
KINS, Ed. B. JOUFFRET, 
Alb,,10 MENDOZA y A. J. 

PEARTEL. 

YtrJÍtario. l:.:._:;::;__::~:::.::~:..::_:;:_::::_=:::.......:::::..:::_:~_;...;:;:==========:...:.....;.;::....:..:..:....1 
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76bt~~!~PA 
E

S fútil hacer recomen­
daciones a la Comisión 
Nacional de Boxeo", 
reza el consejo popu­

lar, p~ro nosotros haciendo caso 
omiso de esta advertencia, hemos 
expuesto repetidas veces a los St~ 

ñores comisionados nuestros pun­
tos de vista sobre diferentes equi­
vocaciones que ellos estaban en 
trance de cometer. No sabemos 
si ha sido el factor suerte o si es 
que inspiramos simpatía a esos no­
bles caballeros de la Comisión, pe­
to lo cierto es que disfrutamos de 
un uaverage" bastante crecido de 
las veces que nos han hecho caso. 
Nuestra marca ha sido de 6-4. Y 
esto es alentador, y nos anima a 
proseguir en nuestro urole" de 
tf.lnsejeros. 

Después de todo, los comisiona~ 
dos de boxeo son humanos y, por 
lo tanto susceptibles a desaciertos. 
Añádase a esto que los pobres co­
nocen poco de boxeo y el empeño 
que tienen y el esfuerzo que están 
haciendo por aprender todas las 
triquiñuelas del llamado noble ar­

te de la defensa personal, y se lle­
gará a la conclusión que el que no 
les _ayude, de una manera u otra, 
es un desalmado. 

R.ecientemente hablamos con el 
Comandante Enrique Recio, di!J'no 
presidente del mencionado orga­
nismo, cuyos progresos en conoci­
mientos boxísticos nos dejaron 
asombrados. Notamos con regoci­
jo que al Comandante le agrada 
la idea de que la antigua Arena 
Colón sea metamorfoseada en bre· 
be plazo y de que por fin salga 
a la palestra una empresa de sólic'a 
cbnstrucción moral y financiera, 
para darle a nuestro · pugilismo la 
tan neces_aria inyección de vida. 
Nos referimos a la empresa cons­
tituída por Luis Pargas, Luis F. 
Gutiérrez, Sánchez Aballí, Sammy 
Talón y Armen teros, de los cuales 
y de cuyos planes hablaremos ex­
tensamente en otra ocasión. 

Hablamos también sobre las pe­
leas semiprofesionales, esa nueva 
modalidad del pugilismo, invención 
del popular réferee Fernando _Ríos, 
qne tan Óptimos resultados ha da­
do. El semiprofesional, o sea el 
novato del ring, encuentra en es­
tas peleas a cuatro y seis rounds 
la experiencia ne--esari.i para el 
profesionalismo. 

En enero, una vez concluída 1a 
nueva Arena Colón, nuestro boxeo 
profesional resurgirá y, natural­
mente, será necesario ofrecerle nue• 
vos elementos del patio. Los· nue­
vos boxeadores se obtienen de las 
filas semiprofesionales. Actualmen­
te hay varios semiprofesionales que 
seguramente se graduarán en el pro 
fesionalismo para el año próximo. 
Y es necesario abrir las puertas 
del · semipro., para que prosiga la 
creación de nuevos boxeadores. 

no" y "Honey Boy Finnega~"? ¿Que cuál debe ser la táctica de 

Actualmente s, boxea más en el la Comisión en este caso? Aquí en­

serniprofesionalismo que en el pro- tramos otra vez en nuestro papel 

fesfonalismo de hace tres o cuatro de consejeros. Pues sencillamente 

años. escoger entre dos cosas: Cooperar 

Y ahora viene nuestro consejd 
a la Comisión. Estimamos oportu­
no que se dicte una disposición 
transitoria ofreciendo a los boxea•· 
dores profesionales preliminaristas 
y semifinalistas que no hayan he­

Y a otro tema. Ahora que el 
boxeo profesional vuelve con ener­
gía inusitada, ¿cual es la actitud 
de la Comisión? t.:: extremismo for-
ma parte de nuestra idiosincracia. 
O somos demasiado severos o so­
mos demasiado tolerantes. El per• 
fecto término medio es difícil 
de lograr. Mientras el boxeo s, 

efectuaba en una desvencijada are­
na y los programas dejaban que 
desear', la Comisión mostraba una 
~-dulgencia nazarena. Está · bien. 

cho uso de su carnet profesional t:l motivo .era noble: ayudar al bo· 

hace dos o tres años, por aparente xeo. Pero ahora aparece una em­

fracaso en el ring, la oportunidad presa vigorosa, dispuesta a trans­

de convertirse en semiprofesionales, formar el pugilismo local y con• 

y de esta manera ofrecerles otra• vertido en un espectáculo digno 

oportunidad de triunfar en la pro- de todas las clases sociales, y en 

fesión. Muchos boxeadores que seguida aparece el fantasma de la 

han sido mal dirigidos han frac:sa- severidad. "No toleraremos impo­

do profesionalmente, y, desalenta- siciones". "No nos gusta el mana­

dos, se han retirado en plena ju- folio". ('Hay, que ceñirse a las re­

ventud, acaso con condiciones in- glas", y otros pensamientos por ei_ 
natas para triunfar, pero sin el de- estilo ya flotan en el ambiente de 

bido desarrollo, por falta de un la Comisión. Y todo sin justifica­

manager inteligente que Ios supie- ción, puesto que indudablement! 

ra guiar comO es debido. Cuando la nueva empresa no ha pensado 

hablamos de esto al Comandante ni en burlar las reglas, ni en impo­

Recio, nos refirió el caso de "Re- ners~, ni le importa un bledo lo 

mache", un featherweight profesio- que hagan los demás. Una empresa 

nal, aparentemente retirado, que pugilística, como cualquier otra 

de ingresar en el semiprofesionalis- empresa comercial-ya que el ho­

rno no tendría contrarios. Nuestra xeo profesionalmente es un nego­

riposta es que uRemache" no lle- cio que explota un deporte-úni­

va tres años fuera del ring, en pri- camente se afañ.a en presentar bue• 

mer lugar, y en segundo tél'mino, nos programas que obtengan la 

hay que -contar c:>n los promotores. venia del público que es el que exi• 

Un promotor es un negociante bá- ge y tiene derech~ a exigir, pu!sto 

sicamente, que busca el atractivo que es el que paga y hace posible 

público en sus programas. No boxeadores, promotores y comisio­

creemos exista un promotor que nes. Una empresa de boxeo que 

ofrezca peleas a un boxeador que posea capital y los servicios de un 

aparezca inmensamente s4perior a matchmaker inteligente, no har:,í 

todos sus rivales, pues el público otra cosa que interpretar los de• 

asiste a presenciar peleas donde seos del público, y ofrecerle pro­

exista competencia y no donde su- gramas de su agrado. Y es lógico 

ponga de antemano quien será el suponer que la nueva empresa far­

vencedor. Además estamos seguros mada por hombres que conocen 

que la mayoría de los boxeadores boxeo y que han saboreado el éxi­

profesion.íles preliminaristas que to en sus distintats incursiones ·en 

hayan dejado de boxear dos o tres el promotaje, no pretendan hacer 

años, han de eqcontrar mucha re- otra cosa que obtener la clientela 

sistencia entre los semiprofesiona- del fanático deportivo. Nosotros 

les. Por ejemplo, ¿qué profesiona- creemos que los nombres de Luis 

'les antiguos tendrían el más remo- Pargas, ((Pincho" Gutiérrez y Sam­

to chance con uchocolate Regla- my Tolón garantizan esta aserción. 
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o No Estorbar. La Comisión o, 
para generalizar, las comisiones de 
boxeo, fundamen'tialmente, tienen 
una misión sobre la tierra: fiscali­
zar el boxeo profesional para evi­
tar desafueros por los promotores 
y por los mismos boxeadores. Nun­
Ca debe inmiscuirse en los asun­
tos del promotor que tiene un ne­
gocio en sus manos y debe prote­
gerlo de acuerdo con su discerni­
miento. Y en cuanto a mon_opolio, 
es la aspiración de todo comercian­
te, promotor de boxeo, empresario 
teatral o industrial, barrer con to­
da oposición y ser el único, y si es­
to no es posible, el mejor. Desde 
luego, en la mayoría de los casos 
sien r '! h.iy un opositor, un com­
petidor que salga a la lucha. Pero 
ningún hombre de negocio puede 
exigir que su empresa sea la única, 
y eh ~l caso de la nueva Compañía 
Cubana de Espectáculos, ninguno 
de sus componentes ha concebido 
la absurda idea de exigir exclusi­
vismo. Sus planes son naturales 
y lógicos: · tratar de presentar los 
mejores programas y ganarse la 
protección del público. 

Si la Comisión se decide por 
cooperar ~n los nuevos promoto­
res, la cosa no puede ser más fácil. 
Evitar todo gasto supérfluo. Con­
servar los precios de todos los ser­
vicios relacionados con la Comi­
sión, bajos. Alentar la libre con­
tratación del promotqr con todos 
los elementos del boxeo. Evitar rl 
exceso de botella tanto en el pú­
blico como en la misma Comisión. 
Escuchar a los promotores cuando 
éstos tengan algo que decir, y, :so­
bre todas las cosas, acabar con esos 
rigores de fianzas, expedientes lar­
gos y pesados y toda esa gama de . 
detalles ridículos que adornan car­
navalescamente los estatutos de la 
Comisión. Sobre ti;,do, esas fian­
zas de empresas, managers, etc., 
que fueron creadas por la Comi- · 
sión, bajo otrra presidencia con r.l 
mero objeto de proteger ciertos in­
tereses. 

Tenemos mucho más que de­
cir, pero po es posible alargar más 
este artículo. Lo dejaremos para 
el próximo nú~ero. 



f;! t:::::'~;t:c.s;te~::e,¡:: 
lo guiaron a la 'l'Íctoria en la compe­
tencia por la Copa "Campeón de 
la Corta Norte", recientemente ce-

lebrada en Cojímar. 

De izquie rda a derecha: RI­
CHARDS, WRAGG y FOXX, 
tres jockeys que l,an rebasado la 
marca de 100 este año. Primera ni 

que esto sucede en las pistas ingle-
<ds desde 1908. 

Helen PELCH, mara'l'illa de 15 
años, de Lm Angeler, California, 
,·uyas ttcrol.acias le han 'l'alido el ti­
tulo de Campeona Mundial. Aquí 
la presentamos en uno de rns míme­

rO! más difíciles. 

(FotosUnd~wood f( 
Underwood). 

En Agua Caliente, B4-
ja California, se está 
construyendo un hipl>' 
dromo cuyo 'l'alor as­
ciende a tres mil/oner 
de peNs. Se proyecta 
ofrecer grandH pre­
mio$ para atraer - las 
mei<,res cuadrds 4me­

ricanas. Esta gráfica 
muestra la "Campani­
/le" de Agua C4/ie,i!e, 
que enlaza la c4rrete­
ra con el hipódromo. 



Gusta110 VOLLMER, ti campeón n<1cional 
de si,iglu, que pu díó con Ricardo Tapia, 
er1 ti torneo Mtxico-Cuba. Vol/mu tuyo 
un buen inicio y parecít1 domi,utr a su 
contrt1rio, pero un "Charle)' Horst" in• 
oportuno, ft ".ino a robar una apauntt 

'llictoria. 

(Foto1 Kiko y Lucano). 

¡ 

' Ignacio de la BORBOLLA, lennista mexicano q,u de• 
,rotó a Ri"ndo Moialu, de Cuba, en ,.J primer juego 
de singfer t n la compeUncia por fa Copa Hid11/go . La 

yicloritt fui por 3 stts. 

Ri<11rdo TAPIA , dt Mix ico, que venció a nues• 
/ro u1mpeón de ringlts Gu1tt1Yo Vollmu, en 
cinco u ts, tn /,1 strit por {,s Copa H iddigo, 
ulebrada 1eciu1temt11l t en Mixico. La victoria 
mexicana 1obre ti equipo cubano fui completa, 
al puder m.ustra reprtuntación el juego de 

doubles, ti últimO de la Serie. 

Ricardo MORALES, que pudió con l g-~ 
muía de /,z Borbolla en ti match inicitJl ~ 

de la strie México-Cuba, s: 
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Equipo dt balompit "Ntw York Nationaf/', camptc11t1 dt los Estados 
Unidos, propit dad dt Mr. Charles A. Stoneham, Prt sirlt ntt de los "Gi• 
gantes''. Estt /ormidablt conjunto dtbutarti ti próximo día Z5 contra " Real 
Ib tria", camptonu cubanos, tn ti Stadium Trcpical . Este importantt match 
internacional st dt·bt a la1 c,portunas gt1tionts dt nu estro compañtro " Joe" 

MaJJagutr, durantt rn última utancia tn Nue'lla Y ork. 

DEL " FIA SCO" VON PORAT.SCOTT.-SCOTT, desputs dt rtcibi, un 
"/oul" y altgar qut no podía co11tinuar ptltando, t1 /loado a su tsquina 
por Jack DEM PSEY, que frmgía dt rt/eru, y fo dularó nnador dt 
Von Porat por "foul". Ptl fa e/utuada en Madison Squart Carden la st· 

· m,ma pasada. 
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LAS CIGUEl'/AS 
. Las cigüeñas llegan de Egipto, 

de Arabia, de Grecia y de todas las 

regiones de Africa, hasta del Cabo 
de Buena Esperanza. 

·ffto:s..~ .. 
La llegada y la partida tienen 

lugar siempre de noche y en la pri­
mavera. 

Se abaten sobre alguna colina, 

discuten ruidosamente entre ellas, 

reconociendo los alrededores, y se 

van separando por parejas, anidan­

do en las torres o en las altaS chime­
neas. 

Hacen el nido en forma de ces­
ra, donde ¡Sonen~. loS huevos. Por 

lo general, son tres o cuatro, de 

un blanco verdoso, dC cáscara fina, 

Un poco alargados· y menos g ruesos 

CJue los de pava. 

La hembra empolla un mes, y du­
rante ese tiempo es alimentada por 

el macho. Los dos demuestran gran 

solicitud hacia los pequeños y vi­

gilan ansiosamente sus primeros 

vuelos. 

En todas las épocas, las costum­

bres y el aspecto de la cigüeña lla­

maron la atención de los hombres. 

Está representada en las medallas 

de los tiempos de Adriano, como 

en muchos escudos de la Edad Me­

dia. En Egipto se le rendía culto. 

ma'nda de acción oficial en su fa. 

vor, s: produjeron de 1869 a 1870. 

Pero, de nuevo, como antes, y 

después, el Estado no recogió los 

clamores de sus ciudadanos, ni rea­

lizó acto alguno favorable a 1~ li­
bertad de Cuba, y ni Ejecutivo ni 

Congreso, pronunciaron una pala­

bra siquiera de ayuda o Simpa tía 

para los revolucionarios cubanos. 

Por un memento hubo silencio 

en la habitación. 
-¿Quiénes son esas gentes?­

preguntó, al cabo, Zanetti.-Nun­

ca he oído hablar de ellas en este 

pueblo. 
-Ni yo tampoco-contestó el 

abogado.-Por cuyo motivo pre­

gunté a Fortesque quienes eran. 

El se echó a reír, restregándose las 

manos satisfecho; luego me d~o: 

"Bradock, la mayor parte de la 

gente deja su dinero a parientes y 

amigos; yo no tengo ni unos ni 

otros. Voy a dejarle mi dinero a 

las personas a quienes les he hecho 

daño. Estos cinco nombres, amigo 

Bradock, representan los máJ mo,­

taleJ enemigoJ que tengo en ei 

mundo." 

Por un momento lc,s presentes se 

miraron unos a otros, y luego, cua­

tro pares de ojos volviéronse ins• 

tintivamente hacia la figura del 

muerto. Durante sesenta años la 

vida dC John Fortesque había si 

do un misterio ; la víspera misma 

de su muerte había dejado tras sí 

un misterio mayor, eclipsado solo 

por su asesinato. 

En Thcssalie castigaban de muerte Estos mo~rcas son inmensamen­

a su matador. En Grecia se llamaba te ricos. El maharajá de Alwar tie­

ley de la "Cigüeña" la ley que obli- ne la costumbre de regalar el día de 

gaba a los ·hijos a mantener a sus sus cumpleaños su peso en oro al 

padres. Ellas inspiraron a Aristóte- m:is pobre de su reino. 

les el- argumento de una comedia. 

D icen que traen suerte donde 

anidan, y a ello es debida la inmu­

nidad de que gozan. 

RIQUEZAS FABULOSAS 
En la India central occidental, 

en el distrito de Rajputana, hay un 

conjunto ·como de una docena de 

estados semiindependientes sobre 

los cuales Inglaterra no ejerce más 

que una simple protección y cuyos 

maharajaes pueden considerarse co­

mo verdaderos Cresos. 
Entre esos estados los principa­

les son los de Gwallor, Bhopal, fo. 
dore, Alwar, Jaipur y Udaipur. 

Sus soberanos tienen dere::ho a acu­

ñar moneda y a hacer emisiones de 

sellos de correo, limitados éstos a 

ciicular d~ntro de los límites de sus 

reinos. 

Esa actitud yanqui-inalterable 

-ele indiferencia, desdin u hostili­

dad hacia las . demandas cubanas 

en favor de auxilio para librarse 

del despotismo español y lograr la 

anexión a los Estados U nidos o la 

independencia, es enseñanza elo­

cuentísima de que a los cubanos en 

sus desgracias y contratiempos, en 

sus luchas contra el despotismo y 

El maharajá de Jaipur posee, en­

tre otras muchas cosas, una colec­

ción de alfombras persas de gran 

antigüedad, que, según un perito 

londinense, vale la no despreciable 

suma de ocho millones de libras es­

terlinas. Su colección ~e joyas y 
piedras preciosas es por su varie­

dad y valor considerada como única 

en el mundo. 
El Gaekwar de Boroda tiene a la 

entrada de su residencia cañones 

macizos de oro. 
Del maharajá de Kapurtala se 

ha hablado mucho aquí entre nos­

otros. La cuantÍa de sus riquezas 

es del dominio público. Pero da­

remos un detalle: posee tantos ani­

llos que podría ponerse uno dife­

rente cada día en el curso de su 

existencia, suponiendo ista la re­

gular de un hombre. 

cfolo .. . 
{Continuación de la pág. 18) 

por la libertad, le~ es inútil, si no 

contraproducente volver los ojos, 

buscando ayuda, a la poderosa na­

ción vecina, porque ésta no ha de 

oírlos ni ayudarlos; y si en algún 

momento se resuelve a a:tuar en 

(Continuación de la pág. 15) 

que hable usted con ella? Es tam 

bién una persona bastan te rara . 

cedes, caballeros. Inmediatamente 

después de redactar el testamento 

me hizo escribir cinco cartas, todas 

iguales, salvo que iban dirigidas a 

cinco personas distintas: los cinco 

bendiciarios del testamento. Aquí 
. Maggie Scott estaba al servicio 

de los Fortesque desde hacía m.í., 

Volvió una página de la libreta de veinte años. Debido a la en fer-

tengo una copia. 

y leyó en alta voz : rnedad de su ama y a la indiferen-

''.Será de sumo beneficio para cia de Fortesque había asumido ai­

usted presentarse en casa de John res de propietaria. Era una mujer 

Fortesque, en el pueblo de Barn- de unos 45 años, casi tan corpu• 

well, el día 9 de abril por la n.:,- lenta como el vigilante Sutton y 

che. Se tendrá con usted todas las con manos y brazos enorm~s y ro• 

cortesías, y a la mañana siguiente jizos. Entró en la habitación con 

a las nueve en punto Fortesque ha- aire de desafío y pennaneció un 

rá justicia a cualquier motivo dt rato en pie mirando a l~s cu:itro 

queja, real o imaginario, que pue- h1'mbres sin pestafie3.r, y secándose 

da usted tener -:entra él". entre tanto las manos en el volu-

-¿ Y esas Cinco cartas fueron minoso delantal. 

enviadas a las cinco personas que -¿Qué es lo que quieren ahora? 

usted nombró?-preguntó Zanet• -demandó.- ¿No se lo dije ya 

ti. todo antes? ¡Bonitos tiquis-miquis, 

-Eso es. Y o las escribí y las con el amo muerto y la señora ce-

eché al correo en persona. mo si lo estuviera, en el cuarto de--

-;, Y todas vinieron? aquí arriba! 

-Todas. Ahora están en la ca- - Maggie, quiero que le repitas 

sa,-terció Billings.-A las cinco al señor profesor• lo que me dijis­

las tengo detenidas. Una de ellas te-dijo Billings, señalando a és· 

asesinó al pobre Fortesque y es- te. 

toy dispuesto a averiguar cual fué Maggie arrojó a Zanetti un3 

aunqu: tenga que sacárselo a la mirada que significaba que en 

fuerza. opinión de ella poca cosa podría 

--Confío en que no habrá nece hacer el hombrecillo áquél. 

-¿De veras que le dijo eso?­

preguntó Billings incridulo. -

¿Que iba a dejarle su dinero a los 

enemigos más mortales que tenía 

en el mundo? 

sidad de métodos dramáticos, _je -Bueno-dijo de mal humor--

-Repito sus palabras exactas. 

Fortesque era un hombre raro. Eso 

se veía a las claras. Y este test.1-

mento no fué por cierto lo más ra­

ro que hizo en su vida. Oigan us-

fe,-sonrió el profesor.-¿Ha ha- lo repetiré, pero le aseguro que ts 

blado usted con todas ellas? por última vez.--Quitó las manos 

- Poca cosa. del delantal, las afirmó con fuer-

- ¿Y todas llegaron anoche? za en las caderas y comenzó: Ano-

- Todas. Lo averigüi con fa che el señor For:esque me llamó a 

criada. ¿Quiere que !a llame para este cuarto y me dijo: "Maggie; __ 

so 

EN EL CAMPO ASTRONO­
MICO 

Es curioso el modo en que apa­

recieron los dos grandes planetas 

exteriores de .:u:::;:.o sisrcn:i:. An­

tes, en el campo planetario, ningún 

descubrimiento había podido ha­

cerse, pues no se descubre lo que 

está a la vista, y en efecto, harto 

visibles son Mercurio, Venus, Mar­

te, Júpiter y Saturno. A l descubrir­

se el gran planeta Urano, el prime• 

ro más allá de Saturno, no se le re­

conoció. Lo tomaron por un come­

ta. Sólo despui&._ de ·haber seguido 

su camino en el cielo y reconocida 

la naturaleza de su órbita, se vió 

que debía ser un planeta. Y aún 

así, su marcha de planeta no era 

regular, y tenía perturbaciones que 

delataban la presencia de otro pla­

neta m~s lejano. Tambifo este se­

gundo planeta nuevo fué descubier­

to por medio de l cálculo, pero el 

descubridor Le Verrier, del O bser­

vatorio de París, no se preocupó de 

"verlo" y escribió a un astrónomo 

~el Observatorio de Berlín, posee-

los asuntos cubanos, será · e~dusi• 

vamente por necesidades de la 

Unión y de acuerdo con sus intere­

ses y conveniencias; lo cual en el 

fondo no puede censurarse y es hu­

mano y natural y lo que han hech.:, 

y hacen todas las grandes poten­

cias. El esperar lo contrario, mu­

cho más con la dolorosa experien­

cia sufrida por los cubanos, sí re· 

esta noche espero cinco huéspe­

des"; al oír esto le aseguro que 

me quedt azorada. La última visi­

ta qu~ había estado aqd fué en 

1912,. un hennano del señor For­

tesque que murió un año después. 

"No quiero rei:ibirlos en persona, 

MagQ:ie", continuó mi amo, " has­

ta maiiana a las nueve en punto 

en que los veré a todos en esta ha­

bitación. Dícelos así cuando ven­

gan, Maggie. Muéstrales la habi­

tj.lciÓn y diles que a las nueve en 

punto John .Fortesque les hará 

justicia i. todos aquí". 

-¿Fueron esas sus palabras 

exactas?-indagó Zanetti. 
-Son las que recuerdo. 
-Muy bien. Siga. 
-Me di jo que prep.n-ara alco-

bas para todos en los altos, lo que 

hice. Y nada más. 
-¿Y los visitantes? Vinieron, 

;.no? 
-Claro está que vinieron. El 

primero fué un hombre, de aspec­

to raro por cierto, creo que ruso. 

Me preguntó si era esta la casa d.~ 
J ohn Fortesque, y yo le dije que 

sL Entonces me mostró una carta 

citándolo, por lo que supe que era 

uno de los huéspedes que se espe­

raban. Le dije lo que me había or• 

denado el s~ñor Fortesgue y lo 

conduje a la alcoba que le tenía 

preparada en los altos. 
- ¿Y los otros? 
-Vinieron tambitn, más tarde. 

Dos hombres más y dos mujeres. 

-¿Llegaron algunos de ellos 

juntos? 

dor de mejores map. ~ celestd, para 

que lo buscara entre la muchedutn­

bre de astros del Capric,rnio y lo 

descubriera visualmente. Así se hi­

zo, en efecto. 
De modo que puede decirse muy 

bien que los dos descubridores de 

Urano y Neptuno no los durnbrie_­

ron, pues el descubrimiento del pri­

mero era de un cometa y no de un 

planeta, y e! descubrimiento del se­

gundo no había sido hecho por su 

propio descubridor. Hemos dic~o 

que antes de Urano y Neptuno los 

planetas no podían ser deJcubiertoJ, 

por ser harto visibles, desde Mercu• 

rio hasta Saturno; pero hay que 

hacer una pequeña reserva: también 

U rano, a pesar de haber sido des­

cubierto-bajo las fementidas apa• 

riencias de un cometa,-con el te­

lescopio, era visible a simple vista. 

Estaba entre los astros más chicos 

visibles a la simple vista, pero era 

visible. Sabemos, en efecto, que de 

las seis clases de astros visibles a 

la simple vista, los de la primera, 

es decir, los de ·primera -magnitud, 

son los más brillantes, y los de la 

sexta, es decir, de sexta magnitud, 

son los más dtbiles. Ahora bien, 

Urano figu raba como uno de los 

más visibles de la sexta magnitud. 

sulta en estos, ingenuo, tonto o ri­

dículo, cuando no oculta perver­

sos propósitos o malévolas intencio­

nes, o es producto de apatía y fla­

queza cívica. 
¿Aprenderán los cubanos algu­

na vez que solo por el esfuerzo pro­

pio deben resolver su presente y 

solo al esfuerzo propio deben con· 

fiar su porvenir? 

-No; todos vinieron separados. 

-¿Le pareció como si romo 

si alguno de ellos temiera algo? 

-Todos daban muestras de mu­

. cha cautela. T odos me hacían su­

bir las ·escaleras delante. T odos 

eran gente extraña, mi palabra. 

- ¿ Y los cinco pasaron la no­

che en la casa? · 
- Los cinco; y todos estaban 

aquí esta mañana cuando les serví 

el desayuno a las ocho. 
-¿Entonces, desayunaron jun­

tos? 

-Sí; y mientras desayunaban 

se arrojaban miradas sospechosas 

unos a los otros y apenas se diri­

gieron más que algunas palabras 

¿e cortesía. 
-¿Aseguraria usted que no .~e 

conocían? 
-Me atrevería a asegurarlo; al 

menos así lo parecía. 

-Bien. Dígame ahora, Maggi~, 

lo que pasó entre la hora del des­

ayuno y la del asesinato de Fo!'• 

tesq ue. 
- H ombre, señor, exactamente 

no podría decirlo. Tenía mi tra• 

bajo que hacer, y me era imposibb 

no perder de vista a esta gene~. 

Creo que acabarian de desayunar 

a eso de las ocho y media o las nue­

ve menos veinte. Vno de ellos, el 

ruso, se quedó sentado a la mesa. 

tomando caft y fumando unos ci­

garros muy largos. Una de las 

mujeres volvió a subir a los altos 

y vi al hombre llamado Riley pa­

seándose po.r el jardín. ¿Sabe us· 

ted?, yo les hice saber bien a las 
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claras que no debían entrar en es­
ta .habitación y molestar al señor 
Fortesque hasta las nueve en pun­
to. 

-¿Vió usted al señor Fortes­
,ue esta mañana? 

)(,.lftLEY 

-Cuando oí por primera vez b.' 
historia de Marr"ie hice un plano 
de esta parte de la casa y marqué 
la posición de cada cual en el pre­
ciso momento de haberse dispara-

1do el tiro. 

-Suttdn~rcknó---&Je a Me 
Carthy que mande a los detenidos 

Zanetti se ocupó en disponer las 
sillas. 

-Ayúdeme aquí, jefe--dijo.­
Alguna:S de estas de pesada caoba 
creo que necesitan de su fuerza pa· 
ra moverlas. Gracias. Lo que qui=­
ro es colocarlos en semi.círculo de 
cara al asesinado. Nosotros nos pon 

dremos en frente desde donde po· 
dremos observar todos sus movi-
mientos y gestos. Si nuestro asesi­
n~ está entre los cinco, no nos se• 
rá muy difícil distinguir . alguna 
expresión nerviosa o algún signo 
significativo. ¡Ah, aquí están! 

señor Howland a su c_asa a John 
Fortesque. Querían formar una so­
ciedad y comprar las acciones que 
le dieran el control de una compa• 
ñía nombrada la Greac Western 
Electric. Un hombre nombrado 
Watson-J. B. W'atson-poseía el 
'51 % de esas acciones y había con• 
venido en venderlas por $1'50,000 
en efectivo. El señor Howland y 
Fortesque tenían que poner seten­
ticinco mil pesos cada uno. 

El día de la transacción final, el 
señor Howland fué al banco y sa• 
có $75,000. Yo me hallaba presen­
te cuando él en persona los puso 
en la caja de seguridad que estaba 
empotrada en la pared, y cerró h 
puerta. Recuerdo que hizo un co­
mentario sobre la excentricidad de 
Watson que había exigido el dine­
ro en efectivo. 

COME.J>OR. 

Me Carthy y Sutton introduje­
ron dos mujeres y tres hombres. 
Venían en silencio considerando a 
la policía con ojos suspicac~ y un 
tanto azorados. A invitación de 
Zanetti se sentaron sin muchas ga­
nas en las sillas en semi-círculo. 

El cierre de la n!g:>ciación iba 
a hacerce aquella noche. Fortesque 
llegó primero y Watson poco des­
pués. Examinaron con cuidado los 
certificados de las acciones y par 
último dijo Fortesque: "Bueno, es­
toy conforme", y del bolsillo sacó 
un gran sobre sellado y lo arrojó 
sobre la mesa. "Vaya mi dinero, 
Howland", dijo./ ";,Dónde está el 
suyo?" 

COCINA 

El p/,mo d'1 it/t Billins1 

-No, señor. Al menos, vivo no. 
-¿Quiere usted decir ... ? 
-Qui~ro decir que yo estaba 

en la cocina lavando los platos 
ccando oí un tiro. Me asusté, al 
pensar en tanta gente extraña co­
mo había en la casa y corrí al pasi­
llo. Viniendo por la puerta del 
f~nte, ví al hombre llamado Ran­
dall y a la mujer apellidada Mil­
bank saliendo de la habitación 
frontera a esta. Oí a alguien en la 
escalera y al alzar la vista ví a la 
otra mujer, la Swinburne, que ba­
jaba. Pues bien, · el señor Randall 
abrió la puerta de este cuarto y 

todos entramos. Al mismo tiempo 
la otra puerta--esa, la que dá al 
comedor-se abrió y el ruso aso­
mó h cabe~~- Y d ·mir.!r p::r la 
ventana del lado pude ver a Riley 
que venía a toda prisa por el jar­
dín. 

- Y el señor Fortesque ¿estaba 
en el cuarto? 

-Sí, señor, como lo ve usted 
ahora. Caído sobre el escritorio en 
.esa misma posición, y muerto, bien 
muerto. 

-¿Sabe usced la hora que era:" 
-Pues sí, señor. Cuando oí el 

tiro daba la casualid:id que esta• 
ba yo mirando al relojito que ten• 
go en la cocina, c.Jmo ~s mi ma• 
nfa. Eran las nuev1: m.-:nus dos mi­
nutos. 

-¡Humm!-dijo Zanetti que­
damente,-Y Fortesque iba a re­
cibir a esta gente a las nueve en 
pünto . Ct,mienza a aclarar, je• 
f,. 

IV 
-¡A adarar!--gruñó Billings. 

-Para usted . sed de día claro, 
pero para mí_ sigue siendo media 
noche. ;,No vé usted donde vá esto 
a parar, profesor? Me dí cuenta 
en cuanto Maggie me habló esta 
mañana. Cada una de estas cinco 
personas pudo haber matado a 
Fortesque, y la historia de la cria• 
da elimina casi la posibilidad de 
que lo haya hecho alguien más. 
Miré . . El jefe sacó un papel del 
bolsillo y lo extendió en el escri­
torio. 

Zanetti se indinó sobre el hom­
bro del jefe y estudió el plano por 
un momento. 

- Y a veo lo que quería usted 
destacar--dijo.-Según el planO, 
cada entrada o salida de· esta ha­
bitación estaba como quien dice 
Vigilada por una de estas cinco 
personas, de suerte que si el asesi• 
no salió de la habitación por cual­
quier lado que fuese, tuvo que ha­
ber sido visto -por una de ellas. 

-Exactamente, A todas las he 
interrogado breveme~te y ningu• 
na ha visto a nadie salir de este 
recinto. Por lo tanto, tiene que ha• 
her sido una de ellas que entró 
aquí, disparó, y salió a colocarse 
donde pareciera que entraba. 

---COmprendo, c o m p re n do, 
Cuando. usted habló con esas gen• 
tes ¿las registró? 

-Sí; y ninguno de los cinco 
llevaba encima revólver alguno. 
Claro que tu\lieron tiempo bastan­
te para escondérlo antes de que yo 
llegara. He hecho registrar la ca­
sa y los alrededores, y nada. 

-¿Espera usted encontrar el re­
vólver con que mataron a Fortes• 
que? 

-Tiene que estar aquí. Nadie 
ha salido de la casa después que 
se disparó el tiro. Cuando encon• 
tremos el revólver tendremos el pri­
mer indicio definido del matador. 

-¡Oh, el primero no, jefe!­
protcstó Zan~tti con voz natural. 
- Y a he percibido yo uno o dos 
que Sin embargo, pot ahora 
los dejaremos pasar. ¿No podtla 
hacer venir a los visitantes de For­
u:sque para entablar una pequeña 
c~arla? Los resultados serán alta­
mente informativos. 

- ¿Los quiere todos juntos o 
separados? 

-Juntos, por supuesto. Mien• 
tras uno habla los otros cuatr.::t 
constituirán interesantes objetos de 
estudio. Exc~lente oportunidad, je­
fe, para practicar psicología y me 
imagino que necesitaremos bastan• 
te para resolver nuestro problema. 

Billings asintió con la cabeza y 
se dirigió a la puerta. 

-5eñores--dijo con voz casi jo­
cunda el profesor,--como ustedes 
saben esta mañana se ha cometido 
en esia casa un asesinato. Estamos 
tratando de n~gar al fondo del 
asup.to y necesitamos del · auxilio 
de ustedes. Si son inocentes no ti­
tubearán ustedes en hablar. Les 
advierto fran~ente que se sospe· 
cha de todos ustedes, porque to­
dos han tenido igual ocasión de 
cometer el crimen, y todos tenían 
un motivo paraJiacerlo; cada uno 
de ustedes se beneficia en $50,000 
JX>r el testamCnto del occiso. 

Hubo una exclamación ahogada 
y los cinco s~ echaron hacia ade-' 
!ante en sus asientos. 

-¿Quiere usted decir-jadeó el 
~ombre nombrado Riley-que For• 
tesque me dejó $50,000 ... a mí? 

-Precisamente-respondió Za• 
netti. 

El hombre echó la cabeza hacia 
atrás y se rió. Era una risa áspera, 
desagradable y el sonido de la mis­
ma resultaba extrañísimo en el 
cuarto donde yacía muerto For• 
tesque. 

-¡Bonito chiste!~xclamó al 
cabo.-Cincuenta mil pesos a mí. 
Bien sabe Dios que me los debía. 
Vienen siendo cinco mil por año. 

-¿Qué quiere usted decir-in­
dagó Zanetri--con eso de cinco 
mil por año? 

-Pues sencillamente que me he 
pasado en la cárcel diez años por 
un crimen que cometió John For­
tesque. No tengo inconveniente en 

hablar; nada tengo que ocultar. Si 
quieren ustedes saber el relato, allá 
vá: 

El señor H owland se dirigió a 
la caja fuerte y la abrió. Ya iba a 
meter en ella la mano cuando de 
la' par~e posterior de la casa oímos 
un grito agudo. Era la criada -que 
chillaba y al mismo tiempo se oía 
un presuroso corre-corre. Por de• 
bajo de la puerta entró en la habi­
tación una columna de humo. 

- ;Santo Cielo!-gritó How­
land.-¡La casa se quema! 

Tocios corrimos al pasillo que 
estaba lleno de humo y nos abrimos 
paso hacia la cocina. Ya pueden 
ustedes imaginarse la confusión d.:: 
cosas: la criada chillando, el ma• 
yordomo corriendo sin tino con ;.m 
cubo de agua y todos buscando en 
vano el incendio. Al cabo lo encon­
tramos en el sótano, en el depósito 
de la basura. Unos papeles se ha• 
bían incendiado y unos trapos hú­
medos habían causado el humo 
denso. Bastó un par de cubos de 
agua para• apagarlos. 

En seguida volvimos a la biblio­
teca riéndonos d~ nuestro susto. 
Howland iba delante y al abrir la 
puerta hizo una pausa por un mo• 
mento y se echó a reír. 

-!Qué oportunidad para un la­
drón!--dijo, Salimos corriendo, 
Fortesque, y dejamos $150,00 a 
disposición del primero que llega­
ra. Sin embargo, no ha pasado na­
da: allí está su sobre en la mesa. 

Allí estaba por cierto, sellado, 
como lo habla arrojado en la me· 
sa su dueño. 

En 1911 era yo secretario priva- H owland se dirigió a la caja pa-

do de-si, voy a decirles el nombre ra sacar el suyo. La puerta segufa 
pues no pretendo alterar nada de abierta como la dejara cuandO s,l· 

los hechos-de Randolph How- limos corriendo por la alarma. Pe­

land, de la firma de corredores d! ro, señores, el dinero había desapa­

Boston, Roscoe & Howland. Vi- recido. 
vía en la casa del señor Howland 11:>esaparecido" - gritó tamba­
y éste tenía en mí plena confianza; leándose y apoyándos:: contra b. 
manipulaba yo toda su correspon- puerta. 
dencia personal, sabía la combina· :_.¡Desaparecido!"-repitió For• 

ción de la caja de seguridad que tesque dirigiéndose de prisa hacia 
estaba en la bibliot~ca, en fin, to• la mesa y arrebatando su sobre, el 
do. que rasgó aQ;itado. Pero inmediata-

En octubre de :iquel año fuf mente exhaló un suspiro de alivio. 

cuando por vez primera trajo el. . "Gracias a Dios qu:: ~I mío no lo 
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han tocado", dijo conundo festi­
nadamente los billetes. "Todo está 
aquí: setenta y cinco mil". 

Supongo que se imaginarán us­
tedes el resto.-Había desaparecido 
una suma considerable de dinero 
J' yo, el pobre s~cretario, tenía que 
ser el que ·cargara con la culp:t. 
Les juro que no puse un dedo en 
un solo peso, pero no por eso de­
jaron de arrestarme, y no pararon 
hasta enviarme a la cárcel por diez 
años. Fuí la víctima propiciatoria 
y como tal r.,~ cayó encima t0do el 
pew de la ley. 

Hast.l después de pasarme cerca 
de dos años en la soledad de una 
celda, cavilando ,cavilando, no 
me dí cuenta de como había suce• 
dido la cos:1. John Fortesque u 
había <0gido el dinero. No trajo 
setenta y cinco mil pesos a la ca­
sa. El primer sobre que arrojó so• 
hre la mesa tenía adentro unos pa­
peles cualquiera para hacerlo ~n 
poco voluminoso. Durante la con­
fusión del incendio se deslizó de 
nu~vo dentro de la biblioteca, co­
gió el dinero de H owland de la 
caja abierta y lo selló en un sobre 
análogo que traía preparado. 

Y eso, señores, es lo que me !.i­
zo John Fortesque; diez largos 
años en una cárcel asquerosa. 
Créame· que cuando le meti~ron 
esa bala en la cabeza esta mañana 
no hizo más que llevarse su mere­
cido. 

Al callar Riley hubo un murmu­
llo en la habitación. Zanetti se 
echó hacia ad~lante y bab!Q con 
voz queda: 

-¿Y no sabe usted, Riley, 
quien fué el que le metió esa ba­
la en la cabeza? 

-Dios me es testigo de que no 
se nada, pero quisiera sab::rlo para 
estrechar cordialmente la mano de 
tan digna persona. 

-Dígame, · ¿estaba usted en d 
jardín cuando dispararon el tiro, 
no? 

-Sí, señor. Me había puesto a 

pasearme por allí después del des­
ayuno. Ví las ventanas de esta ha­
bitación que dan a la terraza. El 
tirb partió de aquí y yo corrí en 
esta dirección en cuanto lo oí. 

-¿ Y nadie salió por las venta• 
nas? 

-Puedo jurarlo. El que mató 
a J ohn Fortesque no salió por las 
ventanas. 

V 

El hombre nombrado Randall 
había escuchado con atención el 
relato de Riley. Ahora se incorpo• 
ró y habló. 

-Rilef-4ijo-¿no me reconoce 
usted? 

Riley lo examÍ!JÓ pQr un momen­
to y movió negativamente la cabe-

"· 
-En mi vida lo he visto. 
-Recuerde bien. Y o usaba en-

tonces bigotes .. 
Riley fuése incorporando a me­

dida que iba reconociendo a su in• 
terlocutor. 

-Usted es 
-El mismo. Yo fui el J. B. 

Wacson que fué a vender el 51 % 
de las acciones de la Great W es­
tern Elecrric al señor Howland. 

.(Continúa tn la pág. S3) 



PROBLEMA DE AJEDREZ 
Por S. Lloyd 

'Negras 6 piezas. 

En la anterior. posición es evidente que 
las negras mueven. ¿Cuál fut el último mo­
vimiento de las Blancas? 

TRIANGULO 
Por A. S. Rojas 

o o o 
o o 
o 
o 
o 
o 
o 

U ase horizontal y verticalmente; 
Metal. 
Nombre de mujer. 
Bonico. 
Adverbio de lugar. 
Amarro. 
Interjección. 
Vocal. 

UN NOMBRE 
Por S. P. y L. 

NEGRO 
151 

NEGACION 
CHARADA -

Por A. S. Rojas 

Para hallar mi sclución 
el TOTAL que mi . PRIMERA 
es una preposición 
SEGUNDA una afirmación 
y preposición TERCERA 
Mi CUARTA -es un dios egipcio 
y con esto me parece 
qlle tienes el codo listo. 

SENCILLITO 
Por S. P. y L. 

1000 1000 

1 

1000 

Horizontales: 
1-Artíéulo determinado. 
3-Suscancia explosiva. 
8-Adverbio. 

10--De gran masa. 
12-Lengua que hablaban en la Edad Me­

dia en Francia los pueblos al none del 
Loica. 

13-Adverbio de modo. 
J 5-Se dice de los hombres hermosos. 
16-Lechoncillo _ últimamente nacido de una 

cría. 
17-Adverbio. 
IS-Oficial del ejército turco. 
20--Forma de ,s,ronombre reflexivo. 
21-Terminación gramatical para formar 

los diminutivos. 
23-lndicativo de atar. Inv. 
25- Lo que no depende de otra cosa. 
26-Nombre femenino. 
27-Adverblo de lugar. 
28-Suspiro, quejido. 
30--Plantígrado femenino. 
Jt....:..foterjección. 
33-Uno de los cuatro pro~etas mayores 

de la tribu de Judá. 
35-Mejorar de fortuna aumentando sus 

bienes. 
37-Pasado de oler. Adjetivo determinativo. 

38--Adjetivo. determinativo 

40--Enfermedad inflamatoria. Inv. 
41-Nota musical. 

42--Contorno. 
43-Río de España de la provincia de 

Lugo. 

Verticales: 
1-EI que liberta. 
2- Mezcla de tierra y agua. 
3- lmponer la pena correspondiente al de-

lito. 
◄-Piedra llana de poco gruuo. 
5-Sex:to en números romanos. 
6-Nombre de mujer, 
7-EI que prevée de algo a otro. 
8-Adjetivo numeral cardinal. 
9- Lo que no es de necesidad. 

11-Artículo. 
14-Marchar hacia un lugar. 
19-Nombre de varón. 
21-Monte de la isla de Creta donde Jú. 

piter pasó su infancia. 
22- Río de la América meridional afluente 

del Paraguay. 
23-Del verbo oir. 
24- Nombre femenino. 
29-Nombre de una célebre univers.idad 

americana. 
30--Percibir la fragancia o el hedor de las 

cosas . 
31-Imperativo de amar. 
32-Vulgarmente, dinero. 
34-Conjunción. 
36-Nota musical. 
39-Del verbo saber. 

CHARADA GRAFICA 

PROBLEMA DE DAMAS 
Poc Carmelo Piñeiro 

Negras 2 damas 2 peones. 

Juegan las Blancas: GANAN EN 4. 

CHARADITA 
Por R. Lo:muchar 

PRIMA DOS es un canal 
por donde corre la sangre. 
La TERCERA es musical 
y el TODO es un esbelto 
y muy ágil animal. 

SOLUCIONES 
.A los pasatiempos de la página anter'ior~ 

Al problema de ajedrez: 

Blancas 
l-D7T 
2-D!C 
3-O1D · mate. 

(A) 

Z-D7C j. 
3-D5C mate etc . .. 

Al Problema de Damas: 

Negras 
l-R4T 
2-PlT 

1-C juega 
2-R4T 

"Blancas 
1-De 18 a 22 
2-De 16 a 20 
3-Oe 14 a 23 
4-De 8 a 12 
5-De 3 a 2 

Negras 
1-De 27a 18 
2-De 23 a 16 
3-De 30 a 20 
4-De 16 a 7 

Al sencillito: 

TRASPAPELADO 

Al Jeroglífico: 

CUATRO CONCURSANTES 

A la Charada Gráfica: 

TOCAYO 

A1 Crucigrama: 

ALFREDO 

Al Crucigrama: 
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La única dificultad estaba en que 
en mi vida fuí dueño ni si"quiera 
del uno por ciento. 

- !Cómo! Entonces toda la tran­
sacción fué 

-Un fraude desde el principio. 
-Randall se volvió a Zanetti,-
Estoy dispuesto a hablar. Como 
Riley, naQa ttngo que ocultar; y 

como él felicito al hombre que ma­
tó a Fortesque. Voy a decirles lo 
que me hizo a mí ese canalla: 

Declaraci6n ~ Ben f.. 
Randall. 

Cuando el fraude de Howland. 
estaba yo asociado con Fortesque 
en Boston. Hacía dos años que tra­
bajaba con él y sabía perfectamen­
te lo bandido que era. Pero con• 
migo siemp-re se había portado bien 
aunque era yo el instrumento que 
utilizaba para sacar las castañas 
del fuego. No me importaba; yo 
tampoco era muy bueno que diga­
mos y el trabajo aquél me dejaba 
dinero. 

Por esta época Fortesque poseia 
el 51 'lr de las ~cciones de la Great 
Western Electric, y traspasó di­
chos valores a un ficticio J. B. 
W atson. Lo hi.zo únicamente por• 
que sabla que Howland examin_a_ría 
los certificados; jamás tuvo verda­
dera intención de vender esos va 
lores. Y o iba a hacer el papel del 
tal Watson y con el fin de disfra­
zarme y adquirir mayor seriedad 
me dejé crecer el bigote y me blan 
queé un poco el cabello. Fortesque 
me prometió la tercera parte de le 
que sacáramos del negocito. 

No se equivocó usted, Riley en 
lo de1 sobre. El primero era fal~o 
y durante el incendio, que fué cui­
dadosamente dispuesto y prepara­
do, Fortesque volvió a colarse en 
la biblioteca y metió el dinero de 
la caja en un segundo sobre. 

El día siguiente a la hora de ce­
rrar, fuí a la oficina particular de 
Fonesque a buscar mi tajada. La 
señorita Ransom, una de las ta • 
quígrafas, . estaba todavía traba­
jando en la antesala, pero fuera 
efe ella, no había nadie más que 
pudiera oír y ella misma no podía 
oír una conversación en voz ordi• 
naria si estaba la puerta cerrada. 

Fortesque ocupaba su sitio de­
trás de su enorme mesa-ministro 
cuando entré. 

"He venido a buscar mi parte 
del trabajito de anoche", le dije. 

Me miró y se sonrió. Sacó de! 
bolsil!o dos bi!letes y los tiró sobri! 
el escritorio. 

"Ahí tienes, Randal\," me dijo. 
"Buen trabajito, ¿eh?" 

Me quedé mirando azorado a 
los billetes, pues eran de a cien pe-
sos cada uno. · 

"Recuerde", le dije, "que a mi · 
me correspondía la tercera parte. 
Un tercio de setenta y cinco e5 
veinticinco. Quiero mis veinticinco 
mil dólares". 

Se echó a reír. 
"Eso es lo que te corresponde". 

me contestó señalando los billetes. 
"Pue-des llevártelos, si quieres, o 
dejarlos; me es igual". 

P.:,r unos minutos ví sangre. 
Había hecho el proyecto de coger 
mis veinticinco mil pesos, dejar pa­
ra siempre los bandidajes de For-

tesque y hacerme honr.;.do. Y a le 
había echado el ojo a una finqui­
t3 en New Hampshire, y . 

"Granuja asqueroso", le grité. 
"Esta si que no me la haces. Pro• 
cúralo y v,erás como me voy a 

Howland y a la policía v les cu_en• 
to todo". 

"Mi querido Randall", me dijo 
con voz suave. "¿Tienes tantas 
ganas de ir a la cárcel? Recuerda 
que todo lo que digas de mí te 
complica también a tí. Y a me cui­
dé yo de eso Si yo voy a la cárcel 
tú vas conmigo y por el mismo 
tiempo". 

Debí haberme vuelto loco por 
un momento. Me o[ gritar: "¡De~ 
monio.'", y me sorprendí echando 
mano a un pisapapd y levantándo­
lo para lanzársr!o a Fortesque a la 
cabeza. 

Pero· éste fué más ligero que un 
gato. De un salto se pusó en pie 
y me cogió la mano y con fuerza 
insospechada me la colocó con pi­
sapapel y todo en la prensa de 
cartas que había en el e_scritorio. 
Con la que le quedaba libre dió 
una vuelta a la rueda y sentí b 
horrible presión de aquella cos,l. 
Sin hacer caso a mis lamentos le 
siguió dando vueltas. Así su cue­
llo con mi otra mano pero él de un 
salto se apartó y desd~ el otro la­
do del escritorio aplicó más presión 
a la prensa. 

"¿,Con que vas a venderme, Ran­
dall?", me dijo suavemente. "¿Con 
que quieres que los dos vayamos a 
la cárcel?" 

Le dió otra vuelta a la tu!!da y 
casi me desmayé de dolor. La se• 
ñorita Ranson debió haber oído 
mis gritos, porque ví la puerta 
abierta y a ella mirando con ojos 
aterrorizados. Fortesque la vió al 
mismo tiempo y su sonrisa cruel 
aparc:ció en sus labios. 

"Ha ocurrido un accidente", di­
jo con voz serena. "El señor Ran­
dall se cogió la m?-no en la prensa. 
Suerte que he podido sacársela a 
tiempo". 

Soltó la presión y casi me des­
p!omé. Fortesque te dirigió con 
paso grave hacia !a puerta y cogió 
su sombrero de la percha. 

"Te aconsejo que veas a un mé­
dico para que te cure esa mano, 
Randall", me dijo. "Ah, sí, tu 
dinero está sobre la mesa. No hl 
olvides cuando te vayas". 

Y se marchó de la oficina. 
Randall hizo una pausa. Lenta 

mente extendió su 'brazo derecho 
hasta que fué bien visible la ma­
no. Estaba aplastada, triturada, 
inútil: estaba tan estropeada q'..le 
casi no parecía una mano humana. 

-Esto,-dijo-es lo que me hi­
zo J ohn Fortesque. ¿Les extraña 
que me alegre de verlo ahí muer­
to? 

Hubo una pausa corta en la 
que todo el mundo parecía habe 
perdido el aliento. 

-¿Y nunca lo denunció usted? 
-interrogó Zanetti. 

-¿Cómo podía hacerlo? Yo no 
quería ir a la cárcel y Fortesque 
me hubiera arrastrado consigo. Me 
era imposible hacer nada, nada. 

-Salvo, acaso,-murmuró el 
profesor con voz queda-matarlo, 
¿no? 

-No lo maté. Muchas veces 

E'l
. _-.;' _ "Quiero que te pongas esto", me x~xtrdn0.-.. dijo, y se apresuró a colocármelo 

él mismo en el cuello. 

el collar en un estuche de resorte. ' 
Fortesque murmuró algo y la seño• 
ra Northcot1 me habló. 

(Continuación de la pá;. 51 ) 

soñé con ha<;erlo, pero le juro que 
no he matado a .Fortesque. Esta 
mañana después de muerto saH por 
la puerca del frente y me dirigí 
por la vereda hasta la verja del 
jardín. Cuando oí el disparo me 
volví y a toda prisa regresé a la 
casa. 

-¿Vió usted salir a alguien? 
-No. Le juro que el asesino de 

Fortesque no escapó por la puerta 
del frente. 

VI 

La mujer nombrada Dora Mil­
bank habló repentinamente. 

-Yo puedo certificar todo lo 
que ha dicho el señor Randall-di• 
jo.-Es absolutamente cierto. 

Randall se le quedó mirando y 
luego se dió una palmada en la 
rodilla. 

-¡La señorita Ranson!--excla­
mó. -Y a me parecía que usted no 
me era desconocida del todo. Se 
volvió a Zanetti con viveza. Esta 
mujer-dijo-era la taquígrafa de 
Fortesque cuando la estafa a How­
land. 

Zanetti la examinó con ojos d: 
interés En un tiempo debió haber 
sido bonita. T c1t!avía, a pesar de 
algunos mechones de cabellos gri­
ses y una cara algo arrugada por 
las penas y privaciones, su aspecto 
era agradable. Había algo ext ra­
ño en sus ojos oscuros, que fasci· 
naba. 

-¿ Quiére usted contarnos su 
historia, señorita Ranson?-díjo!e­
el profesur.-¿O señorita Mil­
bank? 

-Milbank, hágame el favor­
replicó.-A veces es necesario cam­
biarse el nombre. Estoy dispuesta, 
si señor, a contarle la historia de 
mis relaciones con John Fortesqu!!. 

Declaración de Dora Mil-
~ - --

Cuando el señor Fortesque tenía 
su oficina en Boston, contaba yo 
23 años. No era fea y cuando él 
tenía conmigo atenciones no las 
recibía mal. El hombre aquél me 
intrigaba. Era un rico corredor y 
yo la pobre taquígrafa, y en mi 
imaginación se repetÍa la historia 
de la Cenicienta. 

Nunca olvidaré la primera vez 
que me invitó a comer. Estaba yo 
loca de (.'()ntento. Antes de salir d<! 
la oficina aquella tarde, se presen­
tó él con una gran caja. 

"Llévate esto a casa", sonrió, "y 
ábrelo allá. Iré a buscarte ~ las 
ocho." 

Ya en mi cuarto abrí la caja. 
Contenía el traje más lindo que 
yo había visto en mi vida: blanct• 
y plateado, un traje de reina. Tem• 
blando me lo puse. Cuando For­
tesque vino más tarde, me exami• 
nó de pies a cabeza, sonriendo sa­
t isfecho, y dijo: "Me sirves". 

D_el bolsillo sacó un pequeño es­
tuche de resorte y lo abrió bajo 
la luz. Contenía un collar de bri­
llantes de belleza inusitada. 
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Me miré al espejo no reconocien­
do la mujer que era. El traje y el 
collar me habían transformado en 

"Condesa, estoy segura de que 
no tendrá usted inconveniente e:t. 
que tasm el collar. Me lo ha su• 

una belleza exótica. 

"Vamos a tomarle el pelo a una 
amiga mía", me dijo riendo Fortes­
que. "Voy a presentarte como la 
Condesa Rambova. Tienes que 
ayudarme. Nos divertiremos mu­
cho". 

Se lo prometÍ y riendo nos diri­
gimos al restaurante de Louis, 
donde había una mesa reservada 
para ocho personas. H e olvidado e-1 
nombre de los que allí conocí, ex• 
cepto el de la señora Norchcott con 
quien .. observé que Fortesque tenía 
mil atenciones. A todos fuí pre­
sentada como la Condesa Rambova 
y no podía menos de reirme en mi 
fuero interno de la deferencia que 
mostraban a mi nombre. 

Durante la comida Fortesque se 
sentó entre la señora Northcott y 
yo. Una vez oí que le decía: "La 
Condesa ha sido en extremo infor~ 
cunada. Casi no le queda un cen­
tavo, salvo sus joyas. ¿No ha no­
tado el collar que lleva? Me dijo 
que se lo había regalado su primo, 
uno de los Grandes Duques." 

~'Es precioso", dijo la señora 
Norchcott. 

"¿Verdad que sí? Creo que val­
drá unos $150,000 y--su voz se 
hizo más confidencial-la Condesa 
me ha dicho que está dispuesta a 
;,enderlo por noventa mil". 

"¿De veras?". La señora North­
cott se inclinó ávidamente. "¿Cree 
usted que ?" 

"Si usted quiere yo le hablaré de 
eso. Es un asunto bastante delica­
do . " 

"Desde luego Pero hágalo. 
E infórmeme mañana.". 

La comida terminó a! cabo y rl 
señor Forresque me acompañó has­
ta mi casa. En el corredor me qui­
té el collar y se lo entregué. 

"Si no tienes inconveniente", me 
dijo, "mañana cuando vayas para 
la oficina pasa por Cartier y haz 
que le rei,aren el broche. Lo he no­
tado un poco flojo. 

Protesté contra ·1a responsabiu• 
dad de tener en mi poder toda la 
noche joya tan valiosa, pero él se 
rió y dándome unas palmaditas en 
los hombros me dijo: "Yo sé que 
tá eres honrada". 

A la mañana siguiente llevé el 
collar al joyero Cartier. Me dieron 
un recibo por él 

Más tarde, aquél mismo dia, 
Fortesque me llamó a su despacho. 

"Quiero que te vayas ahora", me 
dijo, "y a las dos nos encuentres 
a la . se,~ora Northcott y a mí en 
Caruer. 

"¿Va a comprar el collar?" 
"TÚ vas a venderle el collar. Y 

recuerda que sigues siendo la Con­
desa ,Rambova." 

"Pero 
"No tieñes que tener miedo", 

sonrió. "El collar vale mucho más 
de lo que va a pagar la señora 
Northcott." ' 

Ya estaba yo esperando en Car­
tier cuando llegaron Forresque y 
la señora Northcott. Entregué el 
recibo y un dependiente me trajo 

gerido el señor Fortesque " 
As~ntí con la cabeza y nos intro­

dujeron en un despacho privado. 
Después de un cuidadoso examen, 
el tasador alzó la vista y di jo: 
"Aproximadamente, el valor de es­
tas piedras es entre ciento cuaren­
ta y ciento cincuenta mil pesos." 

Cerró el escuche y Fortesque lo 
cogió y se dirigió a la tienda. 

"¿ Verdaderamente está usted 
dispuesta a vender el coUar por 
noventa mil pesos, Condesa?, me 
preguntó. 

Hice uu movimiento afirmativo 
con la cabeza. Y no había duda de 
que el collar era auténtico. El ta­
sador de Cartier había declarado 
que valía por lo menos cincuenr~ 
mil pesos más del precio que se 
pedía. Era imposible que estuviese 
yo haciendo ningún mal a no ser 
que el collar fuera robado, de 10 
que no tenía yo conocimi~ni:o al­
guno. 

Nos acercamos a una de las vi­
drieras de crist~l y la señora 
Northcott hizo un ch~que por no­
venta mil pesos a nombre di la 
Condesa Rambova. El seño·r For­
tesque me insinuó que le diera yo 
un recibo, lo que hice. Luego ella 
cogió del mostrador el estuche de 
resorte, volvió a mirar el collar y 
salimos de la tienda. La máquina 
de la señora Nothcott nos espera­
·ba y ésta se alejó después de despe­
dirse afectuosamente de Fortesque 
y de mí. 

"Mejor que cambiemos el che­
que", dijo con calma Fortesque. 

Del bolsillo sacó un papel y me 
lo· entregó. 

"En caso de que pongan en du­
da tu identidad en el banco", dijo, 
"aquí tienes estos papeles que te 
identificarán". 

Era un pasaporte ruso redacta­
do a no:nbre de la Condesa Ram­
bova. 

Cambié el cheque de noventa mil 
pesos. Fortesque cogió el dinero y 
medió las gracias. 

"Te . has ganado unas vacacio­
nes", declaró afabl!!mente. "Quie­
ro que te vayas al campo a descan­
sar un mes. Aquí tienes dos mil 
pesos para gastos". 

Me quedé loca de contento. 
Siempre había querido ir a Mai­
ne, y al día siguiente embarqué. 
Tres semanas después me detuvie­
ron. Encontraron en mi poder el 
falso pasaporte a nombre de la 
Condesa R.tmbova. Me condujeron 
a Boston donde la señora North­
cott me identificó y 'presentó el re­
cibo que yo había firmado. 

En vano conté la verdad. For­
resque negó en lo absoluto que yo 
hubiera trabajado con él y como 
Randall había desaparecido no te• 
nía modo de probar mi aserto. Fo,­
tesque sostuvo que yo me le había 
presentado como !a Condesa Ram­
bova y había hecho que me intro­
dujera a sus amistades como tal. 
Como ven ustedes no me quedaba 
salida. Me mandaron a la cárcel 
por doce años y por eso odiaba yo 
a John Fortesqur, de todo corazón 
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y ·por eso me alegro de · que lo ha­
yan matado. 

La mujer terminó-de hablar. Se 
había reclinado en su asiento co­
mo si estuviera exhausta. 

-Descubrieron que los diaman­
tes eran falsos, ¿no?-preguntó 
Zanetti con voz suave. · 

-Efectivamente. Entre d . tiem­
po en que Fortesque cogió 1~' caja 
de manos del tasador y él Ql!C lle­
gamos a la parte anterior __ de -la 
tienda, había hecho el . wnl,io. 
· -Ha sido usted muy inf¿rttina­

da. Muchas veces debió usted .sen­
tir ganas de matar a Forte.sque. 
-¡ Y bien! ¡ Y bien! 
-¿Y lo hizo? 
- No. Cuando hicieron e1 dis-

paro esta mañana esi:aha yo en la: 
habitación frontera a esta. A toda 
prisa salí al corred~~. y me en_con­
tré a los demás. • 

-lCree usted qu~ alguien 'pu· 
do haberse escij,ado , por la habi­
tación de que usted. _salía? 

-Imposible. Si el ~o &ta,. 
pó, y · ~ro .. qu_e lo -~ay'á-Jog~·áa,o, 
Do f~ :p;or. ~ 2uarto ese. ' 
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mujú muchos meses. En Boston 
nos invitaban en todas partes y 
nt,testra posJ.9ón social parecía ase­
gura9a. Dti'ranl:e aquella época 
Fortesque me pedía dinero presta­
~º cont.,Ínuamenté. Me decía que 
el mercado estaba muy bajo y que 
tiecesiraba grandes · sumas para 
proteger las que ya tenía metidas 
en la Bolsa.. · 

No tardó mucho mi pequeña 
fortuna en evaporarse, y entonces, 
entonces supe la verdad brutal. 
Fortesque era casado y tenla una 

. espo~ paralítica que vivía en una 
pob_lación pequeña llamada Barn­
well. Nuestro supuesto matrimonio 
nO 'fué más que un truco muy bien 
hedt0 de su parte: ni siquiera ha­
bía sacado licencia matrimonial a 
nombre nuestro. Con tál niotivo no 
me quedaba manera de obtem;r 
justicia .• Había vivido con un hom­
bre ·que. no era mi esposo, le había 
dado mi dinero; cuanto quisiera 
hacer ocasionarfa un escándalo te-
11:ible; así - pues, no me quedaba 
·otro remedio que dejarlo. 

La mujer extendió las manos con 
-sencillez. 

-Tal,-dij~ mi historia. 
Zanetti le Clavó una aguda mi­

La ." mujer-;;-,·pombrada El~ra :rada y movió la cabeµ. 
Sw~utiie, -~~!a escu"chado el ré- -Fué usted una verdadera víc­
lato ' anhrior::- COn la cabeza baja. tima de ese malvado - dijo.-Lo 
Ahor"a 'vi::>lvióse ::a ella Zanetti Y la .siento. Ahora una pregunta más, 
habló -eñ ,v0! · ~aja. ~ si me hace ústed el favor. Cuando 

-¿.Y; q~ :nene usted que ana• dispararon el riro esta mañana ¿e$­
dir a' la hist0tia, señora Northcott? taba usted en "la escalel'.3? 

~a ;1-lzó '.viVamente la cabeza Y -Sí, en lo alto. Había empeza· 
se le quedó mirando. do a ]:ajar. · 

- ¿Cór:Íto sal:?e w"tt;,:f mi nombre? -¿Y alguien, posibl~ente el 
- ,jadeó. asesino, Subió. por esa escaleta?, 

-Lo adiviné. ¿ Tiene usted :il- señora señodta Swinbume. 
go qué contar? -Nadie. La escalera estaba va-

Tembló levemente, luegb lev"an- cía. 
tó la cabeza casi con ocgoUo y 
clavó los ojos en el circulo de-=u­
riosos. 

-S(, tengo,---dijff.-Dios sab~ 
que John .Fortesque ;rru¡nó mí 
vida-y sus ojos empañados bus• 
caron la figura inmóvil caíclac: so­
bre el escritorio,-pero yo . le 
amaba. 

Declaración de E (,,ir a 
Swinburne - --

Mi apellido de soltera era Swin­
burne; por eso lo he adoptado 
cuando mi orgullo no me permitió 
segúir usando el de Northcott. Mi 
marido, el ~fior ·Northcott, murió 
cuando aún era yo joven, d!jándo­
me una fort.una much0 más que 
s.uficiente para cubrir mis necesi-

VIII 

No quedaba más que ~a perso­
na-el ruso-y todos los ojos se 
fijaban en su rostro eñteco )'. mo-
reno. 

-¿Se llama usted K0sloff.? ,­
preguntó Zanetti. 

-Sí, Kosloff. La señora North­
cott debe · recordarlo. 

La faz de ésta se iluminó. 
-¡Como nP! ~ñores, en la épo­

ca en que Fortesque fué . . fué mi 
marido, Ivan era nuCstro mayor~ 
domo, · 

Declaración Je J,,dn Kos-w.- - - -
dades. · Y o era mayordomo de la señoril 

Cuando compré el collar de la Northcotr dos..años antes de venir 
supuesta Condesa Rambova hacía Fortesque . . Desde el primer ·$lía a 
un año que conocía yo a Fortes- mí no me g1=l5tó Fortesque. Había 
que. Vino a mí cuando fué descu· en él algo como de animal. -Vefa 
bierto el fraude y .m~ ·rogó que le crueldad en sus ojos. · 
peqnitiese compartir -a la ipitad la Un día en el suelo de su alcoba,· 
pérdida. Me decía que se sentía encuentro una carta. Y a está ab,ier­
parciahnente responsable de ·ella, ta y la miro .. Imagínense mi asoffi­
porque me había preseritado á la bro al verla firmada_: -..T~ esposa, 
falsa Condesa. Claro · es~á que yo Emilia". Emilia no ·es el nombre 
no consentí. d_e mi ama. . 

El resultado fué que nos hicimos Yo me digo: · "Ivan, aquí _ hay 

a ; - !t, 

v~n esta noche a mi oficina, don• 
de podemos hablar y :a~glar éste 
asunto." · · 

Voy a su oficina. Está en los úl­
timos pisos del edificio; todo es 
silencio y oscuridad. Trepo mu­
chas escaleras vacías. Al fin llegó 
a la puerta de su oficina. Toco. 

"¿Quién es?" 
"Ivan". 
Me dice que entre y abro la 

puerta. Antes de darme cuenta de 
lo que es, una cosa me da etl el pe­
cho .. Quema como hierro caliente. 
Veo como una llama roja y oígo 
un ruido muy grande. Otra vez me 
pegan como con un puño muy du­
ro. Siento que me caigo. Otra vez 
el hierro candente me quema. Hue­
lo pólvora, humo . 

En seguida se enciende la luz. 
Fortesque está en pie junto al es­
critorio con un revólver humeante 
en la mano. Se acerca donde yo 
estoy y me mira. 

"¿Q~e hay Ivan?", me dice. En 
sus ojós hay una sonrisa. "¿No es­
tás muerto todavía?" 

Y "Ulla vez más me dispara en 
el pecho. 

Esta vez cierro los ojos y me 
quedo quieto. Siento que sus ·ma­
nos me andan en los ~lsillos hasta 
qu"e encuentra la carca. Entonces 
le oigo rompiendo gavetas del es­
aitorio" con una barra de acero. 
Toma un par de guantes y me los 
pone en las manM-, Me mete en t-1 
bolsillo una linterna sorda. Luego 
le oigo hablar por tdéfono: 

º¿Que hay? · La estación de po• 
licía: Sí. . ¿Que hay sarge~to? 
Habla John Fortesque. Acabo de 
cojer infraganti un ·Jadrón en mi 
oficina dd edificio T aylqr . Sí, 
le entré a tiros. Me acometió 
Es mejor que envíen por el cadá-
1er . Oh, sí, y bien ffluerto . " 

!van Kosloff éesó de hablar y se 
encogió políticamente de hombros. 

• Y o no estoy mi.tertó, como aste­
.des ven-dijo.-Yo vivo y me de­
portan a Rusia: "Indeseable", me 
llaman. Llego a .Rusia .a tiempo 
para la gu~rra. Me dan un fusil y 
me ponen en las trincheras. Sufro. 
Por _años y años no puedo salit de 
"Rusia. Luego-y extendió sus an­
chas manos sugestivamente--bue­
no, aquí está Ivan Kosloff. 

-Pasó usted las mil y una-di~ 
jo Zanetti dulceIIlellte.-Supongo 
<¡ue ·muchas veces tuvo ganas de 
matar a Fortesque. 

..a.....:.¡Oh, sí!-dijo Korloff ense­
ñando sus blancos dientes.-Yo ju-
rar matarlo. ' 
. -¿Y lo hizo? 
~ E_l ruso mo.vió l_a cabeza como 

con pena. 
-Sienti> que alguien se me ade­

lantó. Y o estaba sentado en esa 
habitación, aUí, cuando oí el dis­
paro. Abro la puerta y me encuen• 
tro a Fortesque, muerto. Me pon• 
gó muy triste. Yo jurar matarlo ·y 
no lo consigo. Malo, muy malo. 

IX 
muy amigos. Yo me sentía m_uy· -~lgo eXtr:.año. Yo creo que es me_• 
sola; hac!a cinco -~os.:que -murier~ :jo_r Que le hables de. eSi:o a Fo?teS• Poco tiempo después los vigi-
mi esposci ,.f "=la intimi_da#.~~l $eñot _(Jue" . . . _ . . !antes Sucton .y McCarthy 'se lle-
Fortesque.:.·fu1f:~ :"q ii:é l,[cn · aco: ·· ,Le hablo ·a·q"t.1eUá"'-tarde." Le tuen• varen a los cinq, sospec~osos y Bi­

. gida· por ,.mi part~. J:'ara ?-~teviar, to lo de la cart:1;-'p~_- ~~ se la en- llings se enfrentó con el profesor. 
nos . casamos e~ la intimidad .er_i s~o. no. Veo .que; ; .tiene miedo, -Vamos a ver, -dijo.-¿Qué 

~~V·.".", .• ~:i,i
05
~ t-,:u·n·,o·, com·:·

0
--,.~ .,.,d·o· y mie:cl<? d~ qu,e .y~ ~J<t~~!g~ :1 ~~-51:-.... o~na ust~d de: eso? Cualquiera de · 

..... 111 ñora Notthcott. ' El' "-diéC: ~~n, , 'io:S dtrco pllede ser culpable; · ¿pe-
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ro cómo vamos a sabe~ ~ál? No 
hay señales de revólver alguno; 
McCarthy me lo ~caba de decir. 
Han buscado por todas partes, 
Estamos fritos, profesor, fritos. 

-No. me atrevería a afirmar lo 
mismo-sonrió Zanerti'.-En rea• 
lidad creo que el caso se va resol­
viendo perféctameiite bien. 

-¡Bonita Cosa! 
-Pues claro que sí. De los re-

latos de esos sujetos hemos apren­
dido tres datos definidos: primero, 
tenemos un nuevo aspecto del ca­
rácter de Fortesque; .segundo, sa­
bemos que estas gentes tenían cin­
co motivos para el asesinato mis 
poderosos que el dinero que se les 
deja en el testamento; y tercero, 
hemos descubierto que el. tiro qué 
mató a Fortesque no fué disparado 
en esta ,habitación. 

-¿Qué? - replicó Billings. -
¡;:En dónde más podía haber sido 
disparado? Todas las venta:nas es­
taban cerradas. No se puede ma­
tar de un tiro a un hombre a tta• 
vés de una ventana sin romper el 
cristal o la madera. ¡Vamos, pro­
fesor! Piensa usted que fué suici­
dio, ¿verdad? Fortesque fué un 
miserable en vida, acaso quiso de­
jarla de la misma manera. Supon­
ga que invitó a esta gente aquí, 
sus enemigos, y luego se las. arre­
gló para dispararse un tiro y es­
conder quien sabe cómo el· revól­
ver. Claro que eso pop.dría en un 
aprieto a sus enemigos 

-Esa-replicó Zanetti, - fue 
una de las teorías que primero des~ 
carté, mi jefe. 

· -¿Por qué? Pues viene bien 
con los hechos . 

-Casi mejor que la verdad, pe· 
ro no tanto, jefe. Etl. primer lugar 
ahí está el trayecto de la bala. 

-¿Trayecto de la bala?-Bi­
llings se rascó· la cabeza y miró du­
doso. 

-Exactamente. Fíjese bien en 
lo que voy a decirle. Cuando For• 
tesque recibió el disparo estaba sen­
tado en su escritorio. La bala le dió 
de lleno en la frente. Venia de 
arriba hacia abajo por lo cual le 
salió por la base del cráneo. Al 
salir atravesó el aleo respaldo de 
la silla de Fortesque y se ·empottó 
en el marco de la ventana a la de­
recha del escritorio. 

~Bien----:-grbñó Billings, - pe·ro 
para explicar • eso no se necesita 
más que simple vista. 

Zanetti sonrió. 
-Jefe, hágame el favor de con• 

seguirme una cuerda bastante lar­
ga. 

-¿Cuerda? 
~Vamos a trazar el trayecto de 

la hala. 
BillingS dió la orden a Sutton 

que volvió a poco de la cocina con 
una pequeña bola de cordel. 

-Ahora bien, jefe, fíjese; có­
mo aprendió usted cu,\Ddo estudió 
geometría,-o quizás no la estudió 
nunca, ¿verdad?, - dos puntos 
cualquiera determinan una línea 
recta y las balas viajan notoria­
mente en línea recta. Tenemos 
riuesttos dos puntos. El lugar en 
que est.á empotrada la bala y el 
agujero., en el respaldo de la_ silla. 

Zanetri. metió el cordel por el 
refetj.do ·agújero · y dió la punta a 
Suttciri! 

-Hazme el favor de sostener 
esa punta en el lugar · mismo don• 
de está la bala. Ahora bien,-y el 
profesor desenredó la cuerda y la 
llevó al otro lado del escritorio-­
como percibe · usted, jefe, habría 
sido imposible que nadie dispa"ra­
ra contra Fortesque desde esta ha• 
bitación. 

El profesor, en pie delante del 
escritorio, se veía obligado a sos­
tener la cuerda muy por encima 
de su cabeza para guardar la línea 
recta . 

-Hasta usted, jefe, sabe que la 
gente cuando dispara, no coloca d 
revólver encima de su cabeza. 

Billings había abierto la boca 
como un idiota y se quedaba mi­
rando a· la simple detnostraciótl. 
ron ojos muy abUrtos. 

-;,Y ésto a qué nos conduce, 
profesor?--preguntó. 

-Si seguimos extendiendo la 
cuerda-sonrió Zanetti-nos con­
duce al punto en que fué dispa­
rado el tiro. 

-Per'o-protest6 Billings - esa 
cuerda señala un ángulo del te­
cho. 

-Precisamente. Y en ese ángu• 
lo está esa rejita cuadrada de la 
esquina. Supongo que en un tiem• 
po sirvió para los rubos de la cale­
facción. El tiro, amigo jefe, fué 
disparado desde la habitación que 
está encima de ésta. Y si mal ño 
recuerdo, nuestra amiga Maggie 
nos dijo que l"a señora de Fortes­
que o~paba esa habitación. 

X 

-Un momento. 
Era el doctor Meyers. quien ha­

blaba. Durante el interroga.torio de 
los cinco sospechosos Meyers ha­
bía mantenido un rígido silencio, 
pero ahora sus ojos echaban chis­
pas mientras se encaraba con el 
profesor. 

-Está usted equivoca4o, Za­
netti-exdamó con mal contenido 
enojo. - Equivocado de me"dio a 
medio. Ya sé lo que .está usted 
pensando. Cree qué la señora For• 
tesque mató a su esposo a · través 
de ese agujero que hay en e~ te· 
cho. Pues bien, es imposible que fo 
haya hecho. Vengo asistiendo a esa 
infortunadi mujer en mi calidad 
de médico durante veinte años y 
en todo ese tiempo ni .Una sola vez 
ha_ podio.o bajarse de la cama. 

Zanetti pareció desconcertado. 
.....:¿Está usted seguro de la pa· 

rálisis, doctor?, - preguntó. 
-En lo absoluto. 
-Entonces-dijo sonriendo-se 

apresuró usted ~n poco al declara; 
9ue estaba y~ en un error La pa­
rálisi.$ . co~vie_p.e .:¡,t;rfes:tamente con 
mi teoría. ;. ' -

-¿Pero cómo? 
Zanetti se había puesto serio. 

Habló lentamente, pesando cada 
palabra. 

-La I señora Fortesque ;o es 
culpable del a-Sesinato, no; pero 
fué un accesorio del mismo. Tenía 
que serlo. Hay dos.. hechos que D}e 
lo pru~an: prime.rp, . que -el dispa­
_ro fué hecho des4e sti alcoba; y 
segundo, que no se descubrió el 
revólver aún' ·•después' de registráf · 
toda la casa. M~ ·pregup.té cuál ·<:~a 
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el único lugar en donde no busca• 
ría la policía el arma y la respues­
ta me vino inmediatamente: en la 
cama de la in"Válida, desde luego. 
A tnenos que yo esté lamentable­
mente equivocado, jefe, creo que 
debajo de la almohada de la seño­
ra · Fortesque encontraremos un re­
vólver calibre 38 con una cápsula 
vacía . 

El jefe y Meyers lo consideraban 
·fijamente, seguros, gracias a pasa­
das experiencias, de que el ovillo 
estaba casi a la vista. 

-Era necesario aír los relato;, 
de esas cinco personas. En aquel 
momento le dije, jefe, que era un 
problema psicológico y Ud. no me 
comprendió bien. · Las cinco narra­
ciones me demostraron sin sombra 
alguna de duda cuJI de los cinco 
era el culpable. 

-¿Cómo? - preguntó Billings. 
• -Cada una de esas cinco personas 
tenía un motivo poderoso para ma­
tar a Forttsque. ¿Cómo puede us­
ted decir que una de ellas ... ? 

-Por una razÓ!J muy sencilla, 
jefe. Recuerde que el tiro fué dis­
parado desde la habitación de la 
señora · Fortesque_. Ahora bien, de 
esas cinco personas sólo había una 
que pudiera estar interesada en la 
~ñora Fortesque; sólo una que era 
probable procurase verla. Esa una 

bueno, imagínese la escena que 
tendría lugar en el cua.rro de arri-

Un.. m,ste.-,.,o ... 
dormido y se puso a roncar estre­

. pitosamente. 
Para escapar a su inmediata ve­

cindad, McCurdie se fué al otro 
extremo del asiento, frente por 
frente a Lord Boyne que había re­
asumido sus gafas de oro y su in­
diferente contemplación de las ac­
trices oscuras. McCurdie encendió 
una pipa, Boyne otro tabacazo ne­
gro. El tren continual;,a tronando 
sobre los railes. 

Al cabo de algún tiempo los tres 
almorzaron juntos en el carro-co­
medor. Las ventanas estaban empa­
ñadas por el frío, peto acá y acullá 
a través de un claro en el cristal, 
veíase un mundo blanco. N evaba. 
Al pasar por W estbury, McCurdie 
buscó mecánicamente con la vista 
el famoso caballo blanco tallado en 
yeso; pero no se veía, pues estaba 
cubierto de nieve. 

-De seguro que todo el camino 
estará así hasta Gehenna, digo, has­
ta T rehenna-dedaró. 

Boyne asintió con la cabeza. Ha­
bía realizado la obra de su vida en­
tre los calores y los fríos más acer-

ba, anoche. Dos mujeres: una ul­
trajada por Fortesque, la otra 
abandonada por él, yendo poco a 
poco a caer la una en brazos de id 
otra, comprendiéndose mútuamen­
te, llorando juntas. Dos mujeres, 
jefe, son algo terribl~. 

-Entonces la otra mujer era 
-La que estaba "en la escale-

ra" cuando se oyó el tiro. 
-La señora . 
-Ella prefiere que la llamen 

señorita Swinburne,-jefe. 
De la habitación de arriba vino 

un grito ahogado, seguido a poco: 
de un disparo. 

Billings de un salto se dirigió 
hacia la puerta. 

-Me temo-díjole, deteniéndo­
lo Zanetti-que va usted a llegar 
demasiado tarde, jefe. Con toda 
intención hablé alto porque sabí.1 
que la señorita Swinburne estaría 
escuchando por el agujero. Me 
imagino que ahora encontrará us­
ted. dos cápsulas vacÍas en el re­
vólver. Bien mirado, es la mejor 
solución. 

Zanneri se levantó un tanto fa­
tigado y cargó su pipa. 

-Triste caso-dijo con voz• 
suave moviendo la cabeza.-Y de­
primente, muy deprimente. Si me 
necesita más tarde, jefe, puede en­
contrarme en el café de Worth. 
Creo que una limonada no me ven­
drá del todo mal. Buenas noches. 

(Continuación de la pág. 23 ) 

bos, en medio de desiertos canden­
tes y de yermos helados y un rayo 
o dos más del pálido sol inglés o un 
copo o dos más de la nieve floja 
de Inglaterra, poco le importaban. 
Pero Biggleswade frotó el cristal 
con su servilleta y miró con apre­
hensión al exterior. 

-Si este miserable tren se detu­
viera-di jo-me bajaría y regresa--­
ría a Londres. 

Y pensó cuán confortable sería . 
deslizarse hacia sus libros y eludir 
así no sólo a los Deverill, sino a 
las gracias pascuales de la familia 
de sus hermanas, que lo creerían a 
muchas millas de distancia. Pero el 
expreso no se detenía hasta Ply­
mouth, a 23 5 millas de Londres y 
hacia allá era arrastrado el profesor 
inexorablemente. Luego se puso a 
reñir con la comida, lo que le pro­
curó un poco de consuelo. 

El tren, empero, se detuvo antes 
de Plymourh; antes de Exeter mis­
mo. Un accidente ocurrido en la 
vía había dislocado el tránsito. El 
expreso estuvo parado una hora y 
cuando se le permitió continuar, en 
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luga~ de tronar hacia adelante, co­
. mo hasta -entonces, procedió con 
cautelá y parándose continuamen­
te . Llegó a Plymouth con dos ho­
ras de retraso. Los viajeros se ente­
raron de que habían perdido el 
trasbordo con que contaran y que 
:no podrían llegar a T rehenna hasta 
cerca de las diez. Tras ·de un fati­
goso esperar en Plymouth, tomaron 
asi.ento en el pequeño y frío tren . 
local que había de conducirlos en 
la segunda etapa del viaje. Unas 
latas de agua hirviendo colocadas 
en. el tren de Plymouth mitigaban 
un tanto la frialdad de los compar­
timientos. Pero eso sólo duró rela­
tivamente poco; ·porque bien pronto 
los apearon en un enlace apartado y 
sin abrigo, en medio de una exten­
sión l.omo~ y cubierta de nieve, 
dónde tuvieron que esperar, helán: 
dose, a que llegara otro !~entable 
tren local que había de conducirlos 
a T rehenna. Y en este , tren no 
había ni latas de agua caliente, de 
suerte que los compartimientos es­
taban ;. tan fríos como la inuerte. 
McCurdie ~rujía los dientes y agi­
taba el puño en dirección de T re­
henna. 

-Y cuando lleguemos allí toda­
v.ía -nos quedan veinte mill?s en au• 
tomóvil hasta el castillo dé Foullie. 
Es un hombre ridículo y nosotros 
unos necios en ir allá. 

-Voy a morirme de bronquitis 
-gimió el profesor Biggleswade. 

-El hombre se muere cuando lo 
llega su hora-di jo Lord Boyne 
con su voz cansina; y ·siguió fu­
mando s~ larguísimo ·tabaco neiro. 

-No es el morir lo qlle me pre­
ocupa:-contestó McCurdie.-Eso 
no es . más que un mero proceso 
mecánico por e_l que tienen que Pa­
sar todos los seres orgánicos desde 
el rey hasta la coliflor. Lo que me 
p,.olesta es verme · obligado contra 
mi voluntad y mi razón a hacei­
este maldito viaje que. algo me dice 
irá empeoriJ.ndo a medida que si­
gamos; eso es lo que me vuelve 
loco. 

-Lo que ha de ser, será-afir­
mó Boyne. 

-No veo qué consuelo pueda 
provenir· de semejante reflexión-
terció Biggleswade. · 

-Y sin embargo, usted ha viaja­
do por el Oriente; supongo que co­
itÓcerá el Valle del Tigris como 
ningún otro honibre viviente. 

-Sí-repuso con o;gullo. el pro­
fesor.-Puedo asegurarle que me 
he abierto .cámino desde Tekrit 
hasta l!agdad sÍn dejar de registrar 
una sola piedra. 

-Tal vez, despu€s de todo,-ob- · 

servó Boyne-no sea ese el mejor 
modo de conocer el Oriente . 

- Jamás · he querido conocer al 
moderno Oriente-contestóle áspe­
ramente el profesor.-¿Qué hay en 
él · de interés comparado con las 
poderosas· civilizaciones desapareci-· 
das? 
· . McCurdie tomó un trago de su 
frasco. 

-Me alegro de haberme acorda­
do de relle~arlo en Plymouth 
-dijo. 

Por último, tra5 muchas paradas 
en pequ~ños · y st.-litarios apeaderos, 
llegaron a T rehenna. El guarda 
abrió la puerta y los tres descen­
dieron a la plataforma cubierta de 
nieve. Una lámpara de petróleo 
colgaba del techo de la cabaña que, 
té01icamente, era la estación de 
T rehenna. Miraron en torno a la 
~enciosa lobreguez del blanco y 
ondulante erial, y les pareció un 
lugar donde no vivía hombre algu­
no y sóló los espíritus podían te­
ner una existencia helada ·y yerma. 
Vino ·m maletero y ayudó -al guar­
da con el equipa je. Entonces ~ die­
ron cuenta de que la estación esta• 
ba construída en Un pequeño terra­
plén porque ·al mirar sobie la ba­
randilla vieron, aba: jo, . los grandes 
faroles de un ' autómóvil. Un chofer 
envuelto en un ab~igo de pieles les 

~lió al encuentro al pie de la escaª 
ler.a. Palmóteaba para quitarse el 
frío y les informó .alegremente que 
hacía cuatro horas qu·e los espera­
ba. Era el ínvierno más riguroso 
que h.abía ocurrido en aquellos ·1u­
gares desde que se tenía meffioria 
de ello, les dijo, y él mismo no ha­
bía visto nieve allí en los cinco 
últimos años. Luego colocó a los 
tres viajeros en el grande y espaª 
cioso touring car cubierto con un 
fuelle muy cerrado, lo.S envolvió en 
muchas mantas y partió. 

Momentos después, la cercanía 
de sus cuerpos-pues, como el pro­
fesor era un hombre muy delgado, 
había sitio para los tres en el asien­
to de atrás-la pila de mantas, el 
fuelle herméticamente cerrado, pro­
du jeron un agradable calor y un 
sueño agradable a los tres viajerOS. 
A dónde los conducían, no lo sa­
bían. Los cómodos cojines de. la 
máquina d~ban grato desc"anso,: .a 
sus .miembros, el balanceo nada vio­
Ierito del carro apaciguaba sus ·es­
píritus antes irritados. Comprenª 
dían que ya habían llegado a la ca­
sa lujosa que, después de todq, sa­
'l,ían los aguardaba. McCurdie ya 
no refunfuñaba, el profesor Big­
gleswade olvidó los peligros de la 
bronquitis y Lord Boyne daba vuel­
tas en sus labios a la colilla . de 
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uno de sus negros tabacos, sin deseo 
~lguno de encenderla. Una mi­
núscula bombilla eléctrica en el in­
terior del auto hacía aún más os,­
c;:uras las tinieblas que taladraba, 
raudo. McCurdie y Biggleswade co• 
menzaron a cabecear. Lord Boyne 
se puso a mascar Su colilla. La má• 
quina atravesaba veloz las tenebrc> 
sas soledades. 

De repente, sintieron una sacu­
dida horrible y un salto y un re­
bote y luego la máquina se quedó 
quieta, estremeciéndose éo.mo un 
barco que ha chocado contra una 
ola inmensa. Los tres hombres fue­
ron levantados en peso y . arrojados 
unos contra los otros en el fondo 
del auto. Biggleswade chillaba. Me 
Curdie maldecía. Boyne se libró de 
la confusión de mantas y miem­
bros, y abriendo de un desgarrón 
uno de los lados del fuelle, salió 
de ·un salto. El chofer también ha­
bía saltado de su sitio. La oscuri­
dad era impenetrable, imterrumpi­
da sólo por las dos franjas de · luz 
que partiendo de los faroles de la 
tn,áquina ·se extendí~n por la nieve. 

-¿ Qué ha pasado? 
-Me parece que es el eje-dijo 

el chofer tristemente. 
Sacó un farol y examinó la má• 

quina, que se había acuñado contra 
un gran montón de nieve en la cu­
neta. Entre tanto,_ Me Curdie y 
Biggleswade habíanse bajado. 

-Sí, es el eje-afirmó el chofer. 
-Entonces estamos aviados~b. 

servó Boyne 
-Así me temo, milord. 
-¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué 

no seguimos?-preguntó Biggles­
wade con su voz cascada. 

McCurdie se echó a reir. 

-¿ Cómo vamos a seguir con un 
eje roto? Este vehícúlo es ahora tan 
inservible como un hombre con el 
espinazo fracturac;io. Y a ven cómo 
yo tenía razón. Predi je que iba a 
ser un viaje infernal. 

El pequeño profesor se retorcía 
las. manos. 

-¿Pero qué vamos a hacer en• 
tonces?-gritó. 
-Ir andando-dijo Lord Boyne 

encendiendo otro tabaco. ' 

.,..CFaltan diez millas-manifestó . 
el chofer. 

-Para mí sería la muerte--gi• 
mió el profesor. 

-Y o me níego en lo absoluto 
~ caminar diez millas por este~y~r­
mo polar con un pie gotoso-decla­
ró rabioso McCurdie. 

El chofer ofreció una solución 
a la dificultad. El partiría solo 
para el castillo de l'oullis-cincó 
111illas más adelante había un me-· 

(Continúa en la pág.J~ ). 
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són donde le sería fácil conseguir 

un caballo y llegar relativamente 

pronto-y regresaría en busca de 
los tres caballeros con otra máqui­

na. Entre tant0, ellos p0dían refu­

giarse en una casita que ~,ababan 
de dejir atrás, , a una media milla 

de allí. Se aceptó la solución. El 

chofer partió bastante contento con 

un farol y los tres viajeros con 

otro marcharon en dirección opues­
ta. Por lo poco que podían perci­

bir, se hallaban en un largo y de­

solado valle, una especie de Tierra 

de Nadie mortalmente silenciosa. 

El cielo hacia el Oriente había 

aclarado un tanto y se distinguía 

una desgarradura entre las espesas 

nubes, a través de la cual una páli­
da estrella era apenas visible. 

'/!:L n,,.ist:e-rio ... 
-Soy un hombre de ciencia--di­

jo McCurdie mientras avanzaban 

penosamente entre la nieve.-Y re• 
chazo lo sobrenatural como contra­

rio a la razón ; pero en mis venas 

corre sangre d~ montañés , que me 
juega muy malas pasadas. Mi ra~ 

zón me dice qur este lugar no es 

más que un páramo Corriente, sin 

embargo, parece un Valle de Hue­

sos, rondado por espíritus malignos 

que nos han traído aquí para des­
truirnos. Ahora mismo hay algo 

que nos guía. Algo fantástico. 
- ¿Por qué rayos hemos venido? 

-croó Biggleswade. 
-El Corán dice: "Nada puede 

sobrevenirnos sino lo que Dios nos 

(Continuación de la pág. 56) 

tiene destinado". Así pues, ¿por 

qué preocuparnos?-r es pon di ó 
Lord Boyne. 

-No soy mahometano-repuso 
Biggleswade. 

-Podía ser algo peor-declaró 

Boyne. 
A poco la vaga si lueta de la ca­

sita se hizo perceptible. Desde una 
ventana brillaba una luz _desmaya­

da. La casa no tenía cerca o baran­

da alguna que la separara de la ca­

rretera, de. la que se hallaba a 

unos cuantos pies, en una pequeña 

hondonada. En lo que les era po­

sible discernir en la oscuridad cuan­

do se acercaron, resultaba una cho­

za miserable y ruinosa. En el poyo 

interior de la ventanuca, había una 

vela que pennitÍa una vaga vista 

del mezquino interior. Boyne, que 
iba delante, levantó el farol de 

suerte que sus rayos cayeron de lle­

no sobre la puerta. Al hacerlo, u~a 

exclamación escapó de sus labios y 

apresuradamente volvió junto a los 

otros dos. El cuerpo de un hombre 
-yacía encogido sobre la nieve, en el 

11mbral. Estaba vestido como un la­

briego, con viejos pantalones de pa­

·na, una chaqueta áspera y un pa­

ñuelo anudado al cuello. En la ma­
no sostenía el gollete de una bo­
tella rota. Boyne puso el farol en 

el suelo y los tres ~ ' indinaron so­

bre el hombre. Cerca del gollete ya­

cía el resto de la botella rota, cuyo 

contenido se había botado eviden­
temente en la nieve. 

La salvaguardia contra la fricción 
-¿Borracho? - preguntó Big­

gleswade. 
Boyne tocó al hombre, le puso la 

mano en el corazón. 
-No,--dijo--muerto. 

•MARCHA su automóvil por el camino del "fundo-
~ namiento perfecto' ' o por el caminodel"taller 
~ de reparaciones"? Esto es fácil de averiguar 
Si su coche no responde en seguida al mando; si gruñe, 
" afligido por una fiebre crónica," entonces usted . .. 
Bueno, ya sabe Ud. lo demás ... Se desliza, indelenso, 
por el camino que conduce directamente al taller de 
reparaciones, a costosas facturas del mecánico . . . 

Antes de dejar que su automóvil se "enferme,"¿por qué 
no ensaya el "Tónico Standard" - el "Standard" Motor 
Oil? Llene su cárter con "Standard" Motor Oil y vea 
como ;5us propiedades refrescantes y" febrifugas"hacen 
que su coche vuelva por el camino del "funcionamiento 
perfecto." ' 

Haga la prueba del "Standard ... Vacíe el cáner de aceite 
viejo,rellénelo de"Standard"Motor Oíl y haga un re­
corrido de 1.000 kilómetros. Verá Ud. como le parece 
conducir un automóvjJ nuevo. 

Standard 011 Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 
11 .. -~----a,a;i,-,... 
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McCurdie se -puso en pie de un 
salto. 

-Ya les dije que el lugar era 

fantástico - gritó. - Es espeluz­
nante. 

Luego se puso a tocar desespe­
radamente en la puerta. 

Nadie respondió. Volvió a lla­

mar con más fuerza aún. Esta vez 

un sonido prolongado y leve co­

mo el quejido de un extraño ani­
mal marítimo, se dejó oír del inte­

rior de la casa. McCurdie giró en 

redondo, castañeteándole los dien­
tes. 

- ¿Oyó eso, Boyne? 
-Quizás sea un perro-di jo el 

profesor. 
Lord Boyne, el hombre de ac­

ción, los apartó a un lado y probó 

la aldaba de la puerta. Esta cedió, 

se abrió y una ráfaga de viento 
frío entró en la casa apagando · la 

vela. Los tres pasaron y se encon­
traron en una miserable cocina con 

pavimento de piedra, amueblada 

con una parquedad que hablaba a 
gritos de · extrema pobreza: un par 

de sillas de madera, una mesa su­
cia, algunos cacharros rotos, viejos 

utensi lios de cocina, un almanaque 

, ensuciado por las moscas y un fo-
gón apagado. Boyne puso el farol 
en la mesa. 

-Debemos entrado-dijo. 
Volvieron al umbral y cuando 

se inclinaban para coger al hombre 
muerto, el mismo sonido cortó el 
aire, pero esta vez más alto, más 

intenso: un grito de tremenda ago­
nía. El stidor asomó a la frente · de 

McCurdie. Lo; tres levantaron '-11 

(Con tinÚd en la pdg. 60) 
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¡NO LO OLVIDE! ... 

Se .icerca una tpoca tradicional en que el buen humor y la 

mU~ica juegan papeles de gran importancia. 

Para las próximas fiestas de Navidad y Año Nuevo, toda familia 

· ::lebe disfrutar del deleite que proporciona un fonógrafo Superfónico, 

un Piano Automático, o un buen aparato de Radio. 

Nosotros le ofrecemos esos artículos con grandes facilidades de 

pago. 

; NO LO OLVIDE! 

>-

Fin. 
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muerto y lo metieron en la cas~ y 
tras colocarlo en un pedazo de al­
fombra sucia hicieron; lo posible por 
estirar los miembros rígidos. Big­
glcswade colocó eú la mesa un bul­
to que había recogido fuera. Con­
tenía escasas · provisiones: una ho­
gaza de pan, un pedazo de tocino y 
un papelón de té. Supusieron (y 
más ta'F.de co~Rt'obaron que te­
nían razón) que el hombre era el 
dueño de la casa que, al regresar 
borracho perdido de una taberna 
distante, se había caído en el um­
bral de su puerta· y había muerto 
de frío. Como no pudieron des­
prender sus dedos del gollete de la 
botella, tuvieron que dejarlo como 
estaba, como un guerrero muerto 
empuñando el pomo de su espada 
rota. 

De repente el lugar entero se 

conmovió con otro y más prolon­
gado y agudísimo plañido de an­
gustia que· desgarrab_a el alma. 

Púi"íriNS A. 
c;fJi~. O TE/;sue 
•iempn a mano. 

&a lu farmaclu. 

-La casa tiene otra habitación 
-dijo Boyne, señalando una puer~ 
ta interior.-El grito viene de allí. 

Abrió l_a puerta, atisbó en el in­
terior de la segunda habitación, y 
luego, volviendo en busca de la 
lámpara, desapareció, dejando a 
McCurdle y a Biggleswade sumi­
dos en la oscuridad con un cadá­
ver frente a ellos. 

-Por ·lo que más quiera, deme 
un trago de whisky o me desmayo 
-suplicó el profesor. 

A poco se abrió la puerta y apa­
reció Lord Boyne en el círculo de 
luz del farol. Hizo señas a sus co1il­
pañeros. 

-Es una mujer con· los dolores 
del parto-<li jo con su voz igual y 
cansada.-Tenemos que ayudarla. 
Parece que está inconsciente. ¿Al­
guno de ustedes sabe algo de estas 
cosas? 

Negaron ambos con la cabeza y 

los tres se miraron desolados. Due­
ños de conocimientos que les ha­
bían procurado honor y fama mun­
diales, hallábanse impotentes, de­
rrotados, ante éste, el fenómeno 
más común de la naturaleza. 

-Mi mujer no tuvo hijos-dijo 
McCurclie. 

-Y o he huído toda mi vida de 
las mujeres-afirmó Biggleswade. 

-Y yo he vivido demasiado ocu­
pado p3:ra pensar en ellas. Dios me 
perdone-manifestó Boyne. 

IJn.. mú,terio .•. (Conti.nuación de la pág. 58) 

La historia de las dos horas si­
guientes fué· tal, que ninguno · de 
aquellos tres hombres quiso jamás 
volver a pensar en ella. Hicieron 
las cosas a ciegas, instintivamente, 
como hacen los hombres que se en­
cuentran cara a cara con lo ele­
mental. Encendieron fuego, nunca 
supieron cómo; trajeron agua, ja­
más supieron de dónde, y pusieron 
a herVir un pailón. Boyne, acostum­
brado a mandar, dirigía. Los otros 
obedecían. A sugestión de aquél, 
corrieron al automóvil y· volvieroh. 
vacilantes bajo la carga de mantas 
y maletas de viaje que podían su­
ministrar ropa blanca y cosas nece­
sarias, porque en la miseria- del 
casuco aquel, no podían encontrar 
nada apto para el uso o siquiera pa­
ra el tacto humano. Pronto se die­
ron cuenta de que la fuerza de la 
mujer le fa llaba y de que no vivi­
ría. Y allí, en aquella cabaña sin 
nombre, con la muerte bajo su te­
cho y la vida y la muerte pululan­
do en torno a la miserable cama 
los tres grandes hombres presencia: .. 
ron el dolor y el horror y la mi­
seria del alumbrall).iento y compren­
dieron que jamás se habían hallado 
ante un misterio tan grande. 

Con el primer llanto del recién 
nacido un último temblor convulso 
agitó el cuerpo de la madre incons­
ciente. Luego, tres o cuatro esterto­
res cortos, y el espíritu abandonó 
su carcel terrena.. La mujer estaba 
muerta. El profesor Biggleswade 
arrojó una punta de la sábana so­
bre su cara, porque le era insopor­
table su vista. 

los ' tres graves honibres aquellos 
rodearon al trozo de carne que aca­
baba de venir al mundo. Después, 
cumplida su tarea, vino la reacción 
y hasta Boyne, que había visto la 
muerte en muchas tierras, se· sintió 
flaquear. Pero los otros, perdiendo 
el control de sÚs nervhs, temblaban 
como atacados de perlesía. 

De repente . McCurdie gritó con 
voz estridente: 

~¡Santo Dios! ¿No lo sienten 
ustedes?-y agarró a Boyne por el 
brazo. -En sus facciones férreas 
reflejóse una expresión de terror. 
-j Aquí! Está aquí entre nosotros. 

El pequeño profesor Biggleswade 
se sentó en una esquina de la mesa 
y se enjugó la frente. 

-Y o lo oí. Lo sentí. Era como 
el b.atir de alas. 

-Es la cuarta vez---dijo McCur­
die.-La primera fué antes de acep­
tar la invitación de los Deverill. 
La segunda, en el ferrocarril, esta 
tarde. La tercera, cuando veníamos 
para acá. Esta es la cuarta. 

Biggleswade se mesaba nerviosa­
mente la corta patilla q_ue le en­
marcaba el rostro y dedaró con 
VOZ débil: 

-Hasta ahora es la cuarta vez. 
Y o creí que era imaginación. 

-Y o ta~bién lo sentí-afirmó 
Boyne.-Es el Angel de la Muerte. 
-Y señaló para la habitación don­
de yacían el hombre y la mujer 
muertos. 
-j Por el amor de Dios, vámo-• 

nos de aquí!-gritó Biggleswade. 
-¿Y vamos a dejar que el niño 

muera, como los otros?-preguntó 
Boyne. 

-Tenemos que permanecer has-• 
ta el final---dijo McCurdie. 

Hízose el silencio mientras se 

sentaban junto al fuego frente al 
recién .nacido envuelto en su extra­
ño ropa je y dormido sobre el mon­
tón de abrigos° de pieles y el silen­
cio duró hasta que Sir Angus Me 
Curdie consultó su reloj. 

-Buen Dios--dijo-son las 
doce. 

-Noche Buena---declaró Big­
gleswade. 

- jExtraña Navidad! - musitó 
Boyne. 

La va ron y secaron al niño como 
lo hubiera hecho cualquier vieja 
comadrona y mojaron una peque­
ña esponja, que siempre había· per­
manecido inusada en una botella 
de cristal del maletín de Boyne, en 
la leche y el agua calientes del 
thermo de Biggleswade y la aplica­
ron a los labios del infante; y lue­
go lo envolvieron en varias piezas 
de ropa interior de lana de uno 
de los tres y lo llevaron a la cocina 
y lo colocaron en un lecho impro• 
visado con sus abrigos de pieles, 
frente al fuego. Cuando el último 
trozo de combustible se hubo con­
sumido, cogieron una de las sillas 
de madera, la rompieron en peda­
zos y la arrojaron a las llamas. Y 
luego levantaron al muerto del tro­
zo de la alfombra y lo llevaron a la 
alcoba y lo colocaron revetentemen-
re al lado de su esposa muerta, tras 
de lo cual dejaron a los muertos en 
la oscuridad y volyieron al vivo. Y 

McCurdie levantó la mano. 
-Ahí está otra vez. El batir de 

alas.-Y escucharon como hombres 
presas de un hechizo. McCurdie 
mantenía en alto la mano y mita­
ba por sobre las • cabezas de los 
otros a la pared y cuando habló su 
mirada era la de un · hombre en 
ttance: 
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-Nos ha nacido un niño, se nos 
ha dado un hijo 

Boyne de un salto se puso en pie 
y la silla en que estaba sentado ro­
dó con un crujido por tierra. 

-¡Hombre! ¿Qué diablos es-
tás diciendo? 

Entonces McCurdie se levantó y 
ms ojos encontraron los de Biggles­
wade que lo miraba fijamente a 
través de sus grandes espejuelos 
re~~ndos, y Biggles"".ade se volvió 
y clavó la mirada en la de Boyne. 
Una pulsación como el batir de 
alas agitaba el aire. 

Los tres sabios temblaron con ra­
ra exaltación. Algo extraño, mís­
tico, dinámico, había sucedido. Era 
como si se les cayera una venda 
de los ojos. Permanecían en ,pie 
juntos, humildes, tocándose unos a 
otros como niños, como buscando 
mutua protección y miraban, a la 
vez, irresistiblemente compelidos, al 
recién nacido. 

Por último McCurdie desfrunció 
el entrecejo y dijo con voz bronca: 

-No fué el Angel de la Muerte, 
Boyne, sino otro Mensajero el que 
nos trajo aquí. 

El cansancio parecía haberse des­
vanecido .del rostro del gr.;., hom­
bre de acción quien asintió con la 
cabeza, con la calma de un hom­
bre que ha llegado ~l fondo de un 
misterio inexplicable. 

-Es verdad-murmuró.-N o s 
ha nacido un niño, se nos ha dado 
un hijo. Se nos ha dado a los tres. 

Biggleswade se quitó los espejue­
los y los limpió. 

-Melchor, Gaspar y Baltasar . . 
¿Pero dónde esr~ro~ el inciei:i­

so y la mirra? ----------­
-En nuestros corazones-dijo 

McCurdie. 
El recién nacido lloró y estiró 

sus diminutos miembros. 
Instintivamente los tres se arro­

dillaror¡_ a su lado para ver lo que 
necesitaba. La escena tenía el aspec­
to de una -adoración. 

Luego, aquellos tres sabios; hom­
bres solitarios y sin hijos cpte, pa­
ra fomentar su propia grandeza se 
habían apartado radicalmente de 
las vías naturales de sus prójimos, 
y vivieran en medio de una sabidu­
ría desdichada y sin provecho, com­
prendieron· que una· Providencia 
inexcrutable los había guiado, como 
guió a los tres Reyes Magos de an­
taño, a la natividad que iba a dar­
les una nueva sabiduría y una nue­
va perspectiva espiritual. _ 

Y cuando terminó su vigilia en­
volvieron a! pequeño con sin igual 
cuidado, y se lo llevaron con ellos 
por los caminos del mundo. 



, 

LA BELLADONA 

Era un hermoso día de fiesta, 
al · terminar el otOño. Héctor pa­
seaba con su papá por el bosque. 
El bondadoso padre le enseñaba 

los altos árboles, le hablaba de la 

utilidad de las plantas y mostrába­
le cómo la inteligencia del hombre 

sabía sacar provecho de ellas, utili­
zando el tronco para fabricar los 
muebles y las ramas para hacer 

fuego. 
El día era cálido y notando d 

buen señor que su niño estaba al­
go cansado, lo hizo recóstar y se 
recostó sobre la yerba para escu­
char el canto de los pajarillos. 

Muy .pronto H éctor estuvo des--

cansado y se puso a vagar de aqui 
por allí, mientras su pap~ conti­
nuaba durmiendo. De pronto divi­

sa una bella mata con negros _y lus­
trosos frutos. Se acerca, y al exa­
minarlos no puede dejar de excl3.­

mar: 
-jOh, las hermosas cerezas! 
Receje varias ramas y corre lue­

go hacia su papá, gritando: 
-Mü·a, mira · papá, cuántas ce­

rezas he hallado. 
El padrE; examina el fruto y asus­

tado pregunta: 
- ¿Has comido? 
-No papasito, queda repartir-

las contigo y llevar algunas a m.1.­
má. 

El buen señor volvió los ojos :il 

o o 

cielo, y después de una pausa, di-
jo: . 

-Oye, hijo mío, voy a contarte 
qué le ocurrió a una niñita hija de 
un amigo mío, que paseando por d 
bo5qúe halló cerezas semejantes 2 

éstas. Ella, sin ser prudente como 
tú, y tentada por la gula comió 
varias; pronto sintió fuertes dob­
res que le dieron apenas "tiempo d_e 
alcanzar el hogar paterno. Una v~z 
en él sintió vértigos, y fué necesa­
rio llevarla a la cama. En vano 
buscaban los buenps padres la ca!.1-
sa de aquel mal imprevisto; la ni­
ña no podía articular palabra y 

nada podían saber. Enviaron por 
el médico que vivía lej ísimo y se 
hallaba ocupadísimo. Entre tanto 

la enferma se retorcía arrojando 
espuma por la boca, se arañaba el . 
rostro, oprimía su· pecho, era tal la 
agitación que fué necesario atarla 
al lecho. Así estuvo hasta que llegó 
la muerte. Cuando vino el médico 
la halló muerta; después d'e exami­
narla prolijamente, y cuando ha­
llaron en sus bolsillos algunas d, 

estas cerezas, declaró que a ellas 
debía la muerte. 
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-jOh, papá, me asustas! Sin 
embargo he comido muchas cere­
zas, tú lo has visto y no me has di­
cho nada. 

- Por cierto eran verdaderas 
-'Cerezas, pero, ¿lo son éstas? No; 
ésta es la fruta de una planta ve­
nenosa llamada belladcrut. 

Héctor tiró sus frutos indigna­
do; luego temiendo que alguien 
los encontrara y los comiera, hizo 
un hoyo . y los enterró. . 

-:-Dime papá, ¿por qué Dios ha 
dado vida a estas plantas veneno­
sas? 

-Hijo mío, también nos pres­
tan gran utilidad. 

-¿Cómo? 
-Es un excelente -remedio, que 

puede salvar la existCncia. 
Recuerda ' de esta lección, .jamás 

saborées - ningún fruto, ni yerba, 
sin conocerlos perfectamente y so­
bre todo no le fíes nunca de las 

apariencias-. 
N. Am,s. 

LOS CUATRO BUEYES 

Cuatro bueyes, que siempre pa­
cían juntos en los mismos prados, 
juráronse eterna amistad, y cµan­
do el lobo los acometía, defendían­

se tan bien, q"ue jamás pereció nir.­
guno. 

Reflexionó el lobo, y reflexiono 

bien, que j:,ermaneciendo unidc,:, 
nada podría contra ello~; y, en con­
secuencia, ideó indisponerlos. entre 
sí, diciendo a cada uno en parti­
cular, que los otros murmuraban 
de él y le odiaban. De este modo 
logró que nacieran las sospechas 
entre los cuatro bueyes, y de tal 
suerte crecieron éstas, que por fin, 
recelosos, los antes tan hermana­
dos, rompieron su alianza y se se­
pararon. 

Entonces el lobo los fué cazan­
do y matando uno a uno. 

An~es de morir el último biiey, 
dijo: 

-Unicamente nosotros tenemos 
la culpa de nuestra muerte, pues, 
escuchando lós consejos del lobo, 

no permanecimos unidos, lo que 
a él le ha permitido, aisladamente, 
devorarnos con facilidad. 

La discordia puede ttc-arrear la 

completa destrucción de los mds 
pod_erosos. 

ESOPO. 
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VISTEN A SUS HIJOS VARONES 
CON NUESTROS TRAJES HECHOS 

Un prop6sito resuelto se advierte ante cual­
quier traje infantil hecho por nosotros: mas­
culinidad. En efecto: el traje para niño debe 
ser de líneas infantiles, gracioso, elegante, pe• 

ro para niño varón. Asi lo reconoce el nú­
mero cada vez mayor de padres que visten a 
sus hijos varones en esta casa. 

Nuestros preciOs están en relación con la ele­

gancia, calidad y duración de los trajes. 

CARTELES ofrece en relación ·a su circulación, la 
tarifa más baja de anuncio en revistas ilustradas. 

[él Ié ,<ce.so ... 
te, causa de todo el mal. ¡Pues bien, 
lo conseguí! No sin gran trabajo, 
¡caramba! Renuncio a decir el gas­
tQ que hice de elocuencia, de es­
fuerzos y hasta de dinero, y las do­
sis que empleé de esa famosa dro­
ga --;_ue quita el vicio de la bebida, 
entonces poco conocida y que yo 
creo que será obligatoria como la 
vacuna el día que voten las mu­
jeres. 

uNo quiero alabarme demasiado, 
pero cuando yo hago una cosa, no 
la hago a medias. Tuve la satisfac­
ción de ver a nuestro hom1;,recillo 
disminuir poco a poco las dosis de 
ron. Volvió a adquirir la concien• 
cia del bien y del mal. j H asta me 
pidió que le buscase una colocación, 
y por último, quedó completamen­
te curado! 

. Algún tiempo después fué 
a verme la mujer. Su traje demos­
traba que había vuelto a su casa el 
bienestar. No sólo llevaba sombre­
ro, sino sombrero elegante, y su ca­
ra parecía· una manzana, sin ningu­
na huella de contusión. 

uMe pareció que estaba disgus­
tada. Abrió la boca para hablar, 
pero se echó a llorar. 

(Continuación de la pág. 20 } 

('¡Soy muy desgraciada!, dijo so­
llozando. 

1'¡Bah! ¿Por qué? 
"-Mi hombre . ¡No es como 

antes! ¡Ya no es él! 
uy o dí un salto. 
"-¿Cómo que ya no es como 

antes? j ES pero que así sea a D1os 
gracias! ¿ Y creo que no lo sen ti- . 
rá uste.d? 

"-Yo no sé. Ya no es él. 
uy no pude sacar más que esta 

cantinela anegada en un torrente 
de lágrimas. 

"jSí! Y o había devuelto a aque­
lla mujer la paz del hogar, el hon­
rado bienestar, el buen trato. Su 
marido no era ya el borracho de 
antaño, el pillo, ni el perdido, ni 
el bruto. j Y ella desfallecía de an' 
gustia so pretextO de que había 
cambiado! 

nLa arrojé violentamente de mi 
casa, sofocado y desesperado por 
aquella inconscieticia: entonces era 
yo joven, como ya os he dicho". 

París, fin de 1929. 

(Versión de Deambrosis-Martins, 
París, 1929}. 

~~~~~~~~~~~~-

1\avidad. ... 
"¿Qué ha sucedido, señora?­

repetí imitando su tono en el pa­
roxismo de la ira,-pues ha sucedi­
do que debí tomar el tren de las 
nueve para· Ginebra, pata asistir a 
la fiesta de mis esponsales. j Y he 
estado en este agujero hor~s y ho• 
ras, gritando, chillando, llorando y 
muriéndome, sí, muriéndome todo 
el tiempo!" 

uPero señora, señora . ¡qué ha~ 
rrible!" 

"¡Qué ofens_ivo! ¡qué enfadoso! 
¡qué estúpido! ¡qué inadmisible es 
todo esto!-dije, y su bigotillo tem­
blaba bajo la furia de mis censu• 
ras-¡demandaré a la compañía! 
jdemandaré al gobierno! jlo de­
mandaré a usted! ¿me oye? j lo de­

, mandará a usted! ¿ con qué derecho 
encierra usted a una mujer en un 
lugar como éste la víspera de Na­
vidad? ¡sí! ¡la víspera de Navi-
dad! " 

Concluí llorando, sollozando his­
téricamente. 

"Pero señora, señora, estoy deso-
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(Continuación de la pág. 11) 

lado . hágame el favor, señora, 
explíquese. ¡No entiendo una pa­
labra!" 

Y o no podía hablar, me limité a 
señalar la puerta indicando que no 
funcionaba. 

"Pues señora,-protestó el encar~ 
gado--el pestillo funciona perfec• 
tamente". 

u¡Perfectamente! ¿eh?-asentí 
sarcástica-¡perfectamente!" 

Me había levantado y para acen• 
tuar mi enorme desprecio por él, 
por su puerta y por todo aquello, 
le volví la espalda repitiendo: 

(' ¡Perfectamente!" 
uVéalo usted misma"-r.eplicó 

haciendo girar la perilla. 
"Véalo usted mismo" -repuse 

aparta_ndo su mano de la manivela 
al par que daba violentísimo por­
tazo y lo miré triunfante-he esta­
do forcej eando con el pestillo y no 
funciona". 

El hombre pareció impresionarse, 
probó a abrir, pero la cerradura 

(C~ntinúa en la pág. 64 J 
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PREGUNTAS 
Pregunta No 182.- ¿Quién era Pedro 

Abelardo? 

Pregunta N9 183.-¿Quién descubrió el 
Polo Sur? 

Pregunta No 184.-¿Cuál es el desierto 
más grande del mundo? ¿Dónde se encuen• 
tra? 

Pregunta No 185.-¿Cuál es el rey de 
Inglaterra que ha tenido_ más esposas? 

Pregunta N;> 186.-¿Quién era Milton? 
¿Su mejor obra? . 

De Rochefort, S. de Cuba. 

Pregunta No 187 .-¿Cuál es el animal 
que ccupa el puesto más bajo en la escala 
zoológica? ' 

Pregunta N9 188.- ¿Cuál es el· río más 
grande de Europa? 

Pregunta N9 189.-¿Cuál es la madera 
que no ataca el comején? 

C.:11mefa Martínez., G. de Melena. 

Pregunta No 190.-¿En qué fecha se 
publicó en la Gaceta Oficial el decreto 
que separa la Iglesia del Estado? 

Josi B. Hern.indez., West T ampa, Fla. 

RESPUESTAS 
A la Pregunta No 22.-¿Qué cosa es el 

Premio Nobel? ¿Dónde lo dan?-Nobel, 
el inventor de la dinamita, instituyó el 
premio c;ue lleva su nombre, que es distri­
buído en Suecia a las personas que más 
se han distinguido en alguna rama del 
saber. 

A la Pregunta No 132.-¿En qué lugat 
de la provincia de Santa Clata desemboca 
el río Damují?- EI Damují desemboca en 
el puerto de Jagua, con unos 140 kilóme• 
tres de curso. 

A la Pregunta N<;, 160.-¿En qué día y 
en qué año entt0 en La Habana la escua­
dra inglesa mandada por Sir George Po­
cock?-AI mando de Sir George Pocock 
salió de Inglaterra el 5 de Marzo de 1772 
una expedición de más de 4,000 soldados 
con 60 buques, que reunidos el 26 de Abril 
en la Martinica, asumió el mando del ejir­
cito británico Sir George Keppél, Conde de 
Albemarle. El Almirante Pocock continuó 
al frente de la escuadra, que reforzado en 
el Paso de la Mona y en San Nicolás por 
los contingentes de Norte América y Ja• 
maica, se elevó a cerca de 200 barcos. De 
éstos, 23 eran buques de combate; entre 
navíos de línea, fragatas y bombardas. La 
expedición se había conducido con el ma., 
yor secreto. Y, en la mañana del 6 de Ju­
nio la escuadra inglesa estaba a la vista del 
Morro, distando cinco millas de La Habana 
y preparándose para el desembarco. 

De Rochefort. 

~ u~ . LA RECREACION 

De la colección de Cantos Esco­
lares "Los Cinco Sentidos" de 

AMADO NERVO. 

Como a la noche la luz serena 
radiante sigue por la extensión, 
así al estudio y a la faena 
sigue, niñitos, la recreación. 

Y a espera la risa, 
ya espera" el cantar; 
chicuelos, aprisa, 
venid a jugar. 

Niño, cultiva tu pensamientó 
como una rosa, como un vergel. 
Todo trabajo nos da -content~, 
y el juego alegre viene tras él. 

ilrulnll••· 

Y a espera la risa, 
ya espera el cantar; 
chicuelos, aprisa, 
venid a jugar. 

Feliz el niño que, ·cuando llega 
~ tarde, ornada de oro y rubí, 
decirse puede mientras que jueg:1: 
"estoy alegre, , porque cumplí". 

Y a esper?· la risa, 
ya espera el cantar; 
chicuelos, aprisa, 
venid a jugar. 

& E • ,,;.J I Q3) ~ i1 ~ 1 , 
11.11 ·'°· ... ___ ,._,. J ... 

p I J 1 = .u .. . . '"-~ ' 
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Accediendo a la petición que no:s hiciera por teli fono "una estudianu", damo1 a 
continuación la múlica perteneciente a los t'trsos de Amado NerYo, "Niñito ,-en 

7
' 

que publiurmos hace t'arias Jemana1. Lar otras composicione1 del milmo auto~, pu­
blicadas antúiormente, no tienen música o, por lo menos, nosotros no tenemos 

noticia de elfo. Queda complacida, pues, fa peticicmaria. 
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A la misma pregunta.-La escuadra ingle. 
sa que entró y lui:hó en la Habana, man• 
dada por Sir George Pocock, se componia 
de 150 buques, con un ejército de 14,000 
hombres, a cuyo frente se hallaba el Conde 
de Albemarle; ~mpezaron el ataque en la 
playa de Cojímar, el 6 de junio del año 
1772, dirigiéndose a Guanabacoa. 

El Alcalde José Antonio Gómez y mili• 
ciancs a sus órdenes, rechazaron varfas veces 
el ataque de los invasores ingleses. 

Francisco Alphar Rodrígutt,. 

A la Pregunta N9 162.-¿Quién fué 
Juana de Arco?-Juana de Arco (la Don­
cella de Otleans), heroína francesa, nació en 
Domremy, Lorena, en 1412. Perrenecia a 
una familia de labradores y extremadamente 
piadosa, solía tener visiones en que se le 
aparecían San Miguel y Santa Catalina, 
ordenándole que salvara a Francia, asolada 
por la invasión inglésa. Ella se dispuso a 
visitar al Rey y tras mucho trabajo con• 
siguió una entrevista con el monarca Car­
los VII y convencerlo. Por último, le con­
fiaron un ejército con el que consiguió J¡. 
bertar a Orleans, c,.,ue estaba situado Y de• 
rcotar a los ingleses en Patay y otras 
batallas. Después de haber hecho congre• 
gar al rey en Reims, intentó apoderarse 
de París, pero tuvo que renunciar a ello 
por orden del mismo rey. Abandonada , aca­
so traidorament/i, por los suyos, a las 
puertas de Compiegne, cayó en manos de 
los Borgoñeses, quienes la vendieron a sus 
aliados los ingleses. Hiciéronla juzgar aqué­
llos por un Tribunal Eclesiástico presidido 
por el Obispo Pedro Cauchón. El Tribunal 
la declaró culpable de herejía y la conde­
nó a la hoguera. Fué quemada viva en lf 
plaza del Mercado Viejo de Ruan, en 
1431. ¡Qué t_riste fin el de esta inmaculada 
doncella, heroina y mártir por la indepen­
dencia de su patria! j Gloria a ella! 

Efsa Acorta Nodaf, Santa Clara. 

A la Pregunta N o 167.-¿Quién era 
Leonardo de Vinci?-Leonardo de Vinci 
nació en Vinci, pequeña población de Flo­
rencia, Italia, en 1452. Artista de la cs. 
cuela Florentina, fué conocido mayormente 
como pintor y sus obras más notables fue­
ron La Gioconda y La Cena. 

Rival de Miguel Angel y de Rafael, re­
cuerda a este último por la gracia de su 
pincel. P~ro fué también escultor, arquitecto, 
físico, ingeniero, músico y escritor y se dis• 
tinguió en todas las ramas de la ciencia y 
del arte. Murió en 1519 en Francia a los 
77 años de edad. 

María del Carmen Acorta y Martínez., 
Sagua _la Grande. 

A la Pregunta N 9 169.-¿Quién era To• 
más Estrada Palma y a qué edad murió?­
T o más Estrada Palma nació en la heroica 
e histórica ciudad de Bayamo, en 1835; 
desde su juventud fué un ferviente patriota, 
y en la guerra del 68, por sus méritos 
fué nombrado Prnio.-nte de la República en 
Armas en 1877, siendo hecho prisionero 
y enviado a España hasta la terminación 
de la guerra, (paz del Zanjón). Delegado 
de la Revolución en New York, desde 1895 
a 1898, sustituyendo al gran Marcí. Pre­
sidente de la República desde el 20 de .ma­
yo de 1902 al 28 de septiembre de 1906. 
Cubano de limpia historia, corazón grande 
y generoso, el espejo de su inmaculada 
honradez, que nadie ha podido empañar; de 
haberse guiado los cubanos por sus con• 
sejos y por su ejecutoria, Cuba fuera hoy 
el país más próspero de la tierra. 

El que fuera Maestro en el Central Va­
lley, el gobernante íntegro, el austero ciu. 
dadano, murió en Santiago de Cuba el 
4 de Noviembre de 1908, a los 7l años 
ele edad. 

Noemí Acosta Nodal, Santa Clara. 

Suplicamos nuevamente !1 los n"iños que 
colaboran en este sección, que nos envíen 
los trabajos hechos en máquina y por -una 
sola cara. Muchas veces nos vemos im­
posibilitados de publicar algunos, por no 
estar escritos con letra bastante clara, y ésto 
se e\lira con la máquina. 



permanecía firme, rígida. Empujo, 
tiró, sacudió la puerta. El cierre 
no cedía. De pronto se volvió a mí 
piilido, con los ojos llameantes. 

"¿Comprende lo que ha hecho, 
señora? jNos ha encerrado a los 
dos en este lugar!" 

Y o me encolericé como si hubie­
ra recibido un ultraje. 

"¡Salga de aquí en seguida! ¡Dé. 

Jeme sola inmediatamente!" 
Mi tono era imperioso; el man­

d~to imperioso de la mujer, que los 
prudentes ob,decen al instante. El 

se encogió de hombros. 

uDígame cómo, que será un pla­
cer para mí complacerla". 

Mi ira sobrepasó todo límite otn 
vez. 

ujMónstruo! ¡traidor! ¡villano!, 

;salga de esta habitación, salga! ... 
¡Socorro! ¡Policía! . ¡oh! . , .. 

-<lije llorando lastimosamente. 
El parecía no hacerme caso. Exa­

minaba la cerradura, forcejeaba con 
ella haciendo enc!rtnes esfuer:zoG, 
tratando de moverla. Con la reso­
l~ción pintada en el ros'tro, dejé 

caer todo :5u peso contra la puerta; 
después tiró poderosamente de ella 
hada dentto. Pero se sostenía in­
mutable, sólida, inconmovible en el 
marco. Por mi 'mente pasó el pen­
samiento de que si Luciano hubiera 
desplegado tanta fuerza, tafita 

energía, su cuerpo esbelto, delicad0, 
aristocrático, necesitaría una sema­
na de cama para reponerse. 

No obstante, la puerta no se mo­
vía. El encargado echó una ojeada 
a su alrededor, tiró al suelo su som­
brero y empuñando la mesa por las 
patas-otra vez la fuerza enorme 
de este hombre me sorprendía,-la 
arrojó violento contra la puerta. La 

mesa se destrozó, pero la puerta 
resistió el embate sin otra señal que 
una gran cicatriz blanquecina sobre 

el barniz que testificaba la dureza 
e inutilidad del golpe. 

Mi compañero de prisión se vol­
vió, deslizó las· ma-nos en los bol­
sillos, y recostó la espalda contra la 
puerta. Sus ojos recorrieron la ha­
bitación, buscando, sin duda, la 
ventana que no exisrlía: después 
se volvieron airados a la malhadada 
puerta y luego a mí. Y o me había 

dejado caer en la solitaria silla, isla 
de refugio-tal me parecía-en 
aquel océano de desolación de diez 
pies cuadrados. En el suelo yacía 
la mesa rota. ·Y o había cesado en 
mis protestas y llanto: la fuerza 
hercúlea de aquel hombre me ate­
rraba. 

Al poco rato mi conducta más 
correcta y mi desesperación calma­
da, disminuyeron su enojo. 

Navidad ... 
"Estoy apenado, señora, especial.:. 

mente por usted-di jo con voz casÍ 

huma~a,-com~rendo su :/tuac1011, 
que m1 presencia empeora . 

(Continuación de la pág. 62 ) 

cabeza atrás y comenzó a reir sua­
vemente. Y reía, reía cada vez más 
_alto, hasta que logró exasperarme. 
Me puse en pie para irme y perder 
de. vista al individuo aquel, pero . 

Bajé la cabeza sin contestar. A ¡Dios mío! ¡la puerta! ¡oh! 

decir verdad, ·yo no pensaba así. Un nuevo silbido se oyó a distan-

Tener una persona en mi prisión cia . Era el expreso de Ginebra, 

era consolador, ya no temería; ya de las doce y veinte y ocho, que Uf. 
nó temería la presencia de seres gaba. Mi compañero dejó de reir y 

imaginarios detrás de mí. Podría ahogó una exclamación. Trepidan .. 

amedrentarme él mismo, pero pare- te, rechinando estrepitosamente, ·en­

cía un individuo bondadoso y bien tró el tren en la estación. Un pro­

intencionado: en resumen, que no fundo suspiro de los frenos avisó 

me inspiraba la más mín¡ma des- que se detenía. 

confianza; además, era joven y bien Nosotros conteníamos el aliento 

parecido. A consecuencia de los vi- para escuchar. Las gruesas paredes 

gorosos movimientos que desplegó, de concreto no dejaban pasar otro 

espesos mechones de cabellos dora- sonido que el asmático y bronco 

dos caían sobre su frente. Me fi- palpitar de la máquina. ¡Ni pasos, 

jé especialmente en el mentón; fuer- ni voces! El e':1-cargado de la esta­

te, cuadrado, con un hoyuelo en el ción se llevó los dedos a la boca y 

centro, toque de dulzura en el con- lanzó penetrante y largo silbido. 

junto de aquellas facciones que re- Nadie contestó. Silbó otra vez, y 

velaban la firmeza y energía de un otra y otra . ¡Silencio! Entonces 

carácter varonil. Debo decirte que me pareció que debía ayudarlo con 

el mentón de Luciano nunca mesa- mi voz. (t ¡Auxilio!"-grité.- "¡Lu­

tisfizo, ¿sabes? Tenía un no sé qué ~• ciano!" y continué alternando los 

de indecisión . auxilios con los Lucktnos hasta no-

Entre tanto, nuestro hombre con- tar, mortificada, que aquel hombre 

tinuaba de espaldas a la pared. Al estaba riéndose de mis Lucianos a 

cabo de unos minutos sacó las ma- tal extremo, que cuando quiso vol­

nos de los bolsillos y cruzó los bra- ver a silbar, no pudo dar a sus la­

zos, permaneciendo en esa actitud bias la posición adecuada. 

largo rato. Me aventuré a levantar Sonó una campana. Luego un te­

los ojos hasta su rostro, que ensom• nue chirriar en la vía, seguido de 

brecía un ceño adusto y severo. un dominante y acompasado ron-

u¿ Y ahora?"-pregunté. guido in crescendo, que más tarde 

"Ahora-repuso-llegará el ex- se perdió en la distancia. El tren 

preso de Ginebra y yo no estaré en seguía su viaje. 

mi puesto". Nos miramos estupefactos. 

"Pero lo buscarán"-sugerí. "¿Y ah o ra?"-inquirí anona-

"Sí, me buscarán-replicó iróni- dada. 
co,-pero no aquí". El no contestó. 

uA mí también me buscarán 

-observé con pena al volar mi fan­
tasía hacia Luciano y la fiesta que 
·yo echaba a perder con mi ausen­
cia. 

(l¿Quién? ¿quién la buscará?" 
uMi prometid~ontesté bajan­

do la vista-me esperaba en el tren 
de las nueve y al no verme proba­
blemente vendrá y me encontrará". 

"Y al no encontrarla-objetó el 

joven-preguntará por el encarga­
do de la estación, que también ha 
desaparecido . ¡Bonito asunto 
cuando se haga luz en él mañana 
y nos encuentren a los dos juntos 
aquí!" 

Me quedé aterrada. No había 

pensado en eso hasta entonces. 
"¡Oh!-exclamé-¡el Conde Lu­

ciano de Lussain-Maldé es un ver­
dadero Orelo!" 

A esta insinuación mía, echó la 

u?S u á n to ~iempo estaremos 
aqu1? -pregunte. 

"La camarera viene a las siete". 
u¡ Dios nos valga!" -exclamé de­

sesperada, llevando mis manos a la 
cab,za. 

º¿Por qué no se quita el som­
brero y procura dormir?" -insinuó 
amable. 

Me quité el sombrero: estaba in­
decisa, sin saber en qué lugar co­
locarlo, cuando pensé en el toallero 

y dí unos pasos en esa dirección: 
mis ojos buscaron instintivamente 
el espejo; ¡era un rostro bien pálido 
y ojeroso el que ofrecería a Lucia­
no cuando viniera a rescatarme! 

Cómo pasó él tiempo después de 
esto, no lo sé. Recuerdo que al mi­

rar el reloj cada dos o tres horas, 
comprobaba que sólo habían pasa' 
do ocho o diez minutos. Me acordé 
de tía Clotilde y su esguince; pensé 
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en Luciano recorriendo frenético 
1a estación. Según me enteré luego, 

me equivoqué . en esto, porque Lu­
ciano, que en efecto, vino en el 
tren de las doce y veinte y ocho, 
en esos moinentos subía la monta• 
ña en dir~cción de Glion a pie ( el 
último carro había terminado su re­
corrido). Dos repórters de periódi­
cos de Ginebra lo acompañaban. 
Habían sido invitados a la recep• 

ción para describirla y husmeando 
un asunto interesante relacionado 
con mi ausencia, insistieron en in­
vestigarlo personalmente. Tras la 
fatigosa ascensión ~n la noche, lle­

garon a casa de tía, sin lograr más 
que despertar a la pobre muj<r y 

ponerla fuera de juicio. Mi compa­
ñero de prisión y yo nos sentamos. 

Bérangére guardó silencio. 
-¿ Y bien?-pregunté. 
-i Y bien!-contestó ella hacien-

do saltar el ratoncito como antes, 
de una mano a la otra. 

- ¿Cómo concluyó todo eso? 
¿ Cómo pasaste el resto de la no­
che? 

-¡Oh, no sé! tuve frío, cami-
namos en aquella jaula para entrar 
en calor. Conversamos. Le hablé de 
Luciano y él me habló de su fami­
lia . , su padre parece que es un 

médico prominente en Chamounix; 
él mismo es ingeniero de ferrocarri­
les · y practica su profesión desem­
peñando distintos puestos en escala 
ascendente. Me habló de su herma­

na que "tenía el cabello brillante y 
dorado como la llama de una bujía 
de Navidad" y yo mirándolo, pen­
saba que también él t'tenía el cabe­

llo brillante y dorado como la lla­
ma de una bujía de Navidad". 

Finalmente, -la conversación re­
cayó sobre literatura y música. El 
había viajado por España y Ale­
mania y había leído Así hablaba 
Zaratustra y le gustaban las sin­
fonías de Mahler. 

Yo canté para él A genoux, a ge­

noux ,m milieu de la classe y él co­

rrespondió con selecciones-baríto­
no, ¿sabes?,-de Wagner. Había 
cantado uno o dos compases de 
T ristán e lsolda, cuando la puerta 
crugió, se descorrió el pestillo y 
apareció la camarera. 

('jCómo!-interrumpí¿ya son las 
siete?" 

Y otra vez Bérangére guardó si-
lencio. · 

-¿ Y bien ?-repetí curiosa. 
-¡Y bien!-continuó-volví a 

casa de tía Clotilde y · le con­
té lo sucedido. Por la tarde fuí 

al c as ti 11 o de Chateau-Mirval: 
la condesa me recibió fría y ,0r­
tesmente, infocm,indOse que Lu-



c1ano estaba en cama en.fe~.:,, 
que no deseaba recibir a nadie y 

que más tarde se comunicaría con­
migo por escrito. A continuación 
me alargó un paquete de periódicos 
marcados cOn lápiz azul; marcas in­
necesarias, porque los titulares eran 
elocuentisimos. En la Gaz.ette de 
Laussane leía algo de ºAventuras 
de una prometida"; ·en el Journal 
de Gené>e hablaban de "Buena 
suerte de un encargado de esta­
ción"; en La Suisse . ¡Oh! ¡no 
quiero recordar lo que decía La 
Suisse! 

Luciano jamás me escribió , . . sin 

Desde ... 
sus cartas de recomendación decla­
ró que acudiría a las más altas au­
toridades para obtener la estatua. 
Los gobernadores, atemorizados, 
respondieron que estaban dispues­
tos a volver sobre sus decisiones, 
pero temían la cólera d~l Jefe del 
Arsenal de Stambul. Marcellus les 
dijo que, por una feliz casualidad, 
era amigo del poderoso personaje. 
Les daría cartas para él, que les 
pondrían a cubierto de todo repro­
che. Los gobernadores acabaron poz· 

ceder. 
_ El vizconde se dirigió a la playa 
y llamó una barca, para dirigirse a 
la nave en que se encontraba la es• 
tatua. Los marinos griegos comen­
zaron por oponerse a entregar los 
trozos de marmoL El monje agobia­
ba a los forasteros bajo el peso de 
todas las maldiciones posible. Pero, 
finalmente, el capitán, ávido de 
paz, hizo traer a los franceses los 
sacos de lona que encerraban los 
cinco fragmentos de la Venus. 

En su viaje de regreso, el Esta­
fette ancló sucesivamente en los 
puertos de Rodas, Chipre, Puerto-: 
Said, Alejandría, donde la estatua 
recibió el homenaje de todos los ar­
queólogos, viajeros y helenistas. Pe. 
ro su consagración tuvo lugar en 
Atenas, ciudad en que se encentra• 
ba el sabio Fauvel, que, en estudio 
detallado, la declaró superior a 1, 
Venus de Artes y a la Venus del 
Capitolio, creyéndola realizada "en 
estilo má8'-noble que !a Venus de 

Médicis". 
Pero no tatdaron en surgir nue­

vas complicaciones. En Esmirna, el 
vizconde Marcellus recibió inquie­
tantes noticias de Milo. Supo que, 
por orden del Director del Arsenal, 
los gobernadores locales habían si­
do arrestados y conducidos a Li­
panto, donde el utirano del Archi­
piélago" los había azotado con su 
propia mano, en presencia de dele-

embargo . . . no lo lamento. Tía 
Clotilde •me regaló un collar de 
ochenta y seis perlas. En cuanto al 
Peugeot tampoco lo extraño gran 
cosa . ., ¿sabes?, tengo pasaje gra­
tis en los ferrocarriles . 

Pero ¿no crees que estaría bien 
irnos a casa?-añadió convirtien­
do el ratoncito en una plena ban­
dera roja--espero visita a comer; 
un guapo mozo, secretario del Mi­
nistro de los Ferrocarriles, que tie­
ne el mentón cuadrado con un ho­
yuelo en el centro y el "cabello bri­
llante y dorado como la llama de 
una bují~ de Navidad". 

(Continuación de la pág. 16 ) 

gados de otras islas. Además, se les 
había obligado a pagar una multa 
de 7,000 piastras. 

Los gobernadores intentaron de­
fenderse con las cartas del vizcon­
de. Ciego de ira, el alto personaje 
había roto las cartas, declarando 
que "para serle fieles, hubieran de­
bido arrojar la estatua al mar an• 
tes que entregarla a un insolente di­
plomático francés". 

Indignado por el comportamien­
to de su antiguo amigo, el Vizcon­
de prometió hacer justicia a los go­
bernadores de Milo. Después de 
ttasladar la estatua a bordo de un 
velero que partÍa para Francia al 
día siguiente, el joven helenista vol­
vió a Constantinopla, resuelto a pe· 
dir explicaciones en regla. 

A consecuencia de las gestiones 
hechas por el Embajador Riviere, 
el alto ministerio turco "recomendó 
al capitán-pachá la reparación de 
las ofensas inferidas por su impru· 
dente emisario". El gran almirante 
desaprobó la conducta del Director 
del Arsenal, ordenando la restitu­
ción de la multa pagada por los 
gobernadores de Milo. Además, de­
cidió por decreto que "en lo que 
se refiriera a compra de piedras o 
medallas antiguas, los franceses, 
viejos aliados de la Sublime Puer­
ta, tuvieran todas las preferencias 
sobre los demás compradores". 

El primero de Marzo, de 1821 , 
el embajador Riviere ofrecía la es­
tatua famosa al Rey Luis XVIII. 

La Venus de Milo fué situada, 
con grandes honores, en una sala 
especial del museo del Louvre . 
Lo ~ue ignoran muchos de los que 
hoy la contemplan, es que, durante 
más de cien años, la estatua, cubier­
ta de paños de oro, enriquecida por 
collares y pendientes, representó la 
Panaggia (la Virgen María) , en 
una pequeña iglesia ortodoxa de la 
isla de Milo . 
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COD el empleo do Jq 

.PASTILLAS VALDA 
ANTISÉPTICAS 

S-..0 no ae responde del éxito sino empleando 
LAS VERDADERAS 

PASTILLAS VALDA 
EXIJANSE PUES 

l'EAUoECOLOGNE AUX FLEURS" l ~ 
AGUA DE COLONIA ULTIMA CREACION -\~ i 
DE LOS PERFUMISTAS c;ÉLLE l'RÉ:RES ;,\./'"~ : 

DE PARIS. FAMOSOS MUNDIAtMEN· 
TE POR SU APRECIADA "LOTION 
AUX VIOLETTES RUSSES" 

Dentaduras Limpias y Sanas 
Los gérmenes causantes de las caries dentales no puecJen 

existir en una boca sana y limpia , y donde no existen no hay 
dientes picados ni dolores de muelas. 

Vea a su dentista dos veces al año como medida preventiva 
y u se Eutimol mañana y noche para conservar los dientes sanos 
y la boca fresca. 

Eutimol ha resistido la prueba de los añ~ 7 los dentistas lo 
tienen en aho aprecio. 

Pasta Dentífrica 

EUTIMOL 
Muestra Gratis 

Si usted usa por una semana la Pasta Deoti" 
frica Eutimol, se convencerá de su eficacia. En 
los primeros treinta segundos después de W1arla 
perecen los gérmenes de las caries, y la limpieza 
que deja en la boca dura por largo rato. Someta 
Eutimol a la prueba. Llene este cupón y le obse­
quiaremos con una muestra. 

PARKE. DAVIS &. CO. 
Apartado 1Z73. H abana. 

Noabn . ..• 

Sirvan.!e enviarme un ■ muellra ele 
P■naDentííriu EVTIMOL 

Dtr.eeló11 ... . 



otras pequeñas instituciones pero no 

de mayor interés. 
Intermitentemente funciona el 

Comité de Sociedades Hebrea,, que 

sin estar constituído qficialmente, 

se reune en c_onvocatorias especia­

les para tratar asuntos generales de 

la colectividad. 
En cuanto al desenvolvimiento 

cultural, es una triste verdad que 

gozamos de gran pobreza, pero 

abrigamos grandes esperanzas para 

el futuro. · ,. No tene­

mos ningún órgano de opinión he­

brea, salvo el Oyfgang, que se edi­

ta en yidish; de modo que las re­

laciones con la sociedad cubana se 

limitan a las manifestaciones de 

nuestras instituciones y a nuestra 

modesta sección de La Prensa) pri-

Jí,,U'J?{:tl_SJ( Embellec_e 
'Ellltzadcr de 'Pesloiws Sus Q¡os 

Da a las pestañas una 
e u r va natural hacia 
arriba. Ojos lucen ma• 
yores--o j o s brillantes 
brillantísimos; ojos sua­
ves, suavísimo$. Sin ca• 
lor ni cosmiticos. Apli­
que ·una presi0n suave 

un mstante con sus almohadillas de goma. 

Mangos en varios ,olores. Pídalo en las 
tiendas o directamente. Prtcio: $1.50. 

rr-mt{;ZCTTC Embellece 
f Ex'f:-d.e pelos sm dolor las CeJ a..s 

Pronta, fácilmente y 

sin dolor, extrae los pe­
los de cualquier parte 
del cuerpo. Unas pin­
zas automáticas que ex­
trae los pelos y cejas · 
con tal rapidez que--no 
se siente fa utracción. En tiendas o direc­

tamente. Precio: $1.50. 

'Z<tf'R«JVC cmbe!IPCe la, 
~ 'El Crecedordcf>eslanus 'Pes lan a s 

Usado con KURLASH, produce pestañas 

brgas y hermosas. Tiendas, peluq.uerias, o 
directamente. Precio: 50 cts. 

Librado Lake, Agente Ge11eral 

Aguiar 82, bajos, Habana, Cuba. Tel. A-135 1 

mero; del Excelsior, después, y aho­

ra desde CARTELES. 

De lo que sí nos sentimos orgu­

llosos los hebreos de Cuba, es del 

Colegio de Primera Enseñanza 

Teodoro Hert,el, fundado por un 

grupo de entusiastas I uchadores de 

nuestra colectividad. 
Este colegio estaba dirigido por 

la Junta Escolar Israelita, de la 

que en una ocasión nos honramos 

en formar parte, y hoy está bajo los 

auspicios del Centro Israelita. 

En el orden político, los hebreos 

cubanos, muchos nacionalizados, 

--especialmente los sefaraditas,­

ejercen sus derechos ciudadanos, 

pero sin imprimirles ningún carác­

ter judío, porque ninguna cosa tie­

ne que ver lo un.o con lo otro. Los 

demás, sin dejar de ceñirse a su con.: 

El úu..cl/o ... 
dición de extranjeros, se interesan 

extraordinariamente por el desen­

volvimiento de esta República .. 

El aspecto económico es un pun­

to que conviene hoy más que nun"' 

ca dilucidar, ya que la ocasión es 

magnífica. No hay una estadística 

de los hebreos que viven en Cuba, 

pues todas las que se intentaron, 

fracasaron; pero nos creemos iuto­

rizados a afirmar-por ser creen­

cia general-que nuestra colonia no 

cuenta con más de diez mil miem­

bros, de los cuales seis mil son ash­

quenazitas y cuatro mil sefaraditas, 

localizados más especialmente en la 

Habana. 

¡Ah, la tan decantada invasión 

hebrea en qué viene a parar! j Diez 

mil hebreos causan gran desequi­

librio en el medio ambiente cubano, 

según algunos de nuestros más re­

putados escritores, bien intenciona­

dos pero mal informados! Vamos 

a analizar punto por punto esta 

cuestión. 

No tenemos, no podemos tener e 

estadísticas exactas de la población 

hebrea de Cuba puesto que esta 

condición no se toma como tipo 

para ninguna determina~ión. La 

Comisión de Estadística, reciente­

mente nos ha informado que la in­

migración total de 1920 a 1928, 

de las nacionalidades alemana, ru­

sa, rumana, polaca, checoeslovaca, 

búlgara, húngara, armenia, griega, 

etc., es decir, en término general 

todos los englobados en la denomi­

nación genérica de polacos,-tér­

mino creado por el carácter simpli­

ficador del cubano y que nunca he­

mos admitido para nosotros como 

denigrante,-no pasa de 21,000 in­

:Iividuos. Supongamos que residie­

ren con anterioridad unos 9,000 in­

dividuos más-ya que el apogeo de 

la referida inmigración fué en la 

época señalada,-hacen un total de 

30,000 individuos. Bien; llevémoslo 

(Continuación de la pág. 32) 

Estos diez mil hebreos radican 

preferentemente en la Habana--co­

mo ya expusimos antes-y localiza­

dos en la parte antigua, principal­

mente en el barrio de Muelle de 

Luz. Esto no excluye que haya he­

breos residentes en Prado, San Ra­

fael, Vedado, etc. Bien. Se achaca 

a los hebreos-nos referimos a unos 

artículos aparec~dos en un impcr­

tante ratativo habanero hace ya al­

gunos meses-que traen la pobreza. 

¿Por qué? Pues por su vida habi­

tual. 

Aparte de que nuestra colonia se 

pierde en medio de la gran familia 

cubana, argumento de primer or­

den, destruiremos algunos motivos 

alegados. Se dice que no nos adap­

tamos. Mentira, pura mentira. Sin 

recurrir a ejemplos del extranjero, 

invitamos a que se compruebe có­

mo es la vida en nuestras socieda­

des, en el seno de nuestras fami­

lias, qué idioma es el generalmente 

usado, cuáles son nuestras costum­

bres que, aunque modificadas por 

el natural atavismo, factor que dis­

minuye por la acción del tiempo, 

son las cubanas. Debemos recordar 

que prácticamente nuestra colonia 

no tiene diez años de constituída. 

Se dice que desplazamos el comer­

cio. Tampoco eso es una verdad 

absoluta. Son muy pocos los esta­

blecimientos d~ hebreos, fuera del 

barrio antes citado del Muelle de 

Luz, y si es verdad que este des­

plazamiento ha ocurrido, ha sido so­

lamente en este barrio y no creemos 

que éste constituya Cuba. Además, 

dentro del mismo barrio han sido 

desplazadas las familias también, 

por familias hebreas y estos estable­

cimientos vienen por tanto a surtir 

a la ciudad de población nueva y 

no a quitar clientes al comercio, 

globalmente considerado. No está 

de más aclarar que los hebreos cu­

banos se dedican en gran mayoría 

al comercio de tejidos, muy pocos 

al de víveres y recientemente han 

comenzado a dirigir sus activida­

des hacia la industria: ellos toman 

p.irte en el resurgimiento industrial 

de Cuba. Nos remitimos, para su 

demostración, a las fábricas de cal­

zado, de camisas, corbatas, camise­

tas, etc., en donde por feliz coinci-

tan más de lo que pueden ganar, y 

he ahí el secreto de sus triunfos 

en la vida. Comienzan por oficios 

modestos y economizando, sin mi­

seria, con su trabajo y perseveran­

cia,-algunos agregan la inteligen­

cia,-llegan a una posición más hol~ 

gada, y entonces haé:en su vida más 

confortable. 
Ponemos a disf, Jsición del que 

dude, el presupuesto de la casa de 

nuestro padre, como tipo de familia 

judía. 
Nos achacan abaratamiento dJ la 

vida. ¿Es verdad que esto se debe 

a los judíos? Lo dudamos. Judío, 

por regla general, se le llama al 

buen comerciante, y si esto es cier­

to, ¿cómo se le niega, imputándole 

este medio fatal, de destruir la ri­

queza? Si el judío es hombre que 

va derecho a hacer fortuna, ¿ cómo 

creeréis que pudiéndola hacer más 

pronto con utilidades razonables, lo 

haga más lentamente con ganancias 

mezquinas? 
No, señores estadistas. Los ju­

díos no pueden constituir inmigra­

ción indeseable por ningún concep­

to. Inglaterra y Estados Unidos 

son dos ejemplos que hablan muy 

alto de la capacidad del judío. En 

nuestra raza pura, conservada pura 

durante tanto tiempo, en la que las 

taras sociales y biológicas escasean, 

únicamente los obsesionados pue­

den ver peligros. 
Preguntad a los hombres de cien­

cia cómo andan los judíos en tu­

berculosis, en sífilis, en alcoholis­

mo, en enfermedades mentales. In­

dagad en nuestros centros oficiales 

cuántos judíos hay confinados en 

hospitales, asilos, cárceles y presi­

dio; cuántas de nuestras mujeres 

ejercen la prostitución, cuántos 

adultdio,,, infamicjdios, conc:i,bi­

natos, raptos, crímenes y delit~ son 

llevados a los juzgados. En nuestro 

contacto con la vida no pasan de 

una a dos docenas los casos hospi­

talizados, de dos o tres los encar­

celamientos-y esto por· deudas,­

dos o tres entre adulterios y raptoS; 

y ninguna prostituta ni ningún cri­

minal. ¿Es este un elemento inde­

seable? 

a nuestro objetivo y supongamos 

-que es mucho suponer, ya que la 

verdad es que por cálculos verifica­

dos por los dirigentes de nuestra 

colonia y por los expertos america­

nos, es que no somos más de 1 O 

mil-que todos los polacos sean he­

breos, ¿es posible que 30,000 indi­

viduos desquicien una población de 

tres y medio millones de habitan~ 

tes que tiene Cuba, según su último 

censo? Demostrado que ni aún corr 

las mayores facilidades es lógico 

pensar que los hebreos causemos 

efecto tan n0table, concretemos 

· dencia trabajan más cubanitas que 

hebreas. 

No hay estadísticas oficiales que 

respalden nuestras afirmaciones por 

la razón ya expuesta: la con,dición 

de israelita no puede tomarse, ni se 

toma, para hacerlas. Los que .quie­

ran asegurarse, deben recurir a la 

misma fuente de donde nos su.rti.; · 

mos nosotros: en contacto · íntimo, 

viviendo en el seno mismo de · la 
colonia y queriendo, desde lu-ego, 

compenetrarse bien con ella. 

más. 

Nos achacan avaricia. Y a des­

truímos esta falsa imputación en 

uno de nuestros artículos anterio­

res. Lo que sí hay de cierto es que 

los judíos son económicos: no gas-
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En resumen: nuestra colonia es­

tá en evolución y adquiere un ca: 



, 

rácter definitivo1 pues si bien ai 

principio los ashquenazitas toma­

ban a Cuba como trasbordo para 

Estados Unidos, cerradas las puer­

tas de ese país se estabilizan en 

Cuba. Los judíos que llegan hoy a 

Cuba, vienen más en busca de liber­

tad---que falta en algunos países 

atrasados en donde los judíos tie­

nen limitaciones en sus derechos­

que de dinero. Y esta libertad se 

disfruta ampliamente en Cuba, y a 

ello nos referiremos mejor en nues-

MazarÍno, a la lectura de estas• 

líneas, demostró una alegria exal­

tada.. Inmediatamente escribió a 

Mad. de Venel: "Acabo de dar la 
orden al señor de Téron de daros 

todo el dinero que juzguéis necesa­

rio, siendo mi intención que no 

falte cosa alguna de codo lo que> 

pueda contribuir a las diversiones 

de quien sabéis. Os ruego ordenar 

que se le de una excelente comida, 

y vigilar particularmente su ali­

mentación". 
Sin embargo, la brusca deten• 

ción de la correspondencia de Ma­

ría afligía al rey, mucho más de 

lo que ninguno de los dos pudo 

creer. En medio de las más brillan­

tes fiestas paseaba su melancólica 

mirada sin encontrar lenitivo a su 

pena. Un emisario de Mazarino, 

Bartet, escribía a su amo que "el 
rey no quiere tomar parte activa 

en fiesta alguna; la Gran Señori­

ta dió un baile seguido de una co-

media con buffet, y a pesar de que 

Monsieur y coda la coree se halla­

ban en él, codos comentaban ape­

lt-· nades la aqsencia de Su Majes­

tad". 
Muy alarmado, el cardenal pen­

só servirse de la condesa de Sois­

sons contra María. Había estudia­

do el odio de aquella contra esta; 

y quiso aprovecharlo para sus mi­

ras. Parece que la astuta condesa 

sostuvo hábil~ente los intereses de 

su tío. Bien pronto le escribía Bar-

teta éste: 
11El rey da muestras de ciena 

impaciencia: por su matrimonio. 

Decía él mismo hace tres días a la 

reina, que sería para él motivo d~ 

gran enojo una nuev~ demora de 

Ja ceremonia." 
Pero el rey no estaba tan desen­

tendido de María como lo aparen­

taba. Envió a su amiga un perrito 

de su perra favorita, Friponne. 

El envío de este gozquecillo asu­

mió todas las caractedsticas de un 

verdadero acontecimiento. Maza­

rino se sintió enloquecido, la reina 

creyó perdidos todos sus esfuerzos, 

tro próximo artículo1 que será el 

final. 
No es que queramos decir qu~ 

los hebreos son ángeles bajados del 

cielo. Como humanos al fin, tene­

mos nuestros defectos1 y grandes, 

-no lo desconocemos,-pero estu• 

dien detenidamente el problema, y 

concluirán, con nosotros, que bien 

merecen éstos ser perdonados en 

honor a tántas virtudes que, nega­

das sistemáticamente, resplandecen 

por su propia fuerza. 

(Con tinuación de la pág. 38 ) 

y la corte se inquietó profunda­

mente. 
El rey, junto con el pequeño can 

envió nuevas cartas a María. Ma­
zarino lo supo, y dirigió amargos 

reproches a su sobrina. La joven 

tembló. No se creía mucho mcl.s 

segura del afecto del rey; sentía 

que la celebración del matrimonio 

era inevitable. Se sometió entera­

mente, y tan bien, que Mazarino 

creyó poder anunciarle que el obis­

po de Fréjus vendría a ofrecerle 

proposiciones de matrimonio de 

parte del príncipe de Lorena. 

. María le contestó: 
11Espero a Monseñor de Fréjus 

con impaciencia. Pero haré más 

caso de las seguridades que sin 

duda me dará de vuestra amistad 

que de todas las agradables noti• 

cias de que pueda ser portador". 

Mazarino no podía exigir una 

más absoluta sumisión a sus órd.!­

nes. Sin embargo, continuaba muy 

inquieto, preguntándose si todas 

estas bellas promesas no ocultaba,1 

alguna trampa. ¡Cómo se conocían 

el tío y la sobrina! 
Una resistencia continuada por 

parce de María hubiese triunfado 

de todo. Mazarino estaba cansado 

de luchar. María entregaba las ar­

mas en los momentos mismos en 

·que un pequeño esfuerzo le hubie­

se dado la victoria. Le hubiese si­

do suficiente contestar a las últi­

mas cartas del rey, rechazar toda 

proposición de matrimonio, explo­

tar la vuelta de su amigo. El ma• 

trimonio real había sido aplazado 

hasta la primavera; tenía casi me• 

dio año por delante para ganar la · 

partida. 
Pero el rey supo que ella consi­

deraba sin demasiada rebeldía la 

posibilidad de una alianza con el 

príncipe de Lorena. 
Despechado1 se dejaba consolar 

por las coqueterías infames de la 

:ondesa de Soissons. Y tomó de 

pronto la decisión de casarse con 

la infanta. 
María tenía que sufrir aún h 
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lverdad que Vd. pagaña con gu~ece1 el pre­

cio de una hoja nueva con tal de tenerla .••..• cuan­

do nota que no la tiene, es decir, en el preciso 

momento de afeitarse? 

Nuestro ASENTADOR .ALLEGRO 
sencillo, pero maravilloso aparato tuU:o, que afila 

y asienta a l mi1mo tiempo, de un costo in6mo. 

EVITA A USTED DISGUSTOS, RAS.GUROS 

Y GASTOS INUTILES 

pues en menos de unos segundos le transfor. 

ma au1 hoja1 viejas en hojas mejor que nueva.-, 

permitiéndole afeitarse con ella, 

divinamente " gratis durante to­

da su vida. 

De w:n1a en toda• 111 Cuchilleo:ú.1 y 

cau1 de anlculo1 para caballero1 

Cuando el calor aprieta .... 
El calor, por lo general, ocasiona erupciones molestas. Rociando al 

nene con talco Johnson's se calma_la comezón y deja una ligera capa 

lubricante que protege el delicado cutis contra el roce de la ropita. 

Esto alivia la erupción y ayud~ a sanarla. Las cualidades sanativas 

del talco Johnson's se deben a la suprema calidad de sus ingredien­

tes y a que es ligeramente antiséptico por estar boratad~ 

La casa Johnson B Johnson que desde hace medio siglo especializa 

en artículos sanitarios e higiénicos, prepara el talco Johnson's con los 

mgredientes más finos que se conocen. 

Para que no haya• pehgro de resecar 

el tierno cutu CUl nene al bañarlo, use (1,cíl 
usted solamente el Jabón Johnson's J a.a,,_¾v..i _.-
prepamdo especialmente para el bebi. ff ~"0~

4 
~ 

'Es lo me(or para el nene ,/,..__@ }j 
y lo me1or para usted. t·-....'"--, "".¿.-

--==,--~ ~~ -;-
ESTOS SON 

rRonucro5 DE ~~n"N=~~Z~E 
~ 

r~~a.:_¡· 
~0'\~ -~ 
½l, -.- , 

la celebre harina alimenticia .lo 

FOSFATINA PALIERES 
que dá a los niños a part-ir de los 7 ú 8 meses la 

!~~r~~alo!~ ~a~~¡~'n!:: ª~:::asl
1
e:i

1
e~!~~~nt: P~1uesc~o : : 

1~! . 
facilidad de su digestión y de sus virtudes fortificantesª 

b lglr la grán marea registrada FOSFATINA f!'ALltRE~ 

de fama u·n1versal y desconfiar de las lmitaclonos 

F,umaciu y cuas oe alimentac ion. • PAR IS: 



&L cabello cuidadosa­
mente peinado, indica refina 
miento y cultura; desgreñado 
y revuelto, negligencia y de­
jadez. Por eso los hombres 
de ahora usan Stacomb que 
dorna el cabello más arisco y 
lo conserva peinado; brillante, 

· sedoso, saludable. Uselo us- • 
ted y, al saludar, deje ver un 
cabello bien cuidado. 

En tiempos de 
epidemia 

Para disminuir el peligro de contagio 

hay que conservar el cuerpo y sobre 

todo las manos, en estado de peñecta 
asepsia. Par&con.seguirlo use usted en 

s u casa el jabón Synol, pastilla o líqui­

do. Médicos y hospitales en el mundo 

entero reconocen la eficacia desinfec-
tante del ;abón Synol y por eso no 

sólo lo recom iendan, sino que Jo usan 

elJos m ismos. 

JABON SYNOL 
LIMPIA Y DESINFECTA 

UNA CORTADA Para e vUar qu• 
se infecte Jávela con jabón Synol y des­
pub protlijal~ con una tira de Band-Aid 
que la con.serva en perfecta. asep 11i11. 

SON PRODUCTOS DE 

En farmacias 
y perfumerías 

tortura de tener que asistir a las 
fiestas de la boda, delante de la 
reina Ana y de toda la corte. 

El orguilo real desplegó una 
fastuosidad inaudita. Podemos 
comprenderlo por esta descripción 
del carro de la reina '(todo borda­
do de oro y de plata, en el cual 
todas las partes que debían haber 

f:l Re11- •.. 
hora el valiente piloto la había 
trasladado a un camión Ford y re• 
corría las afueras de Deraa diez­
mando a los turcos con sus certe· 
ras balas. 

Entre tanto, Lawrence salió a 
escape a unirse al destacamento de 
tropas que había enviado en direc­
ción a Mezerib. Una hora después 
de haber llegado a donde estaba 
aquél, lo ayudó a cortar las princi­
pales líneas telegráficas turcas en• 
tre Palestina y Siria. Seda difícil 
estimar demasiado la importancia 
de este golpe, porque aisló comple­
tamente l9s ejércitos enemigos, ha­
ciéndoles perder toda esperanza de 
refuerzo procedente del norte de 

e- Siria y de la Turquía propia. 
En Mezerib muchos miles más 

de nativos del Haurán se ' reunie­
ron a las huestes árabes, y al día 
siguiente Lawrence y su columna 
marcharon a lo largo de la vía fé­
rrea en dirección de Palestina, en 
el corazón mismo del territorio 
ocupado _por los turcos, detrás de 
las líneas de éstos. Pasaron la ma• 
yor parte de aquel día sembrando 
tulipanes, y cerca de Nazib, Law• 
rence voló su septuagésimo nove­
no puente, uno bastante grande, 
con tres magníficos arcos, ponien• 
do así término a su larga y triun­
fal carrera de demolición. Sabien­
do que quizás sería el último, sem­
bró el doble de tu lipanes de los que 
eran necesarios. 

-LA FIRMA DE CONFIANZA ____________ _ 

La .columna durmió profunda­
mente • en Nazib la noche del 18 
después de un buen día de traba­
jo. A la mañana siguiente, muy 
temprano, Lawrence condujo a sus 
camellos, caballos y árabes a Um­
taiye donde se le unieron los cari.-os 
blindados. Por la mañana avista­
ron otro aeródromo enemigo cer­
ca del ferrocarril , y Lawrence, con 
dos de los carros blindados, at;a­
vesó el campo abierto para obser­
varlo de más cerca. Descubrieron 
tres aviones alemanes de dot' pasa­
jeros frente a los hangates. Si no 
hubiera sido j:>or una zanja j:,ro• 
funda que les cortó el' paso, los dos 
carros blindados los hubieran des­
truído. Pero, dos de las máquinas 
arrancaron y comenzaron a circu-
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sido de lúerro eran Je esmalte do­
rado, y aún·_ las· ru~das ' y los · ·arne­

ses, cubiert~s de oto; árras~~do, 
por ·eis caballos ·biancos cuyas 
crines y colas cáían hasta el suelo, 
ctibiertos de caparazones de })año 
de oro y adornados, como los de 
la carroza del rey, con plumas de 
color de esmeralda y rosa'.~; . 

(Continuación de la pág. 29) 

lar como enormes pájaros arrojan­
do verdaderos ríos de plomo sobre 
los Rolls--Royce, mientras que Law­
rencc y la gente que iba d~ntro de 
los carros blindados acababan con 
el tercer aeroplano con 1,500 balas. 
Cuando los camiones regresaban a 
Umtaiye, los alemanes los ataca• 
ron cuatro veces; pero todas sus 
bombas iban mal dirigidas -y los 
carros escaparon indemnes, excepto 
que una esquirla de g_ranada hirió 
al Coronel en una mano. 

Este mismo día los regulares 
árabes mandados por Jaffer Bajá 
y los carros blindados, el destaca­
mento francés y la caballería de 
Rualla al mando de N uri Shaalan 
se ·comportaron maravillosamente. 

Jaffer Bajá, que también se dis­
tinguió mucho en esta escaramuza, 
nertenece a una rica y noble fami­
lia de Bagdad. Su historia está lle­
.na de románticas vicisitudes. Al 
estallar la guerra Jaffe¡ el Askari, 
como General del Estado Mayor 
turco, fué enviado en un submari 
no de Constantinopla al norte de 
Africa para organizar un levanta• 
miento en el Sabara entre los ára• 
·bes senussis. Mandó a los senussis 
en su breve pero espectacular cairi~ 
paña contra los británicos. En él 
primer combate derrotó a los in­
gleses; el segundo quedó tablas; 
y en el tercero fué mal herido, de­
. rrotado y hecho prisionero por los 
paisanos de Dorset en Agagía, cer­
ca . de Sollum, y encarcelado en la 
gran ciudadela de El Cairo. Al 
querer escapar, al cabo de tres me­
ses, se descompuso un tobillo y fué 
vuelto a coger en la· zanja al p'.e 
de la fortaleza. Era tan grueso co­
mo un tonel, rebosando del gozo 
de vivir y tan caballeresco y agra• 
dable que poco después los britá­
nicos lo • soltaron bajo palabra de 
honor y le permitieron pasearse 
por El Cairo. Como árabe· que era 
simpatizaba con la causa naciona• 
lista árabe y un día pidió a sus 
captores británicos que· le permi­
tieran sentar plaza como soldado 
raso voluntario en el ejército de 
Feisal. Su solicitud fué concedida 
y se distinguió tanto que antes de_ 



1ue transcurrieran muchos meses st' 
había elevado al puesto de Coman­
dante en Jefe del ejército regular 
de Feisal, que se componía princi­
palmente de desertores de las filas 
turcas qu~ habían conocido a Jaf: 
fer como general en Turquía. Jaf­
fer Bajá había recibido la Cruz d< 
Hierro del Kaiser en los Dardane­
los y la Media Luna turca por su 
comportamiento en la campaña de 
los sen ussis, y rras de haber estado 
con los árabes cierto tiempo, recibió 
de los británicos la Orden de San 
Migu~l y de San Jorge. Allenby le 
concedió esta última distinción en 
su cuartel general de Ramleh en 
Palestina. La guardia de honor en 
esta ocasión fué aquél mismo pai­
sanaje de Dorset que había hecho 
prisionero al Bajá un año justo an­
tes. Jaffer quedó muy complacido 
y diverrido por esta sutil pincelada 
de humorismo por parte de Allen­
by. 

Nuri Said, cuñado de Jeffer 
Bajá, desempeñó un papel igual­
mente brillante en la guerra. Era 
Jefe de Estado Mayor del E~ir 
Feisal y siguió ocupando este car­
go cuando Feisal fué rey en 03-
masco y más tarde en Bagdad. Co· 
mo Jaffer, había asistido al Cole­
gio de oficiales turcos. En · ta gue­
rra balcánica fué aviador. Después 
fungió de secretario de la sociedad 
secreta de· oficiales árabes que tra­
maban la caída de los turcos. Era 
hombre atolondrado, temerario, y 
en los combates se hallaba como el 
pez en el agua. Mientras peor fue­
ra la refriega más sereno mante­
níase Nuri Said. Era uno de los 
pocos árabes urbanos que los be­
duinos admiraban y respetaban. 

Todo había marchado a mara­
villa en los planes preliminares del 
avance de Allenby en Palestina. 
Pero hasta veinticuatro horas antes 
de comenzar el ataque, el 19,' él 
comandante en jefe mismo no es­
taba seguro de si iba o no a triun­
far. Si los turcos y alemanes hu­
bieran descubierto su verdader,:, 
plan y no se hubiesen engañado 
creyendo que tanto las fuerzas bri­
tánicas como las árabes se estaban 
concentrando en Amman con in­
tención de adelantar hacia el nor­
te por el valle del Jordán y si el 
enemigo hubiera retirado su ala 
derecha solo a medio camino, de 
Palestina a la costa del Medite­
rráneo y del río Auja a las lomas 
de Samaria, lo que solo hubiera 
sido una retirada de 1 O millas a lo 
largo de todo el frente, los túrco:; 
podían haber maniobrado con se­
guridad; el golpe de Allenby ha­
bría sido inútil y las brillantes ope-

raciones de Lawrence al norte de 
Deraa hubieran resultado vanas. 
Lawrence ni siquiera tenía provi­
siones suficientes para mantener a 
su columna dos días más, de suút? 
que el fracaso habría significado 
para él una catástrofe. Claro está 
que ni Allenby ni Lawrence hubie­
ran sufrido graves pérdidas, pero 
por otra parte no hubiesen hecho 
caer el telón en Arabia y Palesti­
na tan pronto. Es muy posible que 
toda la Guerra Mundial habría 
dur.ido algunos meses más sin con­
tar con que acaso se hubieran sa­
crificado otras 100,000 vidas en el 
frente occidental. Pero no hubo 
condicionales; el enemigo fué a 
caer manso en la trampa, como los 
corderos van al rriatadero. 

CAPITULO XXI 

LA CAIDA DEL IMPERIO 
OTOMANO 

En general, esta última opera­
ción conjunta de las fuerzas britá-
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nicas y árabes, fué uno de los más 
extraordinarios proyectos de Esta­
do Mayor alguno en los anales 
militares. Fué un juego de ajedrez 
jugado por un experto en un ta­
blero internacional. Nunca jamás 
se hizo campaña semejante. Fué 
el reverso absoluto de todos los 
principios del Mariscal Foch. 

Allenby y Lawrence se remontaron 
a las guerras napoleónicas, a las ba­
tallas del siglo XVIII, cuando los 
generales triunfaban con la ma­
niobra y la estrategia en lugar de 
la táctica. (El término utáctica" se 
refiere a la ciencia de manipular a 
los hombres bajo el fuego enemi­
go). En ésta, la op~ración militar 
más brillante y espectacular en la 
historia del mundo, Allenby y 
Lawrence no perdieron más que 
450 hombres, aunque aniquilarOn 
completamente al eiército turco. 

Hicieron prisioneros m á s d~ 
100,000 turcos. Avanzaron más de 
300 millas en menos de un mes y 

quebraron la columna vertebral del 
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imperio turco. Parte del crédito 
debe asignarse al Brigadier Gene­
ral Bartolomew. Allenby es colo­
sal; necesita un hombre agudo co­
mo una aguja para ro:Tlpletarlo. 
En el general Bartholomew tenía 
a ese oficial y ese estratega. 

El plan completo de Allenby 
que comprendía la destrucción de 
todas las fuerzas efectivas turcas 
con un golpe audaz, solo conocían­
lo cuatro personas: el propio co­
mandante en jefe, su jefe de Es­
tado Mayor (Mayor General Bo­
les) , el general Bartholomew y el 
Coronel Lawrence. Ni siquiera el 
Emir Feisal y el Rey Hussein sa­
bían lo que iba a suceder. 

A las cinco de la mañana dd 
18 de septiembre de 1917, el ge­
neral Bartholomew entró en su ofi­
cina del Cuartel General de Ram­
leh y ansiosamente preguntó al ofi­
cial de guardia: u¿Ha habido al­
gún cambio?" 

"No, los turcos siguen allí", re­
plicó el otro. 

uBien", dijo Bartholomew. ul"'\n­
tes de que este espectáculo termine 
cogeremos por lo menos 30,000 

prisibneros". Ni siquiera soñaba 
con que las fuerzas aliadas captu· 
rarían más de tres vece .. aquel nú­
mero. 

La deserción del enemigo habí::r. 
sido perfecta en todos sus detalle,;. 
Cuando las fuerzas de Allenby en­
traron en Nazaret, que había sido 
cuartel general de alemanes y tur­
cos en Palestina, hallaron papeles 
que indicaban que el Alto Mando 
alemán estaba seguro de que ei 
ataque tendría lugar en el val!e 
del Jordán. El Feld-Mariscal voa 
Sanders se había tragado el an­
zuelo como un infeliz pecesillo. 

Entre tanto, Lawrence, Joyce, el 
General Nuri y sus asociados no 
recibían noticias de lo que estaba 
sucediendo en Palestina, pero no 
descansaban día y noche demo­
liendo sectores de la vía férrea. 
Una noche Lord Winterton, que· 
desempeñó una parte activa en es­
ta etapa final de la campaña del

1 

desierto, salió con una expedición 
demoledora y colocó unas 30 parti­
das a trabajar en la línea. El mis­
mo conde iba en un carro blindado, 
en la oscuridad, de un pl,lnto a otro. 
Mientras caminaba junto a la víá 
férrea, se encontró con un soldad:> 
que le dijo: ·"¿Cómo van las co­
sas?" 

"A pedir de boca", replicó Win­
terton. <'Hemos colocado 28 bom­
bas y en unos cuantos mi"nutos es­
taremos dispuestos a hacerlas esta­
llar". El soldado observó que la 
cosa e:ra espléndida y luego des-
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apareció. Un momento después por 
todas partes tableteaban las ame­
trallad~ras y el conde tuvo que to­
mar las de Villadiego. Su interro­
gador había sido o alemán o tur­
co, y si e1 incidente hubiese ocurri­

~o una hora antes, probablemente 
habría anulado el trabajo de Lord 
Winterton aquella noche. Pero los 
tulipanes fueron disparados a su· 
tiempo y el espectáculo resultó un· 
éxito. 

Al día siguiente Lawrence re­
gresó presuroso a Azarak en un' 
carro blindado, luego ~ruzó a es­
cape el desierto y el norte de Pa­
lestina en dirección al cuartel ge­
neral de Allenby en Ramleh. Una 
festinada conferencia con el Co­
mandante en Jefe puso a su dis­
posición tres aeroplanos Bristol 
más, los mejores aviones d_e com­
bate que tenían los británicos en 
Tierra Santa. También trajo la 
asombrosa noticia de que las fuer­
zas de Allenby habían hecho ya 
más de 20,000 prisioneros, que 
Nazaret, Nablus, y muchos otros 
centros importantes habían caído 
y que los aliados avanzaban hacia 
Deraa y Damasco. Eso quería de­
cir que el ejército árabe sería lla­
mado por Allenby para desempe­
ñar en lo adelante un papel más 
importante aún, porque era la úni­
ca fuerza que había entre las divi­
siones turcas que se deshacían y 
Anatolia, hacia donde debían reti­
rarse. 

Lawrence había corrido a Pales­
tina en busca de aeroplanos, por­
que los alemanes tenían nueve cer· 
ca de Deraa con los cuales estaban 
borbandeando a los adeptos de Fei­
sal y haciéndolos desalojar el te­
rreno. Uno de los pilotos era él 
capitán Peters, y otro un tal -capi- · 
tán Ross Smith, que más tarde al­
canzó fama mundial y fué armado 
caballero por realizar un vuelo de 
Inglaterra a Australia., Lord Win­
terton nos da una descripción grá• 
fica de los sucesos de aquella tria• 
ñ.ana en un brillante articulo qu:: 
· más tarde publicó en la revista de 
Black.wood: 

' no turco. De prisa y corriendo vol~ 
vió a subir el australiano; pero C.)• 

te turco era asaz taimado y escapa 
en dirección a Deraa, solo para ser 
cazado por P. en otra máquina, 
que lo hizo caer al suelo convertido 
en un montón de llamas." 

Aquella noche los alemanes que­
maron todas sus otras máquinas y 
desde ese momento los aviadores 
británicos fueron dueños del aire 
entre la Arabia del norte, Palesti­
na y Siria. 

Aquella tarde un gigantesco 
Handley-Page lleg6 de Palestina 
eón el General Borton, Comandan­
te del cuerpo aéreo de Allcnby co 
mo pasajero, y con Ross Smith de 
piloto. Traían 47 latas .de petró­
leo y también una buena cantidad 
de té para Lawrence, Winterton y 
demás compañeros. Era esta la 
primera vez que un gran aeroplano 
de bombardeo nocturno volaba de 
día sobre las líneas enemigas. Su 
objeto era hacer propaganda, y tan 
impresionados quedaron los trib!• , 
ños con este pájaro inmenso, va­
rias veces mayor que los que has­
ta entonces habían visto, que todos 
los pueblos del Haurán que ha­
bían demostrado titubeo en lo que 
a operar con el Emir Fe!sal se re­
fiere, inmediatamente juraron fi. 
delidad a la causa árabe y monta­
ron a caballo, disparando al aire 
$US rifles, ansiosos de cargar con­
tra los turcos o por lo menos d~ 
hacer un estridente d!spliegue de 
valor. 

Al día siguiente la infantería 
bajo el mando del general Jaffer 
Bajá, el jovial comandante en je­
fe de los regulares deh:orond Joy• 
ce, bajó para echar una ojea~ 
primer puente grande que Law­
rence había dinamitado en las cer• 
canías de D.!raa. Lo hallaron .casi 
reparado, pero después de un re-
ñido combate echaron de allí a sus 
guardas que eran persistentes y 
aguerridos ametralladores alema~ 
nes, destruyeron algo más de la li-
nea, y luego procedieron a quemar 
el gran esqueleto de madera erigí• 
do por turcos y alemanes durant:: 
los siete días transcurridos. En es-
te agudo encuentro, los carros blin' 
dados, el destacamento francés 
mandado por el capitán Pisani, y 

la caballería , de Rualla bajo Nuri 
Shaalan, combatieron en, el centro 
mismo de · 1a refriega. Nuri . es. un 
hombre · taciturno, de pocas pala-
bras y muchos hechos. Resultó set 
inusitadamente inteligente, bien in-

ºMientras L. y los aviadores al­
morzaban con nosotros, observa­
mos un aeroplano turco que venía 
recto en nuestra dirección. Uno dz 
los aviadores cot'rió a derribar al 
intruso, lo que hizo ~on éxito, y el 
avión turco cayó Cerca del ferrocd­
rril convertido en un montón de 
llamas. _Luego regresó y terminó 
su almuerzo que no se había en­
friado todavía. Pero estaba escri­
to que aquel día no iba ·a almorzar 
en paz. Apenas llegado a los pos­
t~e& cuand? apareció otro ae~opla-

. formado, resuelto y lleno de un 
humorismo tranquilo. Una vez rtle 
hizo notar Lawrence que no sólo 
era el jefe_ de l'a tribu más gran-



de de todo el desierto1 sino tam­
bién uno de los m~jores jeques 
árabes que conociera, y que les 
miembros de su tribu eran cera en 
sus manos porque usabe lo que hay 

que hacer ,Y lo hace". 
Cuando Lawrence inició sus ope­

raciones en torno a Deraa, von 
Sanders hizo precisamente lo que 
sus adversarios q•Jerían que hicie­
Sf. Envió sus últimas reservas a 

Deraa de suerte que cuando las· 
tropas de Allenby rompieron las 
líneas turcas pudieron sin gr-an re­
sistencia atravesarlas. En la im­
portante convergencia · ferroviaria 
de Afuleh, en la tarde del 19, los 
camiones turcos vinieron en busca 
de provisiones, no sabiendo que to­
dos sus grandes almacenes estaban 
ya en manos de la gente de Allen­
by. Mientras andaban por la esta­
ción se les acercó un oficial bri­
tánico quien le~ dijo cortesmentc: 
~'¿M e hacen el favor de ir por 
aquí?" Esto duró cuatro horas 
hasta que las noticias s~ esparcie­
ron por toda el área situada de­
trás del frente turco, de que las 
tropas de Allenby habían tomado 
a Afuleh. La estación ferroviaria 
donde converglan varias líneas, en 
el centro del llano de Esdrelon, 
donde las vías férreas turcas que 
conectan Constan rinopla, Damas­
co y la Tierra Santa, se bifurcan 
extendiéndose un ramal hasta Sa­
maria y el otro por el este hast:1 
Haifa en el Meditenáneo. Afuleh 
era la principal base de aprovisio­
namiento de codo el ejército turco. 
Después de tenerlo Ocupado 
Allenby por seis horas completas, 
aterrizó allí un aeroplano alemár. 
que tra,Ía órdenes de HindenOu:-g 
para von Sanders. Los pasajeros 
del avión no descubrieron · el atv­
lladero en que se habían metido 
hasta d,spués de haber salido de 
su máquina y dirigídose al cuartt:f 
local para eptregar el mensa je. Pa­
ra su más profundo disgusto encon­
tráronse entregando · las órdenes 21 
estado mayor de Allenby. 

Para el 24 de septiembre l_as fuer­
zas de éste habían avanzado tan­
to que todo el Cuarto Ejército tul;'· 
co concentrado alrededor de Am­
man y en las márgenes del Jordán 
para atacar tiendas vacías y gual­
drapas de caballos, había recibidd 
órden::s de niarchar a la defensa 
de D eraa y Damasco. Los genera­
les del cuarto ejército turco se lle­
naron de furia al descubrir que la 
vía férrea había sido cortada de­
trás de ellos, e intentaron retirarse 
hacia el norte por los caminos qu~ 
seguían sus motores, con todos sus 
cañones y transportes. Lawrence y 

su cabalÍería no pensaban altom­
brarle de rosas la retirada. Estacio­
nados en las lomas hicieron llover 
sobre ellos tan incesante chaparrón 
de balas que· los turcos viéronse 
forzados a abandonar todos sus 
cañones y carros entre Mafrak }' 
Nasib. Centenares de ellos pece· 
cieron. La columna de retirada se 
convirtió en una confusa masa de 
fugitivos sin un minuto de des­
Canso para reformar las líneas. Los 
aeroplanos británicos pusieron el 
toque· final arrojando bombas, y e-l 
Cuarto Ejército turco se dispersó 
poseído de pánicp en todas dire~­
ciones. 

Lawrence decidió entonces co­
locarse entre Deraa y Damasco, es­
perando forzar la evacuación in­
mediata de Deraa y acabar así con 
los lamentables fragmentos de la 
rota del Cuarto Ejército turco 
cuando saliera de Peraa, y al mis­
mo tiempo molestar a otros resí­
duos de los ejércitos otomanos en 
Palestina, que pudieran proc_urar 
huír al norte. Con tal motivo, a 
la cabeza de su cuerpo de camellos, 
hizo una presurosa marcha forza­
da hacia el norte el día 25 y pat,:i. 
la tarde del 26 cayó como una ava­
lancha en el ferrocarril turco cer­
ca de Ghazale y Ezra en el camino 
de Damasc<. Con él iban Nasir, 
Nuri, Hauda y los drusos, unom­
bres que servían para asustar ni­
ños aún a plena luz del día", pa­
ra citar al propio Lawrence. Sus 
rápidas maniobras tomaron por 
sorpresa a los empavorecidos tur­
cos. Precisamente el día anterior 
habían trabajado febrilmente en 
la vía férrea y la habían reabierto 
al tráfico en los sitios donde Law­
rence la damnificó una semana an­
tes. El coronel sembró unos cuan­
tos cientos de tulipanes haciendo 
inservible la línea permanentemen­
te y aislando seis trenes completos 
en Deraa. Fantásticos rumores del 
desastre se extendieron, como 1 a 
candela en un cañaveral, por toda 
la Siria, y los turcos al instante 
comenzaron la evacuación de Dl­
raa por las carreteras. 

Para el amanecer del 27, Law­
rence y su caballería estaban ya 
explorando el país circunvecino y 
habían apresado dos compañías de 
ametralladoras austro-turcas, rn­
locadas de través en el camino pa• 
ra oponerse a las columnas de 
Allenby que se acercaban. Luego 
trepó Lawrence a la cúspide de una 
alta eminencia que hay en las cer­
canías, llamada Sheik Saad, des­
de donde podía abarcar todo el 
campo a la redonda con sus pris­
máticos. Siempre que veía apare-
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Üml'Puetlen lent~ 
La/Jios 

Besable 
E n dos meses puede conseguirse tener 
labios fascinadores, perfectamente con­
formados, y CISO sm costo ni molcstiat 
de ninguna clase. El nuevo confo rma• 
dor de M. Trilety pua los labios ba 
venido usándose con ma• 
ravillosos resultados por 
miJlares de hombres, de 
mujeres y de niñas. Re­
duce los labios gruesos, 
ca rnosos y protuberantes, 
hasta dejarlos de tamaño 
normal. S i se le usa · dos meses durante 
la noche, se consc¡uirá tener labios que 
pueden rivalizar con los de las más 
famosas beldades de la pantalla y de la 
escena, 
E scríbase pidiendo informes completos 
y copias de cartas de muchí simas per­
sonas que han usado el fonnalabios de 
Trilcty. 

No contrae n ingún compromiso. 
M. TRILETY Dept. Í)91 Jl'L 

Btaallamtoa, N. Y,, E. U; A. 

~ 

BLANQUeADOA 

PUTNAM 
""NO·KOLOA" 

8b-.!'a1~~i.Itior 
¡Huta Negro! 
Q Quita el color y 
manchas de cualquier 
tela. No daña ninguna 
tela que la sola agua 

"An'"" "l>etpo&" hirviendo no dafie. 
Quita las manchas prqducidas por el en• 

;;~t~iiJ~:"J~ :~ldor°J: 6ie~~~~a ~~~ 
~i~~~~i~~:s~e!Jeet~i:e~~~~~f::: 
!~-r~;:. ;:t~~1

,
0v:r~~: 

Tintes Fi1os Putnam, ■. •· . 
Bv•que Utl. ••ta Man:• . · 

en clUM Paquete. . 
ELABORADOS POR ..:.....: __ , __ 

Monroe Dru¡ Co., Quincy, 111., E. U. de- N. A. 

·~ 

DADLE 

CRÍA NIÑOS ROBUSTOS 

ES LO MEJOR 
Este Jamoso alimt:nto mgJé11 t1.n puro, 
lan rico y el mas digerible, aun porrecien 

·nacidos, evita los peligros de la lec he. 

Vd. r ecibirá MUest r a Grati s 

Manzana de Gómu JS7 Habana 
.c.150 ' 

cer en el horizonte una p:queña 
columna enemiga, saltaba en su 
~aballo y, acompañado por· unos 
900 hombres escogidos y ansiosos 
de esa especie de diversión, carga­
ba contra ellos como si hubieran 
sido soldados de plomo y serena• 
m:nte los hacía a todos prisione­
ros. Si desde su punto de observa­
ción en la loma veía una columna 
demasiado grande para · el ju ego 

aquél, se estaba quieto y la dejaba 
pasar, 

A eso del medio día un aero­
plano arrojó a Lawrence un men­
saje informándole que dos colum• 
nas de turcos avanzaban contra él. 
Una, de 6,000 hombres, venía de 
Deraa; la otra, de 2,000 de Maze­
rib. Viendo que la segunda ero 
más 'o menos tan numerosa como 
su fuerza, envió a buscar a algunos 
de sus regulares, que andaban re­
cogiendo turcos extraviados como 
quien recoje flores a unas cuantas 
millas de distancia, y partió a esca­
pe a interceptar al enemigo cer-:a 
de Tafas. Al misino tiempo envió 
la caballería del Haurán en otra 
dirección para colocarse a ret:i­
guardia de la columna más nu­
merosa y no cesar de molestarla 
todo lo que pudiera. Los turcos 
llegaron a T afas poco antes que 
Lawrence y maltrataron .Jbrutal­
mente a todas las mujeres y niños 
de la aldea. Jerife Bey, comandan­
te de los lanceros turcos que iban 
a retaguardia de la columna, orde­
nó pasar a cuchillo a todos los ha­
bitantes sin respetar sexo ni edad. 
Talla!, primer jeque de esta aldea 
de Tafas, que había sido un ver­
<!,dero pilar de Lawrence en la re• 
gión, de;;de el comienzo de la cam­
paña, y era uno de los jinetes más 
audaces de la Arabia del norte, 
cabalgaba al frente de la colum­
na árabe con Lawrence y Haudi 
Abu T'ayi, cuando tropezó con los 
cadáveres de las mujeres y los ni­
ños de sus deudos yaciendo en tre­
mendos charcos de· sangre en la ca­
rretera. Años después de la gue­
rra, uno de los poetas amigos de 
Lawrence en Inglaterra se casó, y 
cuando Lawrence lamentó no tener 
dinero bastante · para comprarle un 
regalo de bodas adecuado, el ami­
go le sugirió que le regalase unas 
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cuantas páginas de su diario. Ac­
cedió Lawrence y el poeta vendió 
dichas páginas a. la revista norte­
americana uThe Worl's Work", 

donde se publicaron, comprendien­
do entre ellas el relato de la muer­
te del valiente jeque Talla! el Ha­
reidhin, que pereció durante aque­
lla expedición luchando contra los 
asesinos de sus parientes indefen­
sos. HC aquí la descripción hecha 
por Lawrence a que acabamos de 
aludir: 

"Dejamos a Ab el Main allí y 
pasamos cabalgando junto a los 
otros cuerpos, que ahora se veía 
claramente a la l::z del sol q~e c:an 
hombres, mujeres y cuatro niños, 
y nos dirigimos hacia la aldea cu• 
ya so1··.:, 1d sabíamos que significa­
ba estar llena de muerte y horror. 

En las afueras estaban las bajas 
paredes de adobe de algunos apris­
cos y en uno yacía una cosa roja 

y blanca. Me acerqué para mirar 
de más cerca, y ví el cuerpo de ~na 
mujer, boca abajo, clavada allí por 
una bayoneta de sierra, cuyo man­
go proyectábase hor~iblemente eri­
tre sus piernas desnudas. Había 
-estado preñada, y en torno a ella 

había otras, quizás unas veinte en 
total, muertas en diversas formas, 
pero tendidas allí de acuerdo con 
un gusto obsceno. El Zaagi pro­
rrumpió en un salVaje estrépito de 
risotadas a las que algun~s de los 
que no sintiéronse repugna&~s 
uniéronse histéricamente. Era una 
visión casi Cnloquecedora, a la que 
hacía mucho más desolada la cáli­
da luz del sol y la límpida atmós­
fera de aquella tarde clarísima. Y o 
dije: "Los mejores de ustedes son 
los que me traigan más turcos 
muertos"; y nos volvimos y cabal­
gamos con toda la rapid~z que nos 
fué posible en dirección al ejérci-
to enemigo que había pasado por 
allí. En el camino derribamos a ti­
r0s a los r'!zagados que se nos acer­
caban implorando misericordia. 

"T all.al había visto algo de lo 
que habíamos visto nosotros. Exha• 
ló un aullido de dolor como de un 
animal herido, y luego, !entamen~ 
te cabalgó hacia uná eminencia }' 
allí se detuvo largo rato en su ye­
gua, temblando y contemplando 

(Continúa en la pág. 74) 

El Complemento 
deUnaBuena 

Comida · 

T A BUEN A mesa requiere terminar 
L la comida con algún postre .de­
licioso, alimenticio y fácil de digerir. 
To dos los platos preparados c9n 
Maizena Duryea reúnen estas aiali­
dades y a ello deben su aeci~nte 
popularidad: La próxima vez que 
tenga usted invitados o que prepare 
una comida en familia, ensaye este 
delicioso. 

MANJAR BLANCO 
21 tazas dt ltrht calimlt - 1 cucharada 

dt txlracto dt t1ai11i//a .,. Un po1J11ito dt 

sal - 6 c11charadas rasatÍaJ dt Maiztna 
D11rytt1 - .Az,frar. 

Se mezcla la Maizena Duryea con 
un cuarto de taza de leche fría. Se le 

:~~~ : pS:C/ eie. ·~t~r·º ªS;eraát~~: 
caliente. Se endulza al gusto. Se 
cuece al baño ele María doce minutos, 
agiti"ndola cdnsrantemente hasta que 
espese. Se añade la vainilla mezclán• 
dola bien y se vierte en un molde 
s-umcrgido en agua fría para que 
cuaje. Se adorna con frutas de la 
estación o con crema batida. 

Esca receta está tomada del pre­
cioso librito de cocina de la Maizena 
Duryea que gustosos le enviaremos 
gratis a solicitud. 

F,A.LAY 
Apartado 8811 

B A BAN __ A 
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.su harbo 
rebelde 

g recia? 
La Crema Hincls aplic~da antes 

de enjabonarse obra maravillas 

al reblandecer la barba. 

Basta darse un ligero masaje 

con Crema Hincls y enjabo­

narse cuando la cara rodavía 

está húmeda. 

Poniéndose otro poco al ter­

minar la afeitada, le quita el 

brillo al cutis y lo deja suave 

y terso. 

¡ Pruébela! Dondequiera que 

vendan artículos de tocador 

ti;,.,en la Crema Hincls en dos 

tamaños. El mayor resulta 

mucho más económico. 
PONGASE UN POCO DE 

CREMA 
HINDS 
ANTES DE ENJABONARSE Y 
AL TERMINAR LA AFEITADA 

fijamente a los turcos que se mo­
vían en la distancia. Y o me le acer­
qué para hablarle, pero Hauda co• 
g:ió las riendas de mi caballo y me 
lo impidió. Minutos después T a­
Jal con gran parsimonia se echó 
el turbante sobre la cara, y luego 
pareció volver en s1, porque davó 
los estribos en los flancos de su 
caballo y partió a_ galope inclinán­
dose sobre el cuello del animal ¡• 
balanceándose como si fuera a caer 
dirigiéndose recto al cuerpo prin­
cipal del enemigo. Fué una larga 
carr!ra por el poco empinado de­
clive y todos nos quedamos como 
estatuas de piedra mientras él 
avanzaba; sonaban los cascos de 
su caballo con fantástico ruido en 
nuestros oídos. Habíamos cesado 
de disparar y los turcos también; 
ambos ejércitos estaban pendien• 
tes de él. Voló más que corrió en 
aquella tarde serena hasta que ei• 

tuvo a corÍ:a distancia del enemÍ• 
go. Enderezóse entonces en la silla 
y dió al aire su grito de guerra: 
"Talla!, Tallal", dos v~ces con voz,.., 
tremenda. Instantáneamente todos 
los rifles y ametralladoras enemi• 
gos dispararon a la vez y él y su 
yegua traspasados por innumer.a• 
bles balas cayeron muertos entre 
las puntas de sus lanzas. 

"El asJ)Ccto de H auda era extr~• 
madamente frfo y torvo, ''Dios 
tenga misericordia de él. Cobrare• 
mos su precio". Movió sus riendas 
y adelantó lentamente en segui• 
miento del en~migo. Llamamos al 
aldeana je, ahora todo ébrio de te• 
mor y de sangre, y lo enviamos por 
un lado y por otro a la columna 
en retirada. H auda los guiaba co­
mo viejo león de combate que es. 
Por un movimiento hábil irnpulsó 
al enemigo a un terreno malo y di­
vidió su columna en tres partes. 
La tercera parte, la más pequeña, 
estaba compuesta en su mayoría, 
de fusileros alemanes y austria­
cos agrupados en torno a tres au• 
tomóvíles que probablemente con· 
dudan altos oficiales. Combatie 
ron magníficamente y rechazaron 
nuestros ataques repetidamente a 
pesar de la desesp~ración con que 
luchábamos nosotros. Los árabes 
combarían como demonios, el su• 
dor cegaba nuestros ojos, nuestra 
gargar.ta estaba Jmpregnada de 
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polvo y la agonía de la crueldad 
y la venganza nos quemaba el cuer• 
po y nos crispaba las manos has­
ta tal punto que apenas si podía­
mos disparar. Por orden mía no 
se permitía coger prisioneros, por 
vez primera en la guerra". 

Este relato de la muerte de Ta• 
!la! el Hareidhin de Tafas, en !as 
propias palabras de Lawr~nce, nos 
prueba el maravilloso poder des­
criptivo de que disponía este joven 
soldado-sabio y nos sugiere la obra 
maestra que el mundo ha de reci­
bir de su pluma. 

Dos compañías de ametrallado­
ras alemanas habían resistido mag• 
níficamente y logrado escapar, con 
el comandante en jefe turco Dje­
mal Bajá, en su auto en medio de 
ellas. Los árabes aniquilaron la se• 
gunda sección completamente des­
pués d'!: un combate sin cuartel 
cuerpo a cuerpo. No se cogieron 
prisioneros porque los árabes esta• 
ban locos de rabia por las matanzas 
de Tafas. Durante el día se habían 
apresado 250 alemanes, pero cuan­
do los 3. rabes descubrierOn a un::> 
de los hombres de Lawrence con 
un fémur fracturado y prendido 
al suelo por dos bayonetas alema• 
nas, se convirtieron en toros salva­
jes. Volviendo sus ametralladoras 
contra el resto de los prisioner~s 
acabaron con ellos en un abrir y 

cerrar de ojos. 
Después del encuentro Nuri 

Shaalan a la cabeza de la caballe­
ría de Rualla entró en la calle prin­
cipal de Deraa. En el camino tuvo 
que combatir dos o tres veces, pe· 
ro tomó la ciudad en un galope de 
huracán. A la mañana siguiente 
volvió Nuri a Lawrence que se en, 
centraba en Tafas, con 500 prisio­
neros de infantería y la libertad de 
la población de Deraa. Algunas 
de las tropas de Allenby llegaron 
también aquel mismo día a Deraa. 
Lawrence y su ejército pasaron 
aquell~ noche-y muy intranquila 
por cierto que fué-en la loma de 
Sheik Saad. N o estaba el coronel 
muy seguro de la victoria: todavÍ:1 
puesto que siempre existía el ries­
go d!: que su pequeño ejército fue­
se barrido por una gran ola del 
enemigo en retirada. Tuda aquella 
noche la caballería del H aurán) 
permaneció tenazmente colgada :i 

LISTA 
NEGRA 

Para general COnocimien .. 
to publicamos en esta lista 
los nombres de aquellos 
agentes de las revistas "SO .. 
ClAL" v "CARTELES'', 
que por haberse apropiado 
indebidamente de los fon. 
dos recolectados.por Concep., 
to de ven ta y suscripciones 
a ambas publicaciones, han 
quedado suspendidos por 
esta administración. 

Miguel Zubizarreta 
Puerta- de Golpe. 

Pinar del Río. 

Narciso Sánchez Alvarez: 
Vereda N ueva, H abana. 

Eduardo García 
Empleado de la T alabarteria de Ruiz. 

San Cristóbal. 
Pinar del Río. 

Gerardo de Armas Sosa 
Empleado de las guaguas. Quivicán. 

H abana. 

Manuel Quijano 
Comerciante de Rancho Boyeros. 

Habana. 

José Miguel Delgado 
Viñales, Pinar del Ríó. 

Francisco Llera 
Camajuani {Sta. ~Q.ara). 

, ._ 
José R. Gispert .._ .~ _ 

Empleado de los Ferrocarriles en 

Guareiras, Matanzas. 

Calixto E. Cué 
Consolación del Sur. 

Pinar del Río. 

Joaquín Alvarez 
Central Senado (Camagüey). 

Isaías E. Moya 
Punta San Juan (Camagüey). 

Ramón Menéndez: 
Xenes, 39. Cárdenas. 

Zoila Blanco Prieto 
Consolación del Sur (P. del Río) 

NÓTA.---Recomendamos 
a todos nuestros colegas y 
lectores que tomen nota de 
los nombres que aquí apare­
cen, a fin de proteger sus in­
tereses contra posibles sor-­
presas. 



_la gran columna turca de Deraa~ 
compuesta de 6,000 hombres, que 
Lawrerice no se había atrevido a 
afrontar en batalla campal. En 
1 ugar de dormir con las tropas re­
gulares en Sheik Saad, Lawrence 
pasó part~ de la noche ayudando 
a la caballería dd Haurán y al 
amanecer marchó hacia el oeste 
con un puñado de hombres hasta 
topar las avanzadas de · la cuarta 
división de infantería del ejército 
británico. Tras de conducirlos a 
Deraa e iniciarlos en s~ marcha 

. hacia el norte en dirección a Da­
;inasco, Lawrence regresó a toda ca­
rrera a juntarse de nuevo con la. 
caballería del Haurán. Aunque la 
columna turca cuando salió de De­
raa contaba 6,000 hombres, al ca­
bo de 24 horas no contaba más 
que con 5,000 .Los beduinos ha­
bían dado buena cuenta de los 
otro!: mil. Diez y ocho horas más 
y quedaban tres mil; y después de 
un punto llamado Kiswe donde 
Lawrence atrajo el resto del cuar­
to ejército y lo arrojó Contra una 
de las brigadas de caballería de 
Allenby que vetiía del suroeste, so­
lo quedaron 2,000. 

En total, Lawrence, Joyce, Jaf­
fer y Nuri y sus fuerzas esparcidas 
de beduinos y cuerpos de camellos, 
regulares, habían muerto unos cin­
co mil de los turcos en esta última 
fase de la campaña y hecho prisio­
neros más de 8,000, así como ciento 
cincuenta ametralladoras y 30 ca­
ñones. En adición a la columna dt! 
menos de mil hombres que había 
salido para el norte desde Akaba 
con Lawrence, Hauda Abu Tayi 
y 200 de los mejores guerreros de 
la tribu de Howeitat, también to­
maron parte en la función bélica 
en torno a Deraa 2,000 Beni Sakr, 
"Los Hijos de los Halcones", del 

' este del Mar Muerto, 4,000 Rua­
llas, bajo el mando de Nuri Shaa: 
lan, del desierto del norte de Ara­
bia, 1,000 drusos del Haurán y 
8,000 paisanos árabes también del 
Haurán. 

En una carta que me escribió 
más de un año después de la gue­
rra, el coronel Stirling, que des­
empeñara un papel distinguido en 
esta razzia final, resumió los re­
sultados de lo que hicieran los 
árabes para ayudar a Allenby a 
aniquilar a los turcos, en estas pa­
labras: 

"Esto, después de todo, era la 
principal justificación de nuestra 
existencia y del dinero y el tiem­
po que habíamos gastado en la re­
vuelta árabe. La incursión en sí fué 
verdaderamente muy dramática e-n 
que salimos siendo una pequeña 

fuerza regular de árabes qué no 
pasaba de 400, recorrimos 600 mi­
llas en 23 días por un lugar de la 
Arabia que no figura en los ma­
pas y surgimos del azul, muchas 
millas detrás de los principales 
ejércitos turcos, y como una sor­
presa absoluta para ellos. D os días 
antes de que comenzara el avance 
·británico en Palestina, habíamos 
cortado tres líneas de ferrocarril 
y durante cinco días no dejamos 
pasar ningún tren para los ejérci­
tos turcos. El resultado fué que 
cuando comenzó su retirada halla­
ron exhaustos todos sus depósitos 
de provisiones de boca y de par­
que. Durante estos d:as, desde lue· 
go, llev,amos una ~xistencia un po· 
co precaria, levantando general­
mente el campamento hasta dos ve­
ces en la noche para evitar ser sor­
prendidos. Entonces no éramos 
más que una fuerza muy débil, 
aunque para la época en que avan­
zamos sobre Damasco y lo toma­
mos, habíansenos unidos unos 
11,090 árabes montados." 

Algunos de los jinetes árabes 
penetraron aquella misma noche en 
Damasco, donde la explosión de los 
depósitos de municiones tornaron 
la noche en día. De regreso en 
Kiswe, pocas millas al sur de Da­
masco y no lejos del lugar donde 
Saulo de Tarso fué deslumbrado 
por la luz que lo transformó e't 
Pablo, el intérprete del cristianism~ 
el resplandor de los incendios de 
Damasco y el rugido y la reverbe­
ración de las explosiones tuvieron 
despierto casi toda la noche a Law­
rence. Estaba completamente ago­
tado. Desde el 13 de septiembre 
hasta el 30, no había logrado más 
que echar ocasionales sueños pron­
tamente interrumpidos. Montado 
en un camello de carrera o reco­
rriendo el país en un corc.el árabe, 
corriendo en el interior de un carro 
blindado o volando en uno de los 
aeroplanos de combate, había lle­
vado la existencia inquieta que le 
exigía esta gran emergencia de la 
guerra. Ahora el término del con­
flicto se entreveía ya en la tierra 
de Las Mil y Una Noches. Pero el 
sueño era difícil porque toda la 
noche los turcos y alemanes se la 
pasaron volando sus dep5sitos de 
municiones a ocho millas al norti 
de Damasco. Con cada nueva ex­
plosión la tierra temblaba, el cielo 
se tornaba blanco y salpicas de ro­
jo abrían grandes brechas en la no­
che al elevarse en el aire las grana­
das. nEstán quemando a Damas­
co", observó Lawrence a Stirling. 
Luego dió media vuelta en la are­
na y se quedó dormido. 

75 

Las estrellas más famosas 
del cine adoptan las 
nuevas medias 

Allen-A 

Enc.1ntador.1s 
Duraderas 

Phillis Haver, estrella de 
la Fi rst National, encuentra 
que le realzan la esbeltez 
de las piernas y los tobillos. 

las estrellas de la pantalla en Hollywood han acogido estos 
nuevas medios Allen-A porque se ciñen perfectamente, dando 
o la pierna y al tobillo un aspecto sumamente esbelto y chic. 

Se amoldan perfectamente a lo pierna, desde la curva de lo 
rodilla hasta la punta del pié. Elaborados con rica seda del 
Japón, teniendo reforzados el talón, la planta y lo punto con 
hilo fino mercerizado, estos nuevas medios, a más de ser el 
Último grito de la moda, son sumamente duraderos. 

El nuevo talor:i ''Cuodricurvo" contribuye al efecto de esbel­
tez; luego lo combinación del tejido transparente, la hechura 
perfecto y el finísimo borde de Picot, todo constituye un con• 
junto de singular belleza. 

Las medias Alfen-A, en los colores de última modo y los estilas 
mós populares, se venden en los mejores establecimientos. 

. Allen-A 



No arriesgue su Salud-
Para pro tege r la valiosa salud y conservar su dentadura, 

válgase de los últimos adelantos de 1a Cirugía Dental. Es una 

economía y ci único medio verdaderamente eficaz de evitar 

]a enfermedad que atacn las encías descuidadas, minando así 

todo el s istema, robando la juventud y, con frecuencia, 

causando la caída de 109 dientes. Esta enfermedad es peligroaa 
puesto que una vez con traída so~amente un tratamiento 

d ental eficiente puede arrancarla.de rab:, 

V ea a su dentista por lo menos cada seis meses. 

Cepil1et1e la dentadura con regularidad, pero no olvidándose 
que la d entura ea solamente ta n saluda ble como las encías. 

Es, pues, necesario ' cepillarse las encias vigorosamente por 

la mañana y por la noche, usando e l dentífrico apropiado­

Forhan's para las encías-el cual las conservo fuertes y sanas. 

A los pocos días de haber usado For~an's, notarú un gran 
cambio en sus encíns-mlÍs fuertes y m ás saludables-y en 
condiciones d e poder combatir cualquie r enfermedad. Ob­

servará usted que Forhan's limpia la dentadura y evita que se 

pique 

No arriesgue su salud. Obtenga de su droguista un t_ubo de 

Forhan's y empiecen usarlo de~de hoy. 

SUS DIENTES SON TAN SALUDABLES COMO LO SEAN SUS ENCIAS 

/1 . ~ 

1 
Un recargo de estómago es pe• 1 
ligroso ••• Este laxativo refresc~nte 
v suave tomado en agua /Tia o 
tibia lo hará desaparecer al punto. 

"SAL DE FRUTA"ENO 
~de ENO'S•PRUITSALT" -, 

Después de anunciar en otros periódicos, pruebe 
CARTELES y compare los resultados. Nuestra circu­
lación es la mayor de Cuba.y está certllfeada. 

.. 

k~ ... 
reina María Teresa le agradaba ir 
a Clagny y, en términos generales, 
estaba en buenas relaciones con su 
propietaria. Las dos fueron juntas 
en cierta ocasión a visitar a la fa­
vorita retirada La Valliére en el 
convento de carmelitas donde se ha­
bía refugiado. Su retiro fué la pri• 
mera señal de la tendencia piadosa 
que había de suplantar más tarde 
a la frivolidad excesiva de la épo­
ca. Pero Madame de Montespan no 
estaba dispuesta a tomar en serio la 
nueva tendencia. La divertÍa intro• 
ducir un elemento mundanamente 
perturbador en la atmósfera estric­
ta del convento y no sólo entraba 
en él con su más vocinglera dispo­
sición de ánimo _sino que dejaba 
tras ella una lotería, el juego más 
elegante del día. 

Nunca se mezcló en la política, 
mas protegió la poesía y la música, 
cosa extraña en una mujer reputa­
da de áspera, arrogante y burlona. 

(Continuación de la pág. 26 } . 

arrogante favorita conocía poco la 
naturaleza. humana. Confió sus lü­
jos al cuidado de un aya que pasa• 
ba por la más humilde de las muje• 
res y se inclinaba hasta el suelo an• 
te su altiva patrona. Era ésta la viu­
da de Scarron, poeta contrahecho, 
muerto · en la pobreza y que la ha­
bía dejado sin medios de fortuna. 

Gracias a su educación superior y 
a sus lisonjas, esta mujer fué in­
troduciéndose gradualmente en el 
favor y la intimidad de Madame de 

, Lully y Quinault, Boileau y Racine 
experimentaron los beneficios· de su 
protecci~n. Moliére era amigo par• 
ticular de su hermano el Duque de 
Vivonne, y La Fontaine expresó en 
versos encantadores su apreciación 
del aliento que a los escritores pr•;s• 
taba la joven favorita. 

Montespan hasta llegar a ser su 
confidente. Se las arregló a las mil 
mara villas para hacer aparecer al 
duque del Maine, hijo mayor del 

rey y la Montespan como un ser 
tan superior que su padre estaba en­
cantado con el muchacho. Llegó a 
reunir una colección de cartas pre­
coces, según ella escritas por aquel 
chico de siete élños, y se las presen~ 
tO a sus padres como regalo de Año 

Nuevo, en un volumen bellamente 
encuadernado. Pero el absoluto res­
peto, la devoción y la modestia de 
que hacía gala la viuda no· eran 
más que el manto con que cubría 
la ambición que consumía su ser · y 
que tenía por objeto la caída de la 
favorita, desterrando de tal suerte 
de la corte la seducción del mundo; 
captarse el afecto del rey, apartarlo 
de sus inclinaciones mundanas y 
traerlo al partido de los fanáticos. 
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El ¡astillo de Clagny resultó ser 
simplemente un retiro para en caso 
de necesidad, porque la triunfante 
favorita se mudó a Versalles casi 
antes de que estu~iera terminado y 
allí se le dió un departamento me­
jor que el de la reina. Su áureo 
esplendor estaba reflejado en los 
recién ornamentados salones y más 
que nunca p~recía un hada en el 
fantástico palacio. Los bienaventu• 
rados amantes se movían entre las 
glorias de aquellas suntuosas cáma­
ras con aire verdader1mente olímpi­
co, muy alejados de los mortales or­
dinarios e igualmente tan apartados 
de las reglas de la moral ordinaria. 

Parecía como si nada pudiera tocar 
la supremacía exaltada y majestuo­
sa de estos seres sobrehumanos. 

Hay que creer q~e en la raíz de 
la hipocresía de la \ ,i~rron 
y de su odiosa combinación el!- :,~. -
bidones mundanas y espirituales, 

· había un fanatismo genuino. Los 
recién convertidos tienden a ser fa­
náticos, y ella había sido protestan­
te, descendiente del jefe hugonote 
d' Aubigné, miembro de la nobleza 
hugonote del · norte de Francia. La 
corte y el rey eran aún fieles al ca­
tolicismo libre y Jácil de los papas 
Médicis. Pero el calvinismo había 
taladrado profundamente en las en• 
trañas del país y el nuevo catoli­
cismo que se le oponía tenía que 
seguir sus mismos métodos y ahora 
buscaba combatir la severidad con 

Pero bajo la superficie había co- la severidad, el puritanistno · cop. el 

menzado ~a el proceso que ~inaba ~eur~:a~~~~ia¡: ;~~d:l ~a!:ar;: 

tanta ma1esrad. .La favorita era belin, uno de los nuevos líderes ca­
honrada y reconocida por todos, fe- T , 1 ¡ 
liz come madre y como querida~ to_ tcos, . y serVla a a c~us~ ~on e 

. . mismo grado de fanatismo otrora 
Se arrojaba _apasionadamente e~ to- \ des le ado r su ante asado d' 
dos los caprichos de su real an¡ante; Au6i !é en ~ bando 

O 
u~sto. 

era, tonante et trzomphante,- como g P 

dice Madame de Sevigné. ?ero_ la El espectáculo de la Francia del 



siglo XVII disputada por la seduc­
ción del mundo y sus enemigos se 
explica sólo cuando procuramos vi­
sualizar el estado intensamente 
emotivo del país y el significado de 
sus pasiones religiosas. ~ guerras 
de religión de Francia _no eran po­
líticamente aventureras como la ·de 
los Treinta Años en Alemania. 
Eran fieras contiendas .internas por 
la Fe y cuando no podían librarse 
hasta el fin con la espada, se libra­
ban · con lenguas que zaherían con 
igual agudeza o con estratagemas 
de mujeres que comprendían todos 
los ardides mencionados en el An­
tiguo Testamento. ¿No penetró Es­
ther en la real cámara en nombre 
de su Dios y compartió el lecho 
del poderoso rey para poder expul­
sar a V ashti, la arrogante belleza 
que había sido su favorita? En esta 
guisa los amigos clericales de la 
viuda la aconsejaban mientras ella 
a su vez les aconsejaba q4e procu­
rasen llevar a cabo la conversión 
del monarca. Mientras se insinuaba 
con la mayor precaución en el fa­
vor del soberano, los poderosos vo­
ceros del partido piadoso lanzaban 
un ataque público contra la vida in­
moral que llevaba Luis con su con­
cubina. Burdaloue y el elocuente 
&ssuet inauguraron la guerra san­
ta desde el púlpito de la capilla 
,eal. En Pascua Florida negaron 
la absolución, primero a la favori­
ta, luego al mismo rey, q,:.ie fué así 
públicamente excomulgado. La or­
gullosa pareja inclinó su cabeza an­
te las debilidades acusadoras y tem­
blaron como niños culpables ante el 
azote espiritual. Madame de Mon­
tespan se retiró a Clagny. Luis se 
fué a la gu'e:rra y Bossuet acarició 
la esperanza de apartarlo de sus 
goces carnales por medio de sus de­
beres de soldado y rey. 

Tan firmemente establecida esta­
ba la seducción del mundo que re­
sultaba gran temeridad de parte de 
los clérigos ponerse contra eila. El 
rey consideraba harto compatible 
con su elevada posición y sus de­
beres religiosos tener concubinas y 
dota~ ricamente a sus hijos bastar­
dos como bien le pareciera con tÍ· 

rulos y posesiones-porque era ha­
bitual que los hombres de rango 
satisficieran las exigencias de la 
sa:ngre y de la costumbre en esta 
forma. Pero el estricto catolicismo 
nuevo de un 6urdaloeu y un Bos­
suet tenía por objeto inculcarle el . 
punto de vista de que el corazón 
de un monarca cristiano no podía 
entregarse a ser humano alguno, 
sino que pertenecía de derecho al 
Rey de los Reyes y a la Iglesia, cu­
ya causa era necesario defender 

hasta lo último. Con vez de trueno 
denunciaban el amor de Luis con 
Madame de Montespan como un 
a9ulterio, una afrenta a Dios y al 
hombre y amenazaban al rey con la 
ira de. Dios contra la que ninguna 
guardia ni séquito podian proté­
gerlo, pues el .Ser Supremo no res­
petaba palacios. 

Por el momento, con la forzosa 
separación la llama del deseo no hi­
zo más que arder con inayor fuer• 
za. , Parecía como si las amenazas 
clericales sirvieran de esti~rmlante, 
porque el peligro espiritual en que 
se veía metido el soberano indu­
cíale a un apetito tan desordenado 
que se vió atraído a su amada más 
apasionadamente que nunca. En va­
no quiso Bossuet obstruir el camino 
a una reunión de ambos, en vano 
adoptó los métodos más afables d,I 
cortesano. En julio de 1675 escri­
bió: uSeñor: no insisto en que apa­
gueis tan poderosa llama en un ins­
tante; eso seria pedir lo imposibíe; 
pero, señor, procurad aminorar el 
fuego, cuidad de no alimentarlo". 

Poco después los amantes vol­
vieron a encontrarse y naciéronles 
dos hijos más, después de la sepa­
ración pública. Pero aunque doml­
nábalos la pasión, acaso con más 
fuerza que nunca, la serenidad 
olímpica de su amor había huído 
y el reto dió gradualmente lugar al 
remordimiento bajo la vigilante in­
fluencia de la furura Madame de 
Maintenon. La donosura de la be­
lla favorita guardaba silencio. Tor­
nóse caprichosa y sufría el tormen­
to de los celos porque ya no podía 
gozar una felicidad que pendía de 
un hilo y cada vez que censuraba 
acremente a la Iglesia, pagaba su 
pecado con el temor del Infierno. 

Las insinuaciones que perseguían 
a rey y favorita surtieron su efecto. 
Para Luis la IJladre de: sus hijos 
vino a ser una simple cortesana mo­
ralmente peligrosa : Madame Luju­
ria, a quien deseaba y temía a la 
v~z. La corte seguía el curso de los 
acontecimientos con el aliento con­
tenido. Madame de Sevigné tenía 
siempre a su hija bien informada, 
pero tomó la precaución de inven­
tar una variedad de nombres para 
designar a Madame de Montespan. 
Cuenta cómo el monarca un Vier­
nes Sanco asistió a los imponentes 
servicios de la Iglesia celebrados en 
las tinieblas. Dettás de él' arrodillá­
base la favorita, exhalando, como 
era su costumbre, seductores perfu­
mes. ¿ Córño era posible que se es­
perara que el monarca pudiera arre­
pentirse y llorar tan cerca de la ten­
tadora? Perseguía.lo ésta con st1s 

(Continúa en la pág. 79 ) 
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en to Países 

* 
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Pluma.fuente Parker Duofold en 
Negro y P erla, espMndida. 

Los regaJos de Plumas-fuente 
Parker Duofold duran largos años 
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Esta magnífica pluma combina 4 7 
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El cañón es ligerísimo, de per­
manita indestructible y 28~ menos 
pésado que los de goma. La 
punta de iridio y oro de 14 quilates 
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Hay Parkers Duofold en cinco 
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L,picn-01 Dv.ofo/J tn Ntt,,o y Pffi4 qv.t h.scn,i,ugo con Lu p/v.m111 

~m,nrante en Cuba: Unión Comercial de Cuba, S.A. 

Obrapia93, Habana 

Telifono U.l◄l◄. 



La Música Más BriUante 
Del Mundo 

llega al seno de su hogar en 
todo su esplendor cuando 
posee Ud. una Radiola RCA 

Jamás ha oído Ud. música reproducida con tanta naturalidad 

como cuando emerge de una Radiola RCA legítima, el instru­

mento por el cual se juzgan todos los receptores de radio. La 

Radiola RCA trae a su hogar programas variados. Su funciona­

miento es mótivo de satisfacción continua, pues es producto de 

calidad de la empresa de radie más importante' del mundo, cuya 

vasta experiencia no la iguala ningún .otro grupo de ingenieros. 

de radio. Este soberbio instrumento se fabrica en una rica varie­

dad de estilos a preQios qµe satisfacen todos los propósitos. 

RADIOLA DIVISION 

RADIO•V·JcTOR CORPORATION OF AMERICA 

·233. BROADWAY, NEW YORK, N. Y.; E. U . DE Á. 

Sin esta marca 
no es Radiola 

11\lA\lll) 110 llA\ IRl CA\ 
PRODUCTO DE LOS FABRICANTES DE RADIOTRONS 
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ardides aún cuando se postraba a 
adorar a la Divinidad, siendo su 
presencia misma elocuente recuerdo 
de pasados deleites y placeres por 
venir. 

Entre tanto, la viuda de Scarron 
desesperaba de la conversión del 
rey y poco podfa hacer para con­
solarla su padre confesor. Tenía, 
empero, momentos de triunfo cuan­
do se trataba con frialdad a la fa. 

FLY·TOX 
. -

vorita. Hubo un intermedio de lo 
más inesperado cuando el rey qui­
so librarse a h..-vez de su piadoso 
consejero y de su querida oficial 
y comenzó una intriga con la linda 
dama de honor · Mademoiselle de 
Fontanges. Poco antes esta joven­
cita había tenido un sueño extraor­
dinario que confió a su señora y a 
su confesor. Soñó que había estado 
un momento en la cúspide de una 
montaña bañada por la plena luz 
del sol pero que había sido inme­
diatam~nte arrojada a la oscuridad 
de un abismo. El sacerdote inter­
pretó el sueño como significativo 
de que alcanzaría la cima del es­
plendor terreno sólo para ser al­
canzada después por el castigo y la 
condenación . Pero esta advertencia 
no la impidió que se agarrara con 
presteza .a la brillante posición que 
se le brindaba como nueva querida 
del rey. En su soberbia e insolen­
cia no se contentó con llevar dia­
mantes y _pasear en el carruaje de 

k,,S ~ .. . (Continuación de la pá¡¡. 77 ) 

ceremonias tirado por seis caballos. 
Propúsose sobrepasar y humillar a 
su predecesora y a este fin emuló 
el traro que había dado la ex-favo­
rita a Luisa de la Valliére y exigió 
que Madame de Montespan le sir­
viera de camarista. Pero la pasión 
del monarca murió con la misma 
rapidez con que había nacido. Ma­
damoiselle de Fontanges cayó r-n .. 
fe rma y se retiró a un convemo del 
que era abadesa su hermana. Allí 
languideció y murió de una enfer­
meda_d_ misteriosa. El rey se negó a 
permmr un examen post-mortem, 
probando · con ello que compartÍa · 
la opinión de los que lo rodeaban 
y creía que había sido envenenada. 
Liselotte escribió diciendo-como 
cosa dada por sentado-que Mada­
me de Montespan se había deshe­
cho de su rival. 

En 1780 muchas personas de la 
corte se hicieron sospechosas de 
complicidad en los envenenamien­
tos y hechicerías de La Yoisin. Es­
ta fué apresuradamente sometida 
a la tortura y luejc;, ejecutada, pero 
otra bruja, La Filastre, hizo su a;a. 
rición en la chambre ardente y ofre­
ció hacer declaraciones concernien­
tes a Madame de Montespan. Insis­
tió en que la favorita no solamente 
se había deshecho de su rival por­
medio de unos guantes envenena­
dos, sino que durante muchos años 
había recurrido a la hechicería para 
mantener el .:fecto titubeante del 
monarca; que le había dado filtros 
secretos de amor y, cuando ya éstos 
no eran efectivos, se había vendi­
do al Diablo a cambio de que éste 
hiciera renacer el deseo apasionado 
en su amante. Para sujetarlo al he­
chizo habíase celebrado la misa ne­
gra con el acostumbrado ceremonial 
en que se hacía escarnio de los ri­
tos de la Iglesia Católica, sirviendo 

de altar la espalda desnuda de l.> 
favorita en desgracia. 

Estas terribles acusaciones con­
movieron al monarca tan honda­
mente como ni los sermones ni las 
bajas intrigas de la viuda de Scar­
ron habían podido lograrlo. Espan­
tado volvió la espalda a la seduc­
ción del mundo. Hasta las visitas 
oficiales qu~ aún hacía a Madame 
de Montespan, como superinten­
dente de la casa de la reina, le pro­
vocaban náuseas, pero mantenía el 
más estricto secreto para con ella 
y la viuda de Scarron respecto a 
las pruebas obtenidas en la chambre 
ardente y con tanta severidad exi­
gió a los jueces que guardasen si­
lencio, que el asunto convirtióse en 
un secreto de estado. En efecto, 
tan bien guardado fué, que hasta 
una generación más tarde no se des­
cubrió en los archivos de estado 
que una mujer infortunada había 
vendido su alma al Diablo y prac­
ticado las formas peores de la he­
chicería por el amor del Rey Sol. 

Un abogado se ofreció a defen• 
der a Madame de Montespan y 
probar que la acusaci ~. n era una 
calumnia vil , pero el monarca no 
quiso permitirlo y ordenó que se 
echara tierra al asunto. Hubiera 
sido una locura consentir que la 
madre de sus hijos y primera da­
ma de la corte fuera juzgada ante 
la chambre ardente, acusada de he­
chicería y envenenamiento. Si la · 
infeliz mujer celebró en real idad 
un pacto con Satán, desafiando a 
los devotos fanáticos que la habían 
tratado como a una degradada cor­
tesana, excomulgándola y lanzán­
dole maldiciones, su castigo lo al­
canzó ya en este mundo. El rey 
mantúvola a distancia, guardando 
su terrible secreto, y cuando murió 
la reina se casó con la viuda de 

CALIDAD, PRECIO y 

Scarron. Su mismo hijo el Duque 
de Maine que había sido alejado 
de ella por el aya, la intimó que 
debía <alir de Yersalles. 

Con tal motivo se retiró al con­
vento de San José cuando aún era 
una mujer apasionada y hermosísi­
ma. Allí, bajo la guía de un con• 
fesor severo tornóse humilde peni­
tente. Su extraordinaria conversión 
fué comunicada a Saint-Simon por 

CUIDESE . .. 
TOS. GRIPPE.. INFLUENZA Y CA­
TARROS CRONICOS, se curan 
con "JARABE CATARROL;' toman­
do D05 cucharadas le quita la TOS 
por fuerte que sea, y siente alivio 
e n seguida. 
El Jarabe "CAT ARROL" vale $ 1.00 
y SE: vende en Droguerías y far-

Se remiten muestras solicitandolas 
por escri to al ADtdo. 2256.- Habana 

Knapp. Dividió sus bienes terrena­
les entre los pobres y bajo el rico 
traje adecuado a su posición, úsaba 
una basta camisa de burda cela, si­
no un cilicio con agudas puntas que 
lal!eraban sus tiernas carnes. Pero 
más dura de soportar que la burda, 
camisa y el cilicio fué la penitencia 
que le impuso su confesor de hu­
millarse ante su rival triunfante, 
Madame de Maintenon, y reconci­
liarse con su marido, el marqués, 
y más amargo que todo fué el dolor 
de renunciar al amor de sus hijos, 
los frutos del pecado. Se le ordenó 
~ue sólo pensara en ellos con ver• 
güenza y pena por más que fuesen 
príncipes y duquesas. A pesar de 
todas estas penitencias la en un 
tiempo campeona de la seducción 
del mundo fué en sus últimos añ9_s . 
presa de mortal terror. No sabemos 
si en realidad recurriera, como ju­
raron las testigos, a la brujería y al 
veneno en interés de su pasión, pero 

H acemos los reparlos diariamente en la Habana y todos sus barrios extremos, así como también enviamos los pedidos que se nos hagan para el in'.eriu,· ,J,.,. la -Isla 

Tenemos un gran surlido de artículos· para Noc hebuena. Turrones y Membrillo, legítimo importado. 
Solicite en seguiáa nuestro CATALOGO, al apartado 1255 o por los teléfonos: M-4444 y M -5555 
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anderina 
Ideal para 
la higiene 
Y. la belleza 
élel cabello. 

Evita lacas a 
su espantoso temor de la muerte 
pudiera inducirnos a suponerlo. Di­

ce Saint-Simon que de noche sus 
.'J . , 

Afé itese Todos los 
Bias Usando la Mejor 

Boja de Afleitar 

sirvientas teman que sentarse con 

ella e~ la habitación, profusamente 
iluminada, orando, cantando y 
charlando para apaciguar su miedo 
y que, cuando se quedaba dormida, 
solía despertar repentinamente con 
un grito de pavor. 

AVISO A LOS 
COMERCIANTES 

Mude N DOmhre '1 
d irctti6•aldt.e.ribal• 

::e-.r-.~~w:•:¡ 
•aterial CilleUegnitle 
,-,. uhlbici611o 

~-..c ..... 
GIUDftQJM~:------· --c. 11.•.t. 

Las lloja, Legitimo•Clllene 
de d oble filo, y aGladas al 
grado m ás liuo a que puede 

. ttducir&e e l acero. son, india­

cutiblcmente. las mh ee­
uóm icas porque, boja por 
h oja, d án m 611 a(eitad:ui per'· 

rectas que laa que pueden 
obtenerse coo otro naedio. 

Su •endednr siempre tiene 
existencias í re11cas d e 1 .. Legí­
.lilllU Hojas C iUette. 

Para obtener la a fe itada 
mú autis íuctoria que 110 co­
noce u ~e las Hojas kgÍti.llHS 

Cillette en las Lcgítin1■sMi­

quil\,ll• d eSo1:guridad G ille tte. 
De venta en toda, par tea. 

(>;nribuid,)n,~ 
CO:,,I PA.t.,.-IA IIARRIS, S. A. 

O'KEIU.Y 1i~i::::•m.oo _, 
!ESPECIAL PAR.A CUBA! 

BOJAS CILLETI'E EN 
PAQUETES DE A CINCO 

Lu Roju Gillette legitimat puede■ 
eoD:1;pn.r.c1 a<:mahru:,ue ea piM¡ue te• 
de a c.in<:u ~loju , lo e l>'LI l e pennJttr,t 
....,. una Hoja ,:iue•a eua.a.la15 •ee•• 
N&neeeMrio. 

Legítimas BOJAS 

Gilleffe 
• 80 

Sorprendióla la muerte en el pe­
queño balneario de Bourbon donde, 
por accidente tomó una medicina 
que la envenenó. N ada se publicó 
sobre su muerte en la Gaceta OH­

cial y el rey prohibió a sus hijos 
que llevaran luto. La indiferencia 
de Luis fué tan marcada que la du­
quesa de Borbón preguntóle la ra­
zón que la motivaba, a lo que repli­
có Luis: "Como Madame de Mon­

tespan había abandonado V ersalles 
y yo no iba a verla nunca más, ha­

cía tiempo que para mí estaba 
muerta". Uno se pregunta si bajo 

la máscara de la indiferencia no se 
representaría el Rey Sol la visión de 
aquel cuerpo hermoso que tanto ha­
bía significado para él .en los días 

de su ventura y su fama y que sir­
viera de altar en la misa negra que 
había de atarlo con un hechizo de 
amor. ¿Record~ría y temblaría de 
horror y de remordimiento al re­

cuerdo? El Rey Sol se paseaba tor• 
vamente con la cabeza indinada. 
Su sol habíase puesto. Lá muerte y 
la desdicha se habían colado, rep­
tando, en el dorado palacio, y al 
hacerse más honda la melancolía, 

con m~s insistencia los espías e hi­
pócritas murmuradores achacaban 

los infortunios que azotaron a la 
corona y al país, a la cólera de 
Dios. 

La Fontaine y Moliére guarda­

ban silencio; Racine· se había con­
vertido y avergonzábase ahora de 
.sus poemas amorosos. Escribió la 
tragedia sacra, Esther, para cele­
brar el triunfo de Madame de 
Maintenon sobre la orgullosa Vash­
ti-es decir, la orgullosa Montes­

pan. 

Madame de Maintenon tan arro­
gante en su sutil manera espiritual 
como lo había sido su predecesora 

en su mundanalidad, vivió el papel 
del Antiguo Testamento, achacádo­
le lisonjeramente por el poeta. Co. 

mo Esther, que, después de compar­
tir el lecho real obtuvo permiso pa­
ra que su pueblo persiguiera a los 
que no, eran de su fe, Madame de 
Maintenon se dedicó ahora inexo­
rablemente al exterminio de la he­
rejía. Dícese que prometió al par­
tido piadoso, cuando éste le prome­
tió ayudarla a alcanzar el poder, 
que conseguiría la revocación del 
Edicto de Nantes. Las maldiciones 

de sus súbditos torturados y des­
terrados alzáronse contra el rey y 

contra esta mujer que lo dominaba 
con el temor del infierno más que 
con las artes del amor. ¡Con cuán­
to júbilo hubieran visto la vuelta 

de Madame de Moncespan y su do­
minio, aunque su memoria se exe­
craba tanto que hasta se suprimie­
ron las nuevas de su muerte! 

Pero la favorita del rey, gran pe­

cadora y gran penitente como fué, 
tuvo, no obstante, un acompaña­
miento de fieles en su último viaje. 
El rey no quiso prestarle una escol­
ta y prohibióse a sus hijos que asis­
tieran a los funerales, pero los po­
bres siguieron el féretro en gran 

m ultitud, plañendo y lamentando 
a su benefactora. Durante mucho 

tiempo después siguió siendo su 

tumba Iu!fr de pe~egrinaciones . . 
Tal fue-el muttS de una mu1er 

en quietJ, la seducción del mU:ndo 
se manifestó en su forma más de­
moniaca. 

En vano sostuvo la Maintenon 
haber desterrado a Madame Luju­
ria de la Corte de Francia, de una 
vez y para siempre. Apenas murió 
Luis XIV la seducción del mundo 
retornó para hacer ostentación máS 

fascinadorámente que nunca en las 
orgías de la Regencia. 

. El próximo t1rtículo · de la . serie 

de "Las Amantes Célebres de la 
Historian está deáicado a la fam osa 

Juana Poisson, Mttrquesa de Pom­

padour. 



La mujer respeta y quiere al ma­
rido banquero. Y adora locamen­
te· al marido bohemio, al románd­
co, al imprác_tico . 

Sí; la mujCr será siempre román­
tica. John Boles dice: "recibo cie:i­
tos y cientos de cartas diarias. De 
niñas de quince años que acompa­
ñan a veces sus fotografías, y qui:! 
escriben con una ortografía deli­
ciosamente mala, y de mujeres ya 
maduras, de experiencia: mujeres 
que han vivido, y todas estas car­
. tas, todas las manifestaciones de 
admiración que en ellas vienen, son 
románticas. Todas demuestran una 
ansiedad enorme por ser amadas 
y comprendidas . 

Y en verdad, cuando la vida de. 
una mujer carece del atractivo del 
amor, ¿vale acaso algo? . No 
hay tragedia comparada a la tra­
gedi'a de no haber sentido jamás 
el amor, y si hay alguna superior, 
es sin duda la tragedia de jamás 
haberlo inspirado. · 

Los más bellos romances de la 
humanidad han sido bordados al­
rededor de algún idilio. Los actos 
de heroicidad más grandes han si­

do llevados a cabo por algún ena­
morado, de.sde el que se arroja a 

lá jaula de leones para sacar triun­
fante el guante de la amada ca­
prichosa; Lanzarote que. emprende 
una cruzada para salvar a la rei­
na a quien ama, que ha sido 
condenada a ser quemada viva, 
a Napoleón que en medio del 

fragor de las batallas, escribe ks 
más apasionadas y románticas car­
tas a Josefina . El centro del ro· 
manticismo actual es Hollywood. 
Porque aunque los romances que 
se viven en la H oja de Plata · sean 

Explor,an...do .. . 
·cos y mientras· en el piso de la ha­
bitación el ruido producido se per­
cibe muy débilmente, el escucha­
do sobre el vidrio de uno de · los 
cuadros colgados en la pared da la 
sensación de haber sido golpeado 
el cristal con el canto de una mo­
ñeda ,de plata. 

Pero estos ruidos y golpes, ¿se 
producen solamente en los lugares 
de experimentación y a ptesenci3. 
de las mismas personas que toman 
parte en las experiencias, o pueden 
obtenerse en otras circunstancias? 

El doctor Maxwell, que dedicó 
dos año~ al estudio de estos fen6-
menos, relata hechos que se pro­

. ,..rdujeron en su presencia, que pa• 
samas a relatar. 

(Continuación de la pág. 24 1 

productos de la ficción; aunque 
entre la mayor parte de esas pare­
jas que interpretan toda:, las épo­
cas de amoríos históricos, se alce 
como barrer.a al sentimentalismo, 
el salario que ganan para ello, al­
guna influencia tienen en su alma 
los papeles que se ven obligados a 
representar, y buena parte del co· 
razón tiene imprescindiblemente 
que quedar preso en la malla de 
la dulce mentira y de la farsa fa. 
randulesca. El mismo deseo ardien­
te de cada mujer que quiere triun­
far en Hollywood hace que viva 
contínuamente pendiente de sus 
atractivos, como única arma de 
ataque. Porque el talento no se re­
vela sino después que la oportuni­
dad ha sido dada para demostrar· 
lo; pero en cambio la oportunidad 
no la dan los directores de pelícu­
las a menos que antes hayan queda­
do impre¡ionados por la belleza de 
la mujer. Y va haciéndose a su al­
rededor, como «halo" de luz, la 
admiración de los hombres, y coda 
admiración de un hombre a una ~ 
mujer entra en los azules domi­
nios del romance . 

Para terminar, querida Helen: 
¿por qué no consultas al más ga­
lante de los escritores de nuestros 
días; al insuperable Zamacóis?-. 

Espíritu pleno de idealismos y 
rendido admirador de la mujer, 
coda su vida es un canto al amor. 
Recuerdo sus palabras, en aquella 
quieta mañana de sol en que escu­
ché su amena charla: 11La felicidad 
del hombre se condensa en esta be­
lla y exquisita trilogía: ccuna Mu­
jer, Un Libro y Un Camino" 

Hasta pronto, Helen. 
Tuya, Mary. 

(Continuación de la pág. I 2 ) 

En cierta ocasión se hallaba de 
viaje desde Burdeos a una pobla­
ción muy cercana a la capital de 

Francia. En el tren se encontró 
con un amigo suyo que ocupaba al­

ta posición oficial y que no sos­
pechaba siquiera tener las facul 

· tades que después se revelaron en 
él. Este amigo ignoraba también 

la clase de estudios que con refe 
rencia a los fenómenos MetapsÍ· 

quicos estaba haciendo el doctor 
Maxwell. En una de las estacio­
nes de tránsito, donde el tren se 
detenía lo suficiente para q~e el 
pasaje pudiera almorzar, deseen· 
dieron del coche en que viajaban 
y penetraron en el· restauraht de la 
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Un buen 
Reconstituyente 

La Emulsión de Scott es un 

buen reconstüuyente de espe­

cial utilidad para las personas 

que pueden tomar el aceite 

de hígado de bacalao, pues 

contiene el más puro aceite 

en forma relativamente fácil 

de digerir. 

Emulsión de Scott 

t. 1 

Indispensable para la 
nutricilm del niño 

T OS niños que toman Quaker Oats casi siempre son 
.I.J sanos. fuertes y &gres. 

Quaker Oats abunda en proteína, que forma múscu• 
los; carbohidratos, que proporcionan energías; mine­
rales. que enriquecen la sangr e y fortalecen los nervios. 
y vitaminas - un conjunto completo de elementos 
nutritivos indisi>ensables. 

Tiene un gusto natural exquisito. Se prepara fácil• 
mente. n o recarga el estómago y es económico. 

Quaker 
Oats 

7047 



estación ocupando una de las me 
sas, al igual que los demás viaje­
ros. Pocos momentos después de 
haber comenzado el almuerzo, em­
pezaron a sentir rui'dos extraños, 
primeramente en las sillas donde 
ellos estaban sentados; poco des­
pués los t'uidos se oía~ sobre las 

• Mill~:.:: W de Paquetes 
se Venden 
Cada Año 

Debe ser buena 

CuANDo comienza uno a 
sentirse resfriado, lo pri .. 
mero que hay que hacer es 
limpiar los intestinos. Para 
eso, n ada mejor que Hepa­
lina. Desalojado el canal 
alimenticio 1 de toda subs­
tancia tóxica y de desecho, 
el organismo estad.·· bien 
preparadp para combatir el 
catarro. : 

Hepalina es un laxante 
puramente vegetal, hecho 
de hierbas y raíces cuida.­
dos amen te seleccionadas. 
Tiene millones de consumi­
dor;es en muchos países. 
Obra de un modo narural 

sin ~stropear el ~bo di­
gesttvo. 

Se vende en todas~ 
las farm,3cias. ~ 

copas y platos, pero con tal inten 
sidad que todos los Yiajeros que 
se hallaban en las mesas cercanas 
percibían con gran extrañeza lo 
que estaba ocurriendo. "Lo inespe­
rado del . fenómeno-dice Maxwell 
--:--Y la intensidad con que se pro­
ducía, a más de la sensación cau­
sada en todos los que se · habían 
dado cuenta del hecho· y que nos 
miraban con asombro, nos colocó 
de momento en una situación eni 
barazosa y, comentándola con mi 
amigo, fué que nos dimos cuenta 
que el fenómeno se producía en 
tonces con mayor intensidad como 
si eralguien" pretendiera reírse a 
costa de nosotros." 

uEn otra oportunidad, paseab;¡ 
en compañía de otro amigo, que 
era medium, y fuimos a ver los 
cuadros expuestos en Un Salón de 
Pintura, en el que se podían ad­
mirar algunas obras de autores de 
gran fama. A poco de penetrar en 
el Salón mencionado, percibimos 
claramente rudos golpes en el pi­
so, delante de nosotros. Inquiri­
mos la causa de los mismos, pero 
sin resultado alguno. Seguimos 
adelante y a poco volvimos a es 

/ 

cuchar los mismos ruidos. Dirigí- con ruidos, golpes o sonidos que 
mos la mirada al cuadro que tenía- le son característicos; de tal ma 
mos delante y era de positivo mé- nera, que se llega a conocer por 
rito. ~n lo sucesivo, cada vez que los ruidos producidos, cuál de ellas 
los golpes resonaban en el piso sa es la que ha de actuar. 
bíamos de antemano que · estába No solámente se llega a esto, si 
mos muy cercanos a alguna de las- que también por la forma en que 
notables obras de arte que se ha los sonidos son producidos por las 
llaban expuestas en el Salón". distintas personificaciones se rev·e 

Hasta aquí nos hemos circuns- lan en ellos su psicología especial. 
crito al hecho físico, pero es el ca- En las experiencias de Maxwell 
so, que han comprobado todos los y Richet, por ejemplo, la entidad 
·experim.en~adores y puede seguirse tr]ohn" manifestaba siempre su 
comprobando por quienes lo de- presencia po,- ruidos cortos, fuer 
seen, que estos hechos derivan por tes, agudos, que solo variaban en 
regla general hacia el hecho inteli cuanto al ritmo como se produ-
gente, -es decir, que la causa pro cían. Era como si un experto ope 
ductora de estos ruidos, ruidos y rador telegráfico en el sistema 
sonidos especiales, parece dar Morse, estuviera trasmitiendo so~ 
muestras de una relativa inteli bre el objeto que elegía tomándo­
gencia mostrándose en un campo lo como aparato receptor. "Des 
de acción en que se mueve con graciadamente, dicen ellos, ningu 
cierta independencia. no de los asistentes a estas sesiones 

A poco que se progresa en estas podía interpretar lo que ']ohn" 
reuniones dt: experimentación tro- deseaba transmitir de tan ingenio­
pieza el investigador con el hecho sa manera. 
de que cuando se quiere conocer Otro grupo de cuatro "indivi­
la causa del fenómeno hay siem- dualidades" que se daban el nom­
pre una rr entidad" que dice ser la bre de "Los Buenos Duendes" sa 
productora de los mismos. .Y es bíamos que se hallaban presentes 
aqui donde el hecho físico sirve 4,. en nuestro salón de investigaciones 
solamente de conductor al hecho ,_ por los sonidos fuertes que • produ­
intelectual o a la mezcla de am- cían, como si fueran notas musi 
bos. Y cada personalidad de las cales, claras y brillantes. Cuando 
que dicen manifest:Ílrse, lo hace .comentábamos-:---siguen diciendo-

r~r 

Para conservar la línea v ia saluU, vlgllad vues .. 
tra alimentad6n. Escoged alimentos muy nutr i­
tivos que ■ean de poco volumen y que conserven 
y desarrollen vuestras fuerzas, sin perjuiclQ. 
para VUf:Stra Hnea. 

Sustituid vuestra habitual cena, por un vaso de 
OVOM.ALTINe, extracto conce ntrado de malta,' -

i:c:,eo:;.e:,~~<;.r¡~a~:i:c~p~~~ ~a.i~~ltl:C,'~e :~~~~ I' 
tlflcantea de las sustancias que la componen, 
con un mfnlmo de trabajo para loa órganos di• 
gestlvos. 

los hechos· que se producían, to­
maban parte en nuestras opiniones 
aprobando o desaprobando lo que 
decíamos. En el primer caso no 
había ruídos; en el segundo se 
dejaban oír con marcada intensi­
dad. Y cuando nuestra conversa­
ción era llevada al terreno de la 
jovialidad y nos reíamos de los 
incidentes ocurridos, los "Cuatro 
Buenos Duend~s" producían se-

Señora: 
Nada más fácil que transfor­

lTlflr un cutis áspero o mancha­

do en un c.utis terso y sin man­
chas, sólo necesite usar por 

unas semanas la incomparable 

"CREMA SANTE" 
E..ste má!l:ic.o producto dará 

a su c.ulis la frescura y suavi­
dad de los pocos al'\os. 

DE VENTA EN 
FARMACIAS ·Y SEDERIAS 

guidamente ruidos '' semejantes a 
una carcajada de sonidos" que tu 
viera su similar a la que se produ 
cía en nuestro círculo. 

Como ya este aspecto de la 
cuestión se sale del fin primordial 
de este trabajo que es solo tratar 
lo como hecho físico y hemos de 
poner a la consideración del lector 
tres muy importantes en los que 
lo físico y lo intelectual se mostra 
ron de tal manera inconfundibles 
que fuera imposible separarlos, 
hacemos punto aquí, recordando 

1 

las palabras del ilustre doctor, , 
cuando afirma: "que en todos es?~ 
tos caso_s es~~ excluída la h!pótesis }j¡~·­
de alucmac1on o superchena. Los·•:.-{ 
ruidos han sido producidos ,sittiia ,, 
contacto alguno entre los ex~ri~ · -~ 
mentpdores y los objetos sobre los~·,r -· · 
cualls se han producido. Estos han 
sido auscultados llegándose a per­
cibir la vibración de las molécu- j 

las materiales. Por ello es que e.>-
tai■ per■onu mis delicadas asimilan rliplda V 
completamente la OVOM.ALTJNE, el ln■ustltul-. 
ble Alimento Suizo, sabroso y fácil de tomar, 
que aporta al organismo, en las proporciones 
necesarias, los principios vitales de los mejores 
alimei:,.tos naturales, 

Fabricantes : 

Dr.'A. WANDER S.A. 
Uerna <Suiza) 

En. l}roJ[ueria.s 'Fárma(!ias 
y Víveres Finos 

toy seguro--en tanto en cuanto se < 
, puede estarlo en esta materia-de :.,, 
qu· ruidos de variable ritmo e in­
tensidad se oyen en pre~encia · de ~ .,.>.:.." 

muchas ~rsonas, golpes y. !'..uidol · 
que no pueden ser explicados' por .,. 
ninguna causa conocida. Que esos 
ruidos <11 , sonidos _especie!« obede- • · 
cen a inenudo a los deseos mani­
festados por lqs experimentadore~;~1 , 

9ue d~!11uestran por párte de _ la 
fuerza que los produce \.µla m 

teligencia independiente de la de 
los asistentes a estas observado . 
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